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Prefacio 


I 


Este libro se ofrece al público como una versión más po- 
ular de The Costs of Economic Growth* cuya primera edición 
data de abril de 1967. Aunque inicialmente se pensó que estu- 
viese dirigido a profanos con una cierta formación, a lo largo 
de su confección me he sentido demasiado sensible a su futura 
aceptación por parte de mis colegas. La consecuencia de haber 
anticipado posibles objeciones por parte de los economistas 
ha tenido, inevitablemente, el efecto de hacer que el libro 
resulte, por lo menos en los primeros capítulos, ilegible para 
los no economistas. À pesar de que son inteligibles, estos 
capítulos no pueden leerse sin dedicárseles una estrecha aten- 
ción o, incluso, estudio, y esto ha tenido como consecuencia 
imposibilitar que el libro resultase fácilmente accesible para 
este público más amplio al cual yo quería llegar. 


_Al abreviar y simplificar algunas partes de mi razona- 
miento, y al suprimir por completo algunos de los pasajes 
más áridos (lo cual consideré necesario con el fin de aplacar 
a los profesionales más quisquillosos), he tenido particular cui- 
dado en que no se diluyese el contenido de mis principales 
argumentos. Además, he aprovechado la oportunidad de refor- 
zarlos en algunos sitios mediante una fraseología más precisa 
y la inclusión de material adicional. 


II 


de ya resulta necesario señalar que mis convicciones 
As piécoiit ña nes de la política económica no concuerdan con 
Creo que Pre más corrientes. Pero, asimismo, tampoco 
inmerso la me único en pensar así, El economista que se halla 
ticas, ex he parte del día en páginas de fórmulas y ostar 

e la releva aa nta ocasionalmente una aguda duda acerca 

a a de su contribución al bienestar de la sociedad, 


* Edi 
tado por Staples Press, Londres, y par Praeger, Nueva York. 


Mm»... 
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Evidentemente, posee en su mente una imagen vacilante q 
las bendiciones acumuladas sobre la humanidad como pil 
tado del rápido desarrollo económico —un creciente surtido 
de automóviles, aparatos de televisión, aspiradores, neveras 
máquinas de lavar, cepillos dentales eléctricos y otros aparatos 
destinados a hacer la vida más cómoda, así como una mayor 
educación, más viajes en avión, más antibióticos, más insecti- 
cidas y una reducida mortalidad infantil. Pero también si 
echa un vistazo a lo más tangible y concreto, a la plaga dal 
tráfico motorizado, a la creciente impaciencia y tensión de la 
gente, sus reflexiones pueden conducirlo a una más profunda 
comprensión de la realidad. Por un momento, quizá se atre- 
verá a preguntarse si realmente todo esto merece la pena y si 
el progreso económico a lo largo de los dos últimos siglos tan 
sólo ha conseguido hacer la vida cada vez más compleja, fre- 
nética y agotadora. La velocidad de los medios de transporte 
aumenta de año en año y, al mismo tiempo, de un año a otro 
se dedica más tiempo a trasladarse de un sitio a otro. Física- 
mente, sin embargo, estamos más ociosos y nuestras vidas 
son más sedentarias que las de nuestros antecesores. Cono- 
cemos los asuntos internacionales minuto a minuto, y prácti- 
camente no sabemos nada de las personas que viven en nuestra 
vecindad. Alejados de las fuerzas de la naturaleza, habitantes 
de una nueva ciudad subterránea, estamos degenerando en 
una raza de pasajeros-espectadores cuyo primer impulso, al 
despertar, es echar mano de un interruptor. 

Sin embargo, y al igual que el resto de los hombres, el 
economista debe seguir actuando, y puesto que tales dudas 
acerca del valor global del desarrollo económico no pueden 
formalizarse o expresarse cuantitativamente, no se permite 
que modifiquen apreciablemente sus recomendaciones prác- 
ticas. En efecto, diversos aspectos del orden social se ven 
continuamente sometidos al ataque de los escritores e inte- 
lectuales. Pero tales ataques se considera que forman parte 
del curso normal de los acontecimientos y, puesto que tales 
autores raramente hacen gala de un conocimiento económico, 
sus severas críticas y terribles predicciones no molestan exce- 
sivamente al público. Evidentemente, el público posee una di 
admirable en los beneficios últimos del progreso industrial, 
una fe que, me parece, podría, en último extremo, ser contes- 
tada por la economía moderna. Por este motivo, una crítica 
del desarrollo económico llevada a cabo por un economista, 
probablemente se tomase más en serio. Y, ciertamente, algo 
se habría ganado si el público aprendiese a apreciar los r A 
trechos lazos existentes entre un rápido desarrollo económi 
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muchas de las características desagradables de nuestra civi. 
lización. Una vez se haya conseguido esto, se halla abierto el 
camino para una toma de conciencia general de que existen 
más soluciones fundamentales que, simplemente, «hacia ade- 
lante» o «hacia atrás»; de que existen elecciones sociales erf- 
ticas que podrían debatirse si fuésemos capaces de cerrar 
nuestros oídos a los cánticos diarios de los slogans de eficiencia. 


TI 


El contenido de este libro se halla ordenado en cinco partes 
(dejando al margen los apéndices y las conclusiones incluidas en 
la Cuarta Parte). La Primera Parte contiene una crítica de las 
actitudes populares frente a los asuntos económicos y la forma 
en que tales actitudes, simulando una sagacidad económica, 
imponen severas limitaciones políticas a las oportunidades 
a las que se enfrenta un país rico. La Segunda Parte se inicia 
introduciendo al lector en el concepto de «efectos de rebosa» 
miento» (spillover effects), considerados como la más potente 
causa de efectos públicos negativos en el período de posguerra. 
Los tres capítulos últimos se destinan a esbozar propuestas 
sencillas para su contención futura. La Tercera Parte pone 
de manifiesto la devastación infligida a nuestro medio ambiente 
desde el final de la guerra, mediante referencias a estos «efectos 
de rebosamiento» asociados al desarrollo urbano, la migración 
de masas, el turismo y el tráfico motorizado. 


Una economía de mercado, ajustada de forma que pudiese 
vencer todos los «efectos de rebosamiento», constituiría una 
inmensa mejora sobre el incorrecto sistema existente. Pero 
no constituye una panacea. Todavía no tenemos ninguna 
seguridad de que el desarrollo económico más discriminatorio 
resultante del ajuste tendiera a promover el bienestar general, 
La Cuarta Parte sigue descubriendo otros graves inconve- 
nientes del existente mecanismo de elección a través del mer- 
cado. También en este caso, no obstante, una legislación ade- 
cuada podría remediar en gran parte tales inconvenientes 
—ampliando, además, hasta el ciudadano, el área de las elec- 
ciones significativas. En contraste con ello, las implicaciones 
perturbadoras del desarrollo económico consideradas en la 

uinta Parte —que no parecen prestarse a un análisis formal, 
Pero que constituyen una parte esencial del temario de toda 
investigación relacionada con el valor en cuanto al bienestar 

el desarrollo económico— parecen hallarse inseparablemente 
unidas al progreso técnico. 
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IV 


Como recordaré al lector en el Prólogo y en el ETR 
destinado a las conclusiones, en este volumen no se ha p K 0 
tado presentar un balance de las ganancias y pérdidas o 

rocedentes del desarrollo económico en las comunidades Há 
Tan sólo he estado interesado en poner de manifiesto algunas 
de las importantes relaciones existentes entre el desarrollo 
económico y el bienestar social, principalmente aquellas que 
son imperfectamente comprendidas y con frecuencia pasadas 
por alto por el ciudadano. No me veo sometido a ninguna 
inhibición en cuanto a la divulgación de mi sentimiento de 
consternación por lo que sucede con nuestra civilización, puesto 
que este libro no se presenta como un trabajo académico, 
sino como un opúsculo para el momento presente. 


Este objetivo limitado sirve para explicar, también, otra 
aparente deficiencia: la impresionante falta de documentación. 
Casi no aparecen referencias a la literatura económica diaria, 
ni tampoco a las obras más populares en economía política, 
desde la Riqueza de las naciones de Adam Smith hasta las 
monografías de posguerra, tales como Road to Serfdom de 
Hayel y Capitalism and Freedom de Friedman. En particular, 
en la Quinta Parte no existen referencias a muchos pasajes 
extremadamente relevantes de Platón, ni a la crítica de Karl 
Popper en su Open Society and Its Enemies. En lo que yo 
espero que constituya un ensayo popular destinado a conven- 
cer, deseo evitar toda disipación de la fuerza de mis razona- 
mientos al sembrar las páginas de comentarios que señalen 
las similitudes y diferencias existentes entre mis opiniones y 
las de los más célebres autores. Al igual que para la documen- 
tación de los ejemplos más corrientes de costes sociales exce- 
sivos, en la exposición de principios los ejemplos se eligen 
ampliamente debido a la luz que arrojan sobre los principios. 
Y, aunque hubiese sido posible acudir a algunos de los recientes 
estudios para ilustrar la magnitud de algunos limitados «efectos 
«p itosimientos, tales como la contaminación de : iei 
alenalación ; a ejer mucho mayor a promover a ° ue 
Aihan ae o ca de su naturaleza y de la forma en 4 

> r en el cálculo económico., 


i EA quizás algunos lectores se quejen de Jn der 
PA de i fi otalladas o, peor aún, de la falta de ch 
Pe e e practioables, Pero, en un momento en que : 

idades do la vida civilizada se ven diariamente sent 
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zadas por las exigencias de un rápido desarrollo material, las 

ropuestas detalladas resultan secundarias con respecto a lo 
que yo juzgo debe ser la principal tarea: convencer a la gente 
de la necesidad de un cambio radical en la manera habitual 
de observar los acontecimientos económicos. En cuanto a la 
practicabilidad política, no resulta demasiado difícil conseguir 
una buena reputación por la sensatez de juicios y el realismo 

or medio de una exhibición de moderación, marchando a la 
medida de los tiempos y cuidando de no sugerir nada que el 
público no se halle dispuesto a aceptar en cualquier caso. Tal 
sentido político tiene sus aplicaciones, pero no puede contri- 
buir en absoluto a un replanteamiento radical de la política 
social. Ideas que parecen en un primer momento estar conde- 
nadas a la impotencia política, pueden calar hondo en las 
mentes de los hombres y mujeres corrientes, extenderse y 
aumentar en fuerza, hasta que llegue el momento en que 
puedan emerger en forma de medidas de política. Puesto que 
lo que sea políticamente factible, depende, en última instancia, 
de la influencia activa de la opinión pública. 


V 


Me siento en deuda con la señora Miriam Klipper, cuya 
delicada insistencia logró finalmente convencerme de que 
existen diferencias significativas entre una prosa inteligible y 
un estilo popular. Queda por ver si he sido capaz de bene- 
ficiarme de sus repetidos consejos y exhortaciones. También 
deseo reproducir aquí los reconocimientos que puse de mani- 
fiesto en el trabajo original; agradezco la gentileza de los edi- 
tores. de The Journal of Transport Economics and Policy al 
permitirme reproducir en el Apéndice C una versión menos téc- 
nica de mi nota original aparecida en el número de mayo de 
1967 de esta publicación. También debo poner de manifiesto mi 
reconocimiento por la gentileza del director de British Indus- 
try, B. R. Russell, por su inmediata contestación a mi petición 
de hacer uso de cierto material de un artículo mío que apareció 
en el número de marzo de 1964 de la revista. El profesor John 
npihos, del University College, de Londres, tuvo la amabilidad 
e leer el primer borrador del Apéndice A relativo a la balanza 
as pagos, Me hallo en deuda con él por haber llamado mi 

ención acerca de algunas imprecisiones de mis razonamientos 
7-por haberme hecho sugerencias que mejoraron sustancial- 
nens la presentación. Quiero mencionar, con toda mi gratitud, 
generosidad de tres de mis colegas de la London School of 
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Economics, por permitirme que sometiese a su revisión a: 
sas partes del manuscrito durante un período en ds T diver. 
en la School les exigía mucho. Laurence Harris y e] D trabajo 
Needleman me concedieron generosamente parte de e Lione] 
ara la discusión de una serie de soluciones que sur tiempo 
relación con mi primer esbozo de la Quinta Parte ma en 
señalaron diversos defectos de la formulación nin 
Dr. Needleman, además de señalarme una serie de Hola El 
el estilo, me convenció de que revisase ciertos pasajes, e 
Klappholz, con quien he mantenido a lo largo de los dee 
últimos años incontables discusiones sobre los problemas rela. 
tivos a la relación entre el bienestar social y la política econó. 
mica, se me ofreció para leer en su totalidad el primer esquema 
de este libro, capítulo por capítulo. Al mismo tiempo que me 
aconsejaba en cuantas ocasiones podía hacerlo referente a mis 
razonamientos, puso de relieve multitud de defectos en la 
ordenación y disposición del libro, A pesar de que todos estos 
colegas simpatizan ampliamente con mis opiniones, no desea- 
ría comprometerlos en los detalles de mi tesis, ni en los defec- 
tos que todavía quedan en mi trabajo, de los cuales considero 
que soy el único responsable, 


E, J. M. 
Enero de 1968. 


Prólogo 


I 


A pesar de sus elegantes frases acerca de la necesidad de 
hacer frente al cambio, aquellos que proclaman hallarse a 
la vanguardia del pensamiento moderno demuestran estar 
en la garra de hierro de los dogmas económicos, la mayoría 
de ellos suministrados por famosos economistas del pasado 
como guia para la política en un mundo muy distinto al 
nuestro. Libre comercio, libre competencia, desarrollo eco- 
nómico sostenido, libre movimiento de las personas... estas 
fueron, para Gran Bretaña y Norteamérica por lo menos, las 
aspiraciones económicas dominantes en el siglo x1x. Y tampoco 
eran por completo irrelevantes a comienzos del siglo actual. 
En efecto, tales doctrinas podían ser suscritas, sin que decep- 
cionasen, hasta el término de la Segunda Guerra Mundial, 
puesto que fue tan sólo a partir de la primera fase de la recu- 
peración de posguerra en Europa que pudo divisarse el aspecto 
de las cosas que iban a venir y, de acuerdo con esta visión, 
dudar de la relevancia de esas doctrinas liberales para los 
trascendentales procesos introducidos en nuestras vidas por 
el ritmo creciente de la ciencia y la tecnología. Entre estos, 
los más sobresalientes son: 1) una expansión sin precedentes 
de la especie humana con unas consecuencias ecológicas que 
tan sólo comenzamos a percibir; 2) la velocidad creciente del 
progreso tecnológico y, como corolario de ello, la creciente 
rapidez en la obsolescencia de las destrezas, del conocimiento 
y de la cultura, al mismo tiempo esotérica y popular; y 3) la 
oleada de opulencia en Occidente en la posguerra, gran parte 
de la misma canalizada en los medios de comunicación, en 
especial el asombroso desarrollo de la televisión, de los coches 
familiares, de los viajes en avión y del turismo de masas, 
fenómenos que desde hace pocos años han creado un conjunto 
de urgentes problemas. A pesar de que la rapidez de estos 
desarrollos nos ha pillado desprevenidos, podría creerse que 
un modesto interés en el bienestar de la sociedad hubiera 
sugerido la prudente medida de dejar de lado los dogmas 
heredados del pasado y nos hubiera enfrentado a la reflexión 
de lo que sucedía a nuestro alrededor. 
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Quizás existan buenas explicaciones de por qué esto no 
ha sucedido todavía. Es posible que nuestras formas de go- 
bierno se adapten mejor a una época de cambios menos rápidos 
en la cual las injusticias sociales pudieran ser remediadas y los 
problemas solucionados en cuanto aparecieran. Los aconte- 
cimientos significativos, Se asegura uno mismo, necesitan 
tiempo para configurarse. Las instituciones sólo necesitan cam- 
biar a través de una lenta acumulación de conocimientos y 
experiencia. En cuanto al medio ambiente que nos rodea, 
dependería de que mantuviese su forma durante muchos años 
sin interrupción. Así pues, los hombres se condicionarían a sí 
mismos para detectar, en el paso de los acontecimientos, mode- 
los y paralelos familiares, y calmarían sus aprensiones siempre 
que una catástrofe apareciera como inminente mediante afo- 
rismos acerca de la ilusión de cambio y acerca de la igualdad 
básica del mundo a pesar de todas las apariencias en contra. 
Además, no se ha previsto, o quizás es que no se puede 
hacer, el tipo de formación que sería conveniente para una 
persona que reflexionase y juzgase acerca de los efectos sobre 
el bienestar de la gente corriente, de una erupción de ciencia 
y tecnología con una presión suficiente para hacer astillas el 
marco de nuestras instituciones y para romper los fundamentos 
morales sobre los que se asientan. En el transcurso de su 
trabajo una persona de inteligencia cultivada posee pocos 
incentivos para reflexionar sobre tan tremendas cuestiones. 
Tanto si trabajan en las ciencias físicas como en las ciencias 
sociales, aquellos eruditos que no luchan por estar al corriente 
de la abundante literatura existente en su dominio, luchan 
por su reputación intentando publicar trabajos científicos ori- 
ginales —una pretensión que se ve facilitada, no ampliando, 
sino estrechando todavía más el campo de sus investigaciones. 
Los economistas no constituyen una excepción. Aunque mu- 
chos de ellos se hallan interesados en algo más que el refina- 
miento matemático y'la generalización por sí misma, no se 
hallan dispuestos a preguntar en voz alta si, por ejemplo, las 
dos últimas décadas de desarrollo material en Occidente han 
aumentado globalmente la felicidad de la humanidad. Quizá 
crean que es mejor relegar tal especulación al campo de las 
sociedades de aficionados al debate. El mundo espera de ellos 
cosas más importantes. Tan amplias cuestiones no pueden, 
people o caso, discutirse sistemáticamente utilizando úni- 
abad pa E técnico de las ciencias sociales; como 
«inicios a aain dde sin una frecuente invocación de 
a oia illes nO cualquier científico social que se atre- 
jos en contra de los usos y costumbres esta- 
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blecidos, debería prepararso para soportar el desprecio de aque- 
llos colegas que hubieran sido más celosos en la salvaguarda 
de su castidad metodológica. 


II 


Cualquiera que sea la explicación de ello, vivimos en cir- 
cunstancias paradójicas. A pesar del hecho de que el llevar la 
Jerusalén del crecimiento económico a la «verde y agradable 
tierra inglesa» ha reducido considerablemente hasta el mo- 
mento su verdor y atractivo, el desarrollo económico sigue 
siendo el reclamo más respetable del vocabulario político co- 
rriente. Incluso los jóvenes que luchan por hacerse con las 
riendas del poder, normalmente no tienen en cuenta, en sus 
diagnósticos del momento presente, las nuevas fuentes de 
descontento social y de conflictos sociales que emergen a 
nuestro alrededor. Siguen expresándose de acuerdo con las 
doctrinas básicas de sus antecesores y se extienden en retórica 
acerca del tema del crecimiento con un alegre desinterés frente 
a la jungla de problemas que provienen directamente de la 
prosperidad material de las últimas décadas. Persisten en 
acuñar frases en las que se combinan «nuevo», «cambio», 
«moderno» y «dinámico», como si fuesen virtudes cardinales 
y nos ofreciesen, efectivamente, la salvación por medio de la 
ciencia y, por extensión, por unas exportaciones acrecentadas. 


Un factor que hace posible que sigan con sus exhortaciones 
rutinarias es el «descubrimiento», en la posguerra, de la última 
adición al arsenal del Establishment: el índice económico. Una 
cosa admirablemente sencilla en sí misma, de hecho simplemen- 
te un número, pero que es tratada con una inalterable reveren- 
cia, Aparentemente, basta con consultarlo para hacerse cargo 
de la entera condición de la sociedad. Entre sus fieles, y estos 
constituyen una legión, cualquier duda con respecto a que, 
por ejemplo, una tasa de crecimiento del 4 %, puesta de ma- 
aliento por el índice, sea mejor para la nación que una tasa 
na 3 %, es algo que raya en la herejía; equivale a poner en 
pen que 4 es mayor que 3. Tal duda no es mucho pes que la 
del a de que el propio desarrollo económico, como e desarrollo 

* conocimiento, no constituye «globalmente» una cosa buena. 
me embargo, puesto que muchas de las influencias que actúan 
> nuestro bienestar (y posiblemente se trate do las influen» 
pa Principales) —y en este ensayo vamos a referirnos por 
nda al bienestar, la satisfacción y la felicidad, algo posible- 

% no mengurable, pero ciertamente significativo— no 
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se prestan fácilmente a expresarse de acuerdo con el sistema 
numérico, no resulta difícil demostrar, como me propongo 
hacerlo en los siguientes capítulos, que las dudas acerca de 
una relación positiva entre el bienestar social y el índice 
de desarrollo económico se hallan ampliamente justificadas, 


Algunas de estas influencias, sin embargo, no han pasado 
desapercibidas para los economistas, aunque yo sugeriría que 
el alcance de su impacto sobre el bienestar social se ha subes- 
timado grandemente. Desde comienzos de este siglo se las ha 
tratado sistemáticamente bajo el título de «economías y dise- 
conomías externas» o, para utilizar la jerga más popular y 
sugerente adoptada en este volumen, «efectos de rebosamiento», 


Sin embargo, existen otras críticas que exceden a las que 
pudieran comprenderse en los efectos de rebosamiento. Ade- 
más, la validez y fuerza de estas críticas no dependen de las 
instituciones específicas a través de las cuales una sociedad 
liberal o comunista asigna sus crecientes recursos y distribuye 
sus productos. El crecimiento económico de una sociedad 
opulenta, bajo la dirección de una comisión de planificación 
altamente centralizada, no sería menos vulnerable a estas 
críticas de lo que lo sería un sistema descentralizado y de libre 
empresa. 


TIT 


La conclusión a la que deseo llegar a partir de este ensayo 
podría resumirse aquí de manera útil: que la popular dicotomía 
de la posguerra entre lo «establecido», por un lado, y los 
«progresistas» por el otro —o, para variar la terminología, 
entre los tradicionalistas y la antigua escuela, de una parte, 
y los «modernizadores» y «vanguardistas» de la otra—, ha 
servido para confundir el principal problema a la que nos en- 
frentamos: el de buscar ajustar el medio ambiente de forma 
que satisfaga a la naturaleza humana, o ajustar la naturaleza 
del hombre a un medio ambiente determinado, predominan- 
temente por «consideraciones de eficiencia», o sca, por el 
progreso técnico. 


Se podría, en efecto, decidir utilizar de forma distinta los 
vocablos y, por lo tanto, estar de acuerdo en que la solución 
se halla entre «enfrentarse al cambio» y «seguir en la misma 
forma que antes», siempre que disociemos el «enfrentarse al 
cambio» de la mera inercia que implica el movimiento y, de 
manera más específica, de las ortodoxas medidas que invaria- 
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blemente destacan en el temario de nuestros pretendidos 
«vanguardistas»: una mayor competencia, más exportaciones, 
una mayor eficiencia y, por encima de todo, evidentemente, un 
desarrollo económico más rápido. Puesto que todos aquellos 
que, tanto por costumbre como por convicción, sienten anhelos 
por tales panaceas, que se hallan impacientes por empujarnos 
hacia el futuro, por doloroso que ello sea no están, en absoluto, 
en un uso alternativo del lenguaje, haciendo frente al siglo xx. 
Simplemente adaptan sus velas a los vientos de la ortodoxia. 


La frase «hacer frente al siglo xx» representaría, alter- 
nativamente, la necesidad, frente al nuevo e incalculable poder 
de la moderna tecnología, de abandonar la fe ciega en los 
beneficios últimos del progreso industrial guiado únicamente 
por los antiguos supuestos en favor de las doctrinas económicas 
liberales. Dicho de otra manera, la nueva generación hará 
frente al futuro rectamente tan sólo cuando se atreva a esfor- 
zarse por imaginar las consecuencias, tangibles e intangibles, 
del rumbo actual hacia el futuro y, al hacerlo, reconozca que 
en el mundo actual no pueden hallarse las viejas armonías 
económicas liberales; que la búsqueda del propio interés no 
siempre se corresponde con la justicia natural; que en muchos 
casos deben efectuarse elecciones dolorosas; y, lo que resulta 
todavía más crucial, que las necesidades de los hombres y las 


necesidades de la tecnología pueden demostrar ser irrecon- 
ciliables. 


Soy plenamente consciente de que muchos de los razona- 
mientos de los capítulos que siguen no son capaces de resistir 
lo que se llama un análisis científico; que muchas afirmaciones 
se hacen sin intentar dar pruebas de su evidencia. Pero, en 
cuanto a ésto, yo sostengo que lo que falla es el presente estado 
del conocimiento y no mis razonamientos. Debido a la rapidez 
con que los acontecimientos han sobrepasado nuestras técnicas 
analíticas y estadísticas, todavía no hemos desarrollado mé- 
todos para estimar los efectos de rebosamiento más sobresa- 
lientes de la era posbélica. Todavía queda la exagerada fe en 
los números, que implica que con demasiada frecuencia se 

eje por completo fuera de todo cálculo aquello que no puede 
Cuantificarse. En apariencia, existe un fuerte prejuicio entre 
los investigadores frente a la aceptación de que los efectos no 
Mmensurables puedan ser más significativos que los mensurables. 
m muchos casos, por tanto, resultan injustificables conclu- 
“ones basadas únicamente en los efectos mensurables. 


Puesto que no parece muy probable que podamos, en un 


futuro Próximo, estimar muchos de estos efectos que proliferan 
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con tanta rapidez, resulta de la mayor urgencia que 

sobre ellos la atención de la gente de la manera más se atraiga 
lugar de seguir relegándolos a notas apologéticas, El " en 
innegable de que no se han efectuado estimaciones, y q cho 
van a efectuarse a corto plazo acerca de la magnitud q Te no 
efectos sociales desfavorables, fruto del normal donar cier ' 
comercio, no debe intimidar al economista para que ps lo del 
ocasiones, respete la sencilla e ineludible evidencia de tas 
pios sentidos. Ni tampoco debe tal hecho impedir que na pro. 
licen razonables conjeturas acerca de las futuras consecue rea, 
si las tendencias actuales no se refrenan. Dcias 


IV 


Por lo que respecta a aquellas consecuencias del rápido 
progreso técnico que no se prestan fácilmente, incluso en un 
principio, a ser medidas, no resulta posible esperar la aparición 
de una metodología que se pueda tomar en serio y se les adapte 
mejor antes de que aparezcan, incluso como más amenaza- 
doras que aquellas que en un principio son mensurables. En 
este caso, resulta necesario apelar a la experiencia corriente y 
al conocimiento intuitivo del lector. Debe quedar claro que no 
hubiera podido escribir la Quinta Parte si hubiera seguido 
sometiéndome a las normas de los teóricos de la economía, en 
cuanto a que los gustos deben tomarse como dados y que la 
elección de la gente es decisiva. Para el análisis económico 
puro, sean cuales sean los standards de las necesidades que se 
observan en una sociedad (o cualquiera que sea su evolución 
bajo el impacto de los acontecimientos técnológicos, comercia- 
les o políticos), es algo totalmente indiferente. Tal indiferencia 
no debe —aunque, por desgracia, a veces sea así— formar 
parte de las convicciones de los economistas prácticos. En efecto, 
si uno se halla seriamente interesado en el bienestar social, los 
efectos de los sistemas económicos existentes sobre los stan- 
dards de gustos o, por lo que aquí respecta, sobre el propio 
carácter de la gente, son de importancia primordial. 


. En efecto, puede afirmarse, en un magnífico alarde de 
imparcialidad, que un aficionado a Las aventuras de Supera 
merece el mismo respeto que un admirador del Paraíso perdi 0 
de Milton; que la preferencia por los acordes de cuelgue 
canción «de verano» no debe calificarse por debajo eee 
rencia por una coral de Beethoven. Puede afirmarse esto, cp 
nadie lo cree así, Y no obramos como si lo creyésemos. da 
nos Sorprende que un joven que idolatraba Las aventuras 
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Superman se desengañe de tal tipo de alimento intelectual y 
cambie hacia una apreciación y, finalmente, un entusiasmo por 
el Paraíso perdido. La secuencia inversa nos parecería increíble. 
Nos sentiríamos estupefactos si nos enterásemos de que un 
amante de la poesía de Milton o Shakespeare se hastiase de 
ella y cambiase sus gustos por una afición a Las aventuras de 
Superman, a menos de que se nos señalase que empezaba a 
chochear. Análogamente, nos resultaría muy difícil imaginar 
un amante de la música de Beethoven que hallase una mayor 
satisfacción en una cualquiera de estas canciones «de verano». 
De todo ello debe inferirse, por lo tanto, que no creemos que 
todas las preferencias sean de igual valor. 


Asimismo, puede afirmarse —en especial cuando se consi- 
dera la posibilidad de algún infortunado desarrollo— que, a 
las generaciones futuras, no les molestará vivir en condiciones 
que a nosotros nos repelen; después de todo, llegarían a acos- 
tumbrarse a ellas. Esto podría muy bien ser una realidad: 
resulta fácil imaginar un universo como el de Un mundo feliz 
de Huxley, de cretinos emocionales, que buscasen por encima 
de todo una vida sin complicaciones y que combatiesen toda 
inquietud por medio de una píldora de la euforia. Pero la 
pregunta relevante es si la adaptación de la humanidad a 
tales condiciones amplía la calidad y experiencia de la vida 
o bien todo lo contrario. Que tácitamente rechacemos este 
razonamiento siempre que se lleva a cabo sobre algo que nos 
concierne, viene apoyado por nuestra reacción frente a cualquier 
abuso. Aparentemente, nadie cree que sea conveniente propo- 
ner que no se remedie cualquier mal social en espera de que, 
con el tiempo, la gente se convierta en tan insensible, dura o 
corrompida, como para no preocuparse más por él. 


Sin que enumere explícitamente los ingredientes esenciales 
de una vida conveniente, hablo, no obstante, en la Quinta 
Parte, como si tales ingredientes existiesen en realidad. De for- 
ma que, si fuese cierto que la gente, en general, se adaptan con 
éxito a las exigencias de una tecnología en rápido progreso, 
simultáneamente seríá cierto que, al mismo tiempo, se alejan 
de una vida conveniente. No puede excluirse la posibilidad de 
que, en el proceso de convertirse en más productivos, los hom- 

res se conviertan de manera inevitable en seres'menos capaces 
y sensibles, a pesar de que acepten ser así. 
aos, sin embargo, que hasta el momento paman la 
«desbocad no ha tenido gran éxito en su adaptación a T 
0 contrario; undo» que está apareciendo. La evidencia sugler 
: que el movimiento tecnológico se mantiene a un 
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recio excesivo en términos de tensión nerviosa, 
y abatimiento. Este, en cualquier caso, es el tema d 
Parte, aunque no pretendo haber logrado presentar 
equilibrada. 


Tampoco existe una inmediata exigencia de una ima ? 
equilibrada en este sentido. Como sea que no existe Bk 
peligro de que los pretendidos beneficios del desarrollo sean 
subvalorados por los científicos o tecnócratas, los cuales ho 
poseen audiencia pública, antes de tomar mañana, posesión del 
mundo nos hemos acostumbrado a contemplar una imagen 
del futuro del hombre pintada de brillantes y resplandecientes 
colores. Yo me he dedicado, sin ningún remordimiento, a poner 
de relieve los puntos negros. 


No pretendo que esta tarea haya sido desagradable, y 
quizás en algunos sitios mi razonamiento ha conducido al flujo 
de ideas y sentimientos más allá de donde podía ser sostenido 
cómodamente por la mera razón. Globalmente, sin embargo, 
creo que mi incursión en este territorio ha merecido la pena, 
aunque sólo sea por la oportunidad que me ha deparado de 
dar una expresión sistemática a mis dudas acerca del mundo 
que la tecnología nos está fabricando. Pero también abrigo 
la esperanza de que, una vez hayan terminado este libro, 
algunos lectores estarán persuadidos para contemplar el futuro 
con una menor complacencia que cuando empezaron a leerlo. 


frustración 
e la Quinta 
una Imagen 


PRIMERA PARTE 


LA ECONOMÍA: 
¿NECESIDAD, O ELECCIÓN? 


CAPÍTULO PRIMERO 
La obsesión del desarrollo 


I 


Las revoluciones no estallan cuando las condiciones mate- 
riales son opresivas, sino que lo hacen, de acuerdo con una 
popular generalización histórica, cuando tales condiciones me- 
joran y aparece en el ambiente la esperanza de una vida mejor. 
Mientras las fatigas y penalidades fueron la regla para la 
mayoría de la gente a lo largo de incontables siglos, mientras 
la actividad económica era considerada como una lucha diaria 
contra la tacañería de la naturaleza, los hombres se resignaron 
a ganarse a duras penas la vida mediante el sudor de su frente, 
sin distraerse en visiones de facilidad y abundancia. Y, aunque 
el desarrollo económico no era desconocido con anterioridad 
a nuestro siglo —los economistas del siglo xvr fueron vi- 
vamente conscientes de las oportunidades de expansión eco- 
nómica por medio de las innovaciones, del comercio y de la 
división del trabajo—, no fue hasta que la reciente recuperación 
de posguerra se convirtió en un período de avance económico 
sostenido para Occidente, y que los últimos productos de la 
innovación tecnológica fueron visibles y audibles en cualquier 
lugar, que los países, pobres o ricos, se dieron cuenta de la 
aparición de un nuevo fenómeno en el calendario de los acon- 
tecimientos desde que empezaron en todas partes a observar, 
con atención y ansiedad, el índice de crecimiento!. Mientras 
que sus padres se consideraban afortunados si encontraban 
un empleo, el obrero europeo contemporáneo se siente defrau- 
ea bé que sus ingresos se retrasan con respecto A lia de 
nadaa ol esiones, Si antes de la Segunda Guerra Mundi do 
o sentía feliz por un año próspero, en la actualida 

A Aer o oia ciones si se observa que otras naciones 
a guido algo mejor. 


1 b 
nacion gual que la bandera nacional o una línea aérea nacional, un plan 
en el prada el desarrollo económico se considera un apartado esencial 
rimonio de todo nuevo Estado, 
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Si los países llegaron a dudar alguna vez con respecto l 
fin que debían perseguir, este día ya ha pasado. Quizá que den 
dudas entre los filósofos y los poetas, pero, para la inmens 
multitud, el reino de Dios debe realizarse aquí y ahora 
este mundo, y debe hacerse realidad por medio de la innova. 
ción tecnológica y a una tasa exponencial. Su llamada univer. 
sal, aun comprendiéndola, supera a la de la fraternidad entre 
los hombres. Puesto que cuando seamos más ricos, con toda 
seguridad remediaremos todos los males sociales, se curará al 
enfermo, se protegerá al anciano y se ayudará a los jóvenes, 
Basta con imaginar, con una sublime credulidad, las oportu- 
nidades que se nos abrirán gracias a los frutos de una riqueza 
creciente: educación adulta universal, arte y diversiones abier- 
tos a todos y gratuitas, frecuentes visitas a la Luna, un robot 
doméstico en cada hogar y, por lo tanto, una esposa liberada 
para siempre de la fatiga; para el hombre de la calle, una vida 
de ocio que dedicar a la cultura o al placer (o, en vez de ello, 
para ser absorbido por la pantalla del televisor); para los cien- 
tíficos, enormes fondos para inventar ordenadores cada vez 
más potentes e inteligentes, de forma que todavía se libere 
más tiempo para la cultura, el placer y los descubrimientos 


científicos. 


Aquí, pues, se halla la panacea que debe defenderse con 
un fervor, incluso con una devoción, que anule toda duda. 
¿Qué alternativa concebible podría presentarse para el desa- 
rrollo económico? A duras penas se necesitan referencias explí- 
citas a ello. Cuando un Primer Ministro habla con exaltación 
de un «sentido de propósito nacional», no es necesario decir 

e se halla inspirado por una visión, una cornucopia de 
aleteantes índices. 


Pero, para ser aburridamente lógico con ello, existe una 
alternativa a la lucha de posguerra por el desarrollo como 
máximo objetivo de la política económica: la sencilla alternativa 
que consiste en no luchar por el desarrollo. Lo que se pretende 
es que esta alternativa se tome en serio. Puede concederse 
desarrollo económico læ importancia que merece en una socie- 
dad indigente, en un país superpoblado, en donde la mayoría 
de la gente se afana por la mera subsistencia. Pero, a pesar 
o Se Arc ministeriales acerca de los esfuerzos que 
E a E ae 
Con independencia de sus de O e Bo 
o de la actual situación de E de tana te do 
considerar, razonableme Mer di de oa, P NELAR - 

ente, a la vista de su capacidad produc 
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tiva y Sus medios, como ricas sociedades y países con un amplio 
margen de elección en cuanto a sus objetivos de política. Y 
resulta a todas luces absurdo seguir hablando, y actuando, 
como si nuestra supervivencia —o nuestra «salud económica»— 
dependiera de este desarrollo extra del 1% o 2%. A riesgo 
de ofender a los que escriben en periódicos financieros ya 
otros aburridos escrutadores de las estadísticas económicas, 
cuyas mentes han sido educadas para detectar cualquier varia- 
ción del 0'5 % en algún índice, debo poner de manifiesto la 
opinión de que un interés casi exclusivo en el desarrollo indus- 
trial resulta, en las actuales condiciones, falto de imaginación 
y carente de valor. 


El lector, sin embargo, quizá se halle más inclinado a 
aceptar este punto y a considerar con cuidado un criterio de 
política económica más discriminatorio si se le hace memoria 
de las consecuencias menos laudables del desarrollo económico 
a lo largo de los veinte últimos años. 


En el primer año de la carrera, los estudiantes de economía 
aprenden que el sistema de la empresa privada constituye un 
maravilloso mecanismo. Cuando lleguen al tercer año, es de 
esperar que habrán aprendido también que hay muchas cosas 
que tal mecanismo no puede hacer, y muchas más que hace, 
pero las hace mal. En especial, resulta para la presente gene- 
ración un hecho de la experiencia el que, dentro de pocos años, 
el comercio ilimitado de nuevos productos tecnológicos dará 
como resultado una reducción del placer en otro tiempo dis- 
frutado libremente por el ciudadano. Si existe una clara política 
alternativa por la cual abogar sin lugar a dudas, ésta es la 
política de buscar inmediato remedio a la rápida expansión 
de los inconvenientes que en la actualidad amenazan la vida 
diaria del ciudadano corriente. Enunciado más claramente: 
se trata de la política de transferir recursos desde la producción 
industrial, a la tarea más urgente de transformar el medio 
ambjente físico en el cual vivimos en algo probablemente 

nos adecuado para las máquinas, pero más adecuado para 
08 seres humanos, 


2 uesto que ilustraré en posteriores capítulos determinados 
i de un comercialismo desenfrenado y los criticaré en 
mayor pilares para los economistas, me abstengo de una 
imposib aboración en este momento, Sin embargo, resulta 
table 4 ak no hacer hincapié por un momento en el más no- 
conocido Producto’ de la industrialización que el mundo haya 
fico en Jamás: 80 trata de la aterradora congestión del trá- 
Muestras ciudades y suburbios, Este es un fenómeno 


Mo... 
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al cual suelen referirse nuestros gobernantes como 
realmente excepcional del desarrollo de posguerra U 
consecuencias es que el placer de pasear por las call na de sug 
ciudad constituye más un recuerdo de tiempos ia una 
un pasatiempo normal. Camiones, coches, motocicletas sa ue 
lanzando humos, suciedad y olores desagradables m taxis 
rugientes e inacabables entorpecimientos visuales se Peal uas 
hacer del movimiento a través de una ciudad una ne 
para el peatón, al mismo tiempo que el mutuo estrangulamiento 
del tráfico lo convierte en un purgatorio para los que ali 
motorizados. Las distintas fórmulas de arreglo seguidas án 
los sucesivos ministros de transportes han culminado pd dl 
laberinto de calles de dirección única, acribilladas de zonas 
de aparcamiento, con macizas señales, desvíos, confluencias 
» cruces misteriosamente trazados, en los cuales el tráfico 
fluye desde distintas direcciones, con acorralados peatones que 
avanzan a empellones a través de estrechos pasos. Pensemos, 
por ejemplo, en Londres, en Picadilly Circus, el centro de una 
de las principales capitales del mundo, prisionero de su tráfico, 
Las ciudades se han visto rápidamente transformadas como 
por encanto en ruidosos talleres, mientras que las autoridades 
han contemplado con ansiedad cómo aumentaba el tráfico, 
sin seguir otra política que intentar desanimarlo, por un lado, 
desparramando las zonas de aparcamiento y, por otro lado, 
facilitarlo mediante calles más amplias, túneles, puentes y re- 
miendos por aquí y allá, destrozando todos los principios de 
belleza que pueda ofrecer una ciudad al intentar canalizar por 
ella el creciente tráfico. Esta «política» —aparentemente justi- 
ficada al estimar como un beneficio social cualquier incre- 
mento en el volumen de tráfico y en la velocidad media alcan- 
zable— daría lugar, inevitablemente, si se la siguiese de ma- 
nera más despiadada, a una solución tipo Los Ángeles, ciudad 
en la cual la mayor parte de su territorio ha sido convertido 
en carreteras; de hecho, es una ciudad enterrada bajo carre- 
teras y autopistas. La dudosa alternativa, una planificación 
del tipo Buchanan —«arquitectura del tráfico» basada en el 
principio del multinivel, separando el tráfico motorizado de 
los peatones—, quizá constituiría una mejora comparada con 
el presente rumbo hacia el caos, pero se necesitarían decenas 
de años para realizarla, sería muy costosa, y nos alejaría del 
contacto con la tierra, La solución más radical de prohibir 
el tráfico privado en los centros de las ciudades, así como cn 
las zonas dedicadas al recreo, es de esperar que chocaría con 
la organizada hostilidad de los intereses automovilísticos y e 
los «compañeros de la libertad», Así pues, aparte de destrozar 


ejemplo 
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nuestras ciudades, no existe una alternativa factible en el 
sentido de un aumento de las limitaciones impuestas sobre los 
vehículos privados. 


II 


Otros rasgos desagradables pueden mencionarse de pasada, 
la mayoría de los cuales son el resultado de la amplia visión 
de la empresa privada o de la miopía de las autoridades muni- 
cipales, tales como: la plaga del «desarrollo» de posguerra; la 
erosión del campo; el «afeamiento» de nuestras ciudades cos- 
teras; la polución' de la atmósfera? y de los ríos mediante los 
desperdicios químicos; la acumulación de petróleo en las aguas 
de nuestras costas; el envenenamiento de nuestras playas por 
las aguas residuales; la destrucción de la vida silvestre por el 
uso indiscriminado de insecticidas; el cambio del sistema de 
cría de los animales en el campo, al sistema de granjas indus- 
triales; y, lo que resulta evidente para todo quien tenga ojos 
para ver, la irreflexiva destrucción de una rica herencia de 
bellezas naturales, una herencia que no podrá restaurarse en 
vida de nuestra generación. 


Ha sido la rapidez sin precedentes y la escala de los acon- 
tecimientos lo que ha hecho que nos pillasen desprevenidos. 
Es tal el poder expansivo de la moderna tecnología, tal el 
oportunismo de la empresa privada, que el problema de desha- 
cerse de los residuos industriales, los cuales durante años 
habían sido absorbidos en el ciclo de la naturaleza, parece ser 
que de repente ha roto todos los límites ecológicos, Y el público 
en general, cuya atención se ve continuamente distraída por 
las maravillas de la técnica, simplemente no tiene ninguna 
noción de la amplitud y gravedad de la situación. Por lo tanto, 
no se detiene a reflexionar en las generaciones que serían nece- 
sarias para anular la destrucción llevada a cabo a lo largo de 
este último medio siglo; para hacer crecer de nuevo bosques 
en los cientos de miles de hectáreas arrasadas, para Suprimir 
algunos de los miles de kilómetros cuadrados de cemento 
— 


$ * Según el profesor Battan, L. J., de Arizona, en su libro The Unclean 
Y: A -Meteorologist looks at Air Pollution, la atmósfera que nos rodea es 
Considerada como una inmensa cloaca. Se lanzan gases a la atmósfera 
> asándoso en la opinión equívoca de que el viento, como si fuese un zie s 
O se llevará consigo los desperdicios, sino que en este proceso incluso los 
Purificará en cierto grado. Como resultado de ello, en la actualidad flotan 
n el aire unos diez millones de toneladas de elementos que lo polucionan. 
rel sin embargo, un límite a lo que la atmósfera puedo dispersar sin 
go: lo que sube puede, finalmente, volver a bajar, 
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extendidos sobre la tierra, para+purificar los la 

apestan a cloacas, para resucitar la vida silvestre y Ho ue 
para devolver su magnificencia original a miles q de tica 
de costa mediterránea arruinada en la borracher » sud tT 
de posguerra, para limpiar la atmósfera de h el turismo 
toneladas de elementos de polución y del to millones de 
pero creciente, volumen de elementos radiactivos, A incierto, 


En todo caso, se percibe por todas partes un «co 
y estate contento», quizás inevitablemente fomenta Eras bebe 
historiador cuya cultivada imparcialidad no le permito y el 
confundido por los acontecimientos corrientes. En vez dr 
yectar en el futuro magnitudes inciertas, resulta más raidio 
responder a los peligros actuales observando pacientemente 

é alarmas similares se dejaron oír en tiempos pasados. No 
advirtió Malthus la creciente presión de la población a inal 
del siglo xvi cuando la población mundial era una pequeña 
fracción de lo que es en la actualidad? La ciencia, como el 
amor, siempre acaba encontrando una solución. ¿Y qué decir 
de la desaparición de la vida campestre? Retrocedamos un 
siglo y también hallaremos personas que se lamentan de su 
desvanecimiento. Retrocedamos al siglo xvin, o incluso toda- 
vía más, al siglo XVII, y siempre encontraremos personas que, 
despreciando las nuevas ciudades, lamentan el final de las 
virtudes rústicas. Ergo nada ha cambiado en realidad; todas 
estas alarmas son infundadas. Esta opinión se puso especial- 
mente en evidencia después del lanzamiento de las dos bombas 
atómicas sobre Japón en 1945. Algunos lectores recordarán 
una caricatura que representaba una conversación entre dos 
hombres de las cavernas que contemplaban a un tercero que 
pasaba llevando un hacha toscamente labrada. El pie decía: 
«Con esta terrible arma inventada por Smith, la propia super- 
vivencia de la humanidad se halla en peligro». Busquemos un 
precedente, inventémoslo si es -preciso y, en apariencia, el 
peligro queda realmente exorcizado. 


IMI 


Muchos de nuestros dirigentes han visitado EE.UU., y 
todos ellos, sin excepción, parecen haber aprendido todo lo 
malo. Se han dejado impresionar por la eficiente organización 
de la industria, la elevada productividad, el alcance de la 
automatización, y la nueva familia prototipo propietaria e 
un aeroplano, dos fuera borda, tres coches y cuatro aparatos 
de televisión. Pero la cada vez mayor soledad de los subur 
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bios, la casi parálisis del tráfico, la mezcla de alboroto y deso- 
lación que constituyen las ciudades, la impresión de desespe- 
ración espiritual apenas disimulada por el frenético ritmo de 
la vida, tales fenómenos, puesto que no son inmediatamente 
cuantificables, y debido a que no poseen un efecto discernible 
sobre las reservas en oro del país, son a todas luces dejados 


de lado. 

En efecto, las maniobras de los líderes de los partidos para 
que se les reconozca como los agentes de la modernización, de 
lo nuevo, más grande y mejor, constituyen uno de los hechos 
más tristes del mundo de posguerra, en particular debido 
a que su pretensión de ostentar tal título descansa casi por 
completo en una propensión a mantener sus ojos fijos en el 
indicador de velocidad, sin tener en cuenta la dirección tomada. 
Nuestro medio ambiente evoluciona rápidamente hacia una 
gran confusión de incomodidades y, sin embargo, la parte 
más expresiva de la comunidad no puede desviar sus ojos de 
las cifras económicas para observar tal desgracia. Con dema- 
siada frecuencia intentamos no darnos cuenta de ello, y si, 
excepcionalmente, nos sentimos enfermos o exasperados, ten- 
demos a encogernos de hombros con resignación. Hemos oído 
hablar mucho de los «costes del progreso» y, puesto que las 
cifras de productividad a lo largo del tiempo tienden a elevarse, 
suponemos que en el saldo nos hallamos, en cierto sentido, 


mejor que antes. 


En mi intento por detener esta ev 
por las estadísticas, espero lograr convencer al lector de que 
las principales fuentes del bienestar social han de buscarse, 
no en el desarrollo económico per se, sino en una forma más 
selectiva del desarrollo, una forma que incluya un remodelado 
radical del medio físico que nos rodea, teniendo presentes las 
necesidades de una vida civilizada; no las necesidades del trá- 

co motorizado o de la industria. En capítulos posteriores 
podrá observarse cómo la acomodación social a los adelantos 
tecnológicos es casi seguro que, en cualquier caso, reducirá el 

'enostar que podamos disfrutar, 
deho a embargo, antes de penetrar en los temas ps 
el cual e algo acerca del error, ampliamente extendido, pe 
a? stamos convencidos de que no tenemos ninguna o e 
toda sha por vivir en el siglo xx nos vemos empujados a hacer 
tseado N 6 cosas que, de otra forma, nunca Apo 
emariados do. Me da la impresión de que, q E a ez, 
“e pagos y e nosotros hemos vivido en el temor de la ba Pera 
« Y ahora que lo que está en boga es el desarrollo 


asión de la realidad 
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económico, hemos llegado, de una manera inconsciente, a rela. 
cionar un desarrollo económico más rápido con unas cifras de 
comercio exterior futuras más favorables; una proposición que 
no tiene ninguna justificación económica. 


Lo que so dirá en los dos capítulos siguientes bastará para 
demostrar que existen muchas más alternativas en nuestros 
asuntos domésticos, y en la dirección a dar a nuestro comercio 
exterior, que las que normalmente se recogen en las columnas 
financieras de los periódicos; por lo menos, bastará para 
librarnos de la imaginaria obligación a crecer rápidamente y de 
los populares «cocos» como: «no subsistir», «quedar atrás en 
la competición» o «estancarse en un agradable atraso». 


CAPÍTULO II 


El error de la ausencia de elección 


I 


Permítasenos que empecemos siendo triviales hasta el punto 
de señalar que, de los tres posibles fines de la política a largó 
plazo: 1) el desarrollo económico; 2) una distribución más 
equitativa del producto nacional; y 3) una más adecuada asig- 
nación de nuestros recursos nacionales, los tres juegan un 
cierto papel en el complejo de la política económica vigente. 
Por lo tanto, las diferencias de opinión pueden atribuirse a 
diferencias en el énfasis puesto en cada uno de estos fines. 
Desde hace años, este énfasis se ha colocado casi por entero 
en el desarrollo económico, mientras que uno de los temas de 
este trabajo es que debía haberse colocado casi por completo 
en una mejor asignación de los recursos existentes. Constituye 
la tarea de estos primeros capítulos persuadir al lector de la 
urgente necesidad de este cambio en cuanto a las prioridades. 


Antes de estudiar más atentamente estos fines a largo 
plazo, vamos a distinguirlos de los problemas perennes del 
gobierno diario del país que, con excesiva frecuencia, parecen 
absorber por completo las energías de nuestros gobernantes. 
Estas preocupaciones rutinarias, que llegan a llenar las colum- 
nas económicas de nuestros periódicos y que constituyen el 
tema de innumerables informes, son tres: a) el mantenimiento 
de un elevado nivel de empleo; 5) la estabilización del nivel 
de precios; y c) la consecución de una balanza de pagos favo- 
rable. En cuanto conseguimos alcanzar estos objetivos, habla- 
mos de la economía como «sana» 0, mejor aún, «sólida». 
Evidentemente, resultaría desconsiderado ignorar los índices 
del funcionamiento normal de la economía. Siempre que a) 
una amplia proporción de la fuerza de trabajo voluntaria se 
halla sin empleo; o b) una inflación inicialmente vencida ha 
logrado superar sus frenos y se extiendo la desconfianza en la 
moneda; o c) no existen expectativas razonables de que pueda 
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pagarse el flujo de bienes que pocas del exterior y se hace 
apremiante un sentido de crisis, resulta justificado que tem. 
poralmente se olviden los fines a largo plazo en un intento 
inmediato por devolver la economía a una norma más acep. 
table en cualquiera de estos extremos. Una economía puede 
compararse a un motor cuyo suave funcionamiento viene indi. 
cado por reguladores denominados «empleo», «estabilidad de 
precios» y «balanza de pagos». De manera obvia, todo funcio- 
namiento incorrecto exige una corrección, y forma parte de la 
tarea de un buen mecánico evitar las averías y asegurar que 
el motor se halle en buenas condiciones. Pero mantener el 
motor sin fallos no constituye un fin en sí mismo. Este motor 
mueve un vehículo, y la velocidad de este, hasta cierto grado, 
y la dirección que toma, en grado mucho mayor —políticas 
a largo plazo—, es lo que realmente interesa. 


Puesto que el autocastigo de las naciones, por lo menos 
en los asuntos económicos, ha estado muy de moda desde la 
guerra, uno debe arriesgarse a ser acusado de una compla- 
cencia imperdonable si afirma que la historia de la Gran 
Bretaña de posguerra ha sido bastante buena si la comparamos 
con la de otros países. Ha disfrutado de un elevado nivel de 
empleo (algunos economistas dirían que demasiado elevado) 
y, aunque en consecuencia, los precios se han elevado, no lo 
han hecho a una velocidad peligrosa. La situación de la ba- 
lanza de pagos, aunque con frecuencia difícil, no resulta incu- 
rable, y puede solucionarse por medio de diversas medidas, 
ninguna de las cuales es probable que dé lugar a grandes 
apuros. Las tasas de crecimiento, como muy bien sabemos, 
se hallan cerca de los últimos puestos en una escala interna- 
cional. Pero si pueden sus habitantes vivir a pesar de este 
hecho mortificante!, aún pueden vivir cómodamente. Sin em- 
bargo, la atención prestada a estos populares indicadores de 
la «salud económica» resulta excesiva cuando se la compara 
con cualquier análisis crítico de los planes a largo plazo. Una 
explicación de la popularidad de esta clase de «índices econó- 
micos», en especial entre periodistas financieros, podría muy 
bien ser que la aptitud para resumir cifras oficiales, para 


1 Sin embargo, no todos los tipos de índices de crecimiento colocarían 
a Gran Bretaña a la cola de la lista. En gran parte ello dependería del pe- 
ríodo base que se adoptase, de la duración del período elegido, de los bienes 
elegidos y de su peso relativo en el Índice. Si las pausas para el té y otras 
manifestaciones de ocio disfrazado fuesen consideradas como bienes —y la 
economía sugiere que deberían considerarse como tales—, su concebible 
cuantificación e inclusión en cualquier índice de producto per capita haría 
que mejorasen en cierta forma los logros relativos de Gran Bretaña. 
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emitir graves advertencias siempre que aparece una inflexión 
hacia abajo en los gráficos, no resulte muy difícil de con- 
seguir. 

El conocimiento de que varios centenares de autores de 
artículos de economía y funcionarios del gobierno británico 
sienten esta afición —la de tabular cifras, construir diagramas 
y extenderse en inacabables columnas de estadísticas ver- 
bales—, es algo que debemos seguir teniendo presente debido 
al hecho de que la fascinación de los índices económicos aparta 
la atención de más amplios fines de la política económica y 
tiende a convertirse en su sustitutivo. Llegan a preocuparnos 
tanto las alzas y bajas en los índices, que no podemos elevar 
nuestra vista hacia las más amplias soluciones que se nos 
presentan. Al hablar continuamente y ocuparnos vanamente 
del motor económico, tan sólo disponemos de ideas tardías 
para hacer frente a los rápidos y visibles cambios que tienen 
lugar. En cualquier caso, no existe por parte del público una 
conciencia general de la gama de alternativas significativas 
que se extienden ante él. 


En efecto, el motor económico no ha funcionado con mucha 
suavidad durante un cierto tiempo, pero el fallo es, en último 
término, más político que económico. 

. En un intento de obtener el apoyo del público, los suce- 
sivos gobiernos británicos se han preocupado, a lo largo de los 
últimos quince años, en implantar expectativas de ingresos y 
Oportunidades crecientes. En fechas más recientes, el apoyo 
oficial a fines arbitrarios en cuanto al desarrollo, ha equiva- 
lido a una invitación para anuales reivindicaciones salariales 
Por parte de los sindicatos. Al haber sembrado de forma tan 
asidua la simiente de unas expectativas crecientes, nos encon- 
tramos recolectando la cosecha de unos precios en ascensión, 
na lenta pero ininterrumpida inflación, que viene extendién- 
ose desde hace un cuarto de siglo, ha introducido unas deter- 
Minadas características psicológicas en la economía: los obreros, 
pe da banqueros, profesionales, accionistas, todos ellos, 
ir: an que las rentas y precios crecientes se mantengan en 


turo, con independencia de cuanto puedan hacer los 
gobiernos, 


la me Compromiso político a mantener una paridad fija ps 
Mente pa a sostener un nivel de empleo que entra e ii 
Para los A zona inflacionaria, hace que resulte aena 
recen o Eo vernos llevar a cabo cosas que, sin em arga, pas 
elan las: introducir una efectiva flexibilidad en el precio 

neda y en la política monetaria. En su lugar se han 
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inclinado, con una evidente falta de éxito, a aumentar la im 
portancia de extravagantes medidas fiscales, a espectaculares 
anuncios de incrementos en el tipo de redescuento bancario 
ya atrevidas pero ineficaces conferencias ministeriales en EN 
que nos exhortan a trabajar y a exportar más, todo lo chal 
contribuye a dar mayor ímpetu a la preocupación por los fndi. 
ces económicos y al diletantismo de los autores económicos, 


No puedo imaginarme a los países liberándose en un futuro 
próximo de la agotadora preocupación por el valor interno y 
externo de su moneda, y de pasar de una a otra crisis =y, 
por lo tanto, entre charlas y alborotos, sin conceder importan- 
cia a los crecientes inconvenientes que los amenazan y a la 
consiguiente urgencia por revisar las políticas a largo plazo 
con el fin de hacerles frente—: 1) a menos que los gobiernos 
estén dispuestos a efectuar cambios más drásticos y frecuentes 
en la oferta monetaria y a acostumbrar a los hombres de 
negocios a que respondan sin consternación a más amplios 

frecuentes cambios en el tipo de interés y en los precios 
de los títulos’; 2) a menos que los gobiernos estén prepa- 
rados para ver cómo la cifra de empleo se reduce por 
debajo del 98 Y?; y 3) a menos que los gobiernos estén pre- 


2 Existe un argumento no político contra un vigoroso uso de la política 
monetaria —una política que implica cambios más frecuentes y drásticos 
(aunque menos espectaculares) en el tipo de redescuento y también en la 
oferta monetaria— lo bastante fuerte para que ejerza una presión adecuada 
con independencia de la elevada liquidez de que disfruta el sector pri- 
vado: el argumento de la inestabilidad. Si la política monetaria sigue 
utilizándose con la misma timidez que la ha caracterizado hasta ahora, 
seguirá siendo inefectiva. Si, por otro lado, sus medidas son suficiente- 
mente drásticas para que sean efectivas, se sugiere que entonces serán 
demasiado efectivas; esto es, estas medidas lanzarían a la economía a una 
depresión, Las fuertes medidas necesarias para corregir esta marcha des- 
cendente de la economía, a su vez se excederían y volverían a colocar a la 
economía en la senda de la inflación. 

Si esto fuese una realidad en la vida económica, podríamos desespera! 
de conseguir separar a la economía de la senda de una perpetua inflación. 
Pero aunque esta sea una opinión bastante corriente, y en la cual se apoyan 
aquellos que quieren evitar medidas políticamente impopulares, no existe 
o as evidencia que la justifique, En efecto, en una economía en la T ; 
ve cazablos en el tipo de redescuento y en la oferta monetaria son 1» pia 
pr y limitados, no existen los datos necesarios para demostrat ho 
Sn sar hipótesis de inestabilidad. En tales circunstancias, queda mu 

0 para experimentos más atrevidos con las medidas monetarias: ue 
se puisé debamos aprender a vivir con el desabrido hecho socia desioa 
Maleza me en una sociedad no totalitaria) la estabilida x es mayor 
ue dos. q pup de desempleo de un x por ciento, er és del personal 
no empleado bil da perfectamente soportable si la rotación 1 incré- 
Mentos sustanciales pardo y Me al mismo tiempo, se in 

's en los subsidios al paro. 


troducel 
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arados para promover una flexibilidad en el precio de la 
moneda que capacite para determinar las políticas internas de 
una vez para siempre, de acuerdo con la situación interna, 

no, como en el momento presente, en que se determina 
principalmente por referencia al estado de las reservas de 


divisas. 


No creo en absoluto que si se plantease adecuadamente al 
público la necesidad de estas medidas, este las rechazase. 
Pero incluso si, inicialmente, fuesen recibidas con cierto recelo, 
deberían ser sometidas continuamente —por lo menos si cree- 
mos en su eficacia— a la atención del público. A la vista del 
desideratum reinante, resulta desanimador, aunque quizá no 
sea sorprendente, observar que siempre que el economista se 
acerca demasiado a la maquinaria del gobierno, se halla dema- 
siado dispuesto a utilizar el lenguaje de lo que es «políticamente 
factible». Con el fin de evitar ser rechazados, hemos aprendido 
a defender tan sólo aquellas medidas que creemos tienen una 
cierta probabilidad de aceptación. Esto implica, sin embargo, 
el fracaso en abogar por medidas técnicamente eficaces, por 
miedo a ser ignorados por gobiernos cuya gama de alternativas 
políticas se ve limitada por la ideología del partido, los lemas 
financieros y los prejuicios del público. Pero una vez el econo- 
mista ha sucumbido a la fácil costumbre de emitir tan sólo 
aquellas recomendaciones que concuerdan con las «realidades 
políticas», pronto se halla en la incómoda situación de ver que 
se utiliza su autoridad para sancionar las modas políticas del 
momento. 


II 


Existe, sin embargo, otra razón por la que no hemos con- 
seguido que se adoptasen las medidas directas a las que nos 
hemos referido, prefiriéndose, en su lugar, efectuar remiendos 
ce todo un instrumental de medidas fiscales; y esta razón es 
a creencia popular de que un desarrollo más rápido es la ver- 

Mer solución para nuestras crónicas enfermedades econó- 
Er Si pudiésemos conseguir, simplemente, que sorn Bre- 
olala aa A Iip donde está», presumiblemente con la tasa 
kan e desarrollo del 3’5 %, la inflación dejaría a amona. 
$ sr cesarían nuestros problemas con la balanza de pare 
creen o aquí apareco una rolación bidireccional: si algunos 
Dará cd un desarrollo económico más rápido nos nopari 
taciones cor los problemas planteados por un exceso te impor 

y unos procios en ascenso, las mismas personas se 
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hallan dispuestas a creer que el éxito al aumentar las ex 
ciones y estabilizar los precios mejora las perspectivas de orte 
rrollo económico. Así pues, si todos nos oponemos a nel 
de «stop-go», ello no se debe a que su excitación sea demasiado 
nde, ni incluso tampoco a que causen por sí mismas italia 
problemas, sino que es debido a que cstas inversiones perió: 
dicas en las medidas fiscales y monetarias tomadas por los 
sucesivos gobiernos, se cree que actúan en detrimento de un 
desarrollo económico sostenido. Si nos preocupa la creciente 
inflación, ello no es tanto por sus efectos anticquitativos en 
cuanto a la distribución, como al miedo de perder exporta- 
ciones. Y, como ya se ha indicado, hay muchos que creen 
que unas mayores exportaciones constituyen, al mismo tiempo, 
la precondición y el efecto de un desarrollo económico más 


elevado. 


Este es el círculo de razonamiento en el cual nos hemos 
visto más o menos confinados a lo largo de la última década, 
y que es el que predomina en los niveles oficiales. Es este un 
círculo de razonamiento que parece abrir pocas alternativas 
de elección. Parece que estuviésemos presos de un engranaje, 
debiendo esforzarnos cada vez más si queremos «no quedar 
rezagados en la carrera», o incluso simplemente subsistir. Sin 
embargo, a decir verdad, no existe ninguna justificación eco- 
nómica para tales creencias. En todo caso, deberíamos aver- 
gonzarnos de que nuestros patriotas nos hayan hipnotizado 
durante tantos años con su inexorable mentalidad. 


Con la rápida expansión de los medios de comunicación 
populares, es más cierto que nunca que es la reiteración, y 20 
el razonamiento, lo que influye en la actitud del público. 
Un término tan sencillo como «desarrollo potencial» se ve car- 
gado de compulsión: sugiere el derroche en que £e LS 
cuando no logramos, como invariablemente sucede, hacer rea- 
lidad este desarrollo potencial. Es un término apto para uns 
visión tecnocrática de las cosas, que contempla el país qom. 
una especie de amplia planta energética, considerándose e 
todos los hombres y mujeres adultos como unidades pote” 
ciales de factor, que se introducen en el sistema generas o 
del cual fluye la materia vital denominada producto | dust t i 

amente 


Y, puesto que esta materia puede medirse 

como el PNB (Producto Nacional Bruto), de ello se deepto 

La cuanto más se produzca, mejor. Considerados com0 Ptos 

e pde de PNB, algunos países presentan rendim to, 

que d bet os que Gran Bretaña. Resulta obvio, por nivel. 
ebe hacerse todo cuanto se pueda para situarse a Su 
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Además, Otros países utilizan más ingenieros y graduados por 
millón de habitantes. Asimismo, su productividad es más por 
vada. De ello se desprende que Gran Bretaña necesita un x Y, 
más de ingeniera Y a y “Jo más de graduados, Siguiendo 
con este razonamiento, la producción de acero podría elevarse 
si se lo propusiera, a 2 millones de toneladas en 1970, una can- 
tidad per capita igual a la que exhibe en la actualidad EE.UU, 
En consecuencia, Gran Bretaña necesita ampliar la capacidad 
de sus siderurgias en un w 9, anual. Asimismo, para que todas 
las familias británicas posean en 1975 coche propio, se necesita 

e la industria automovilística se expansione a un w % anual. 
Si se quiere hacer frente a tales «necesidades de la industria», 
se necesitarán más transportes comerciales y, por tanto, ma- 
yores importaciones de petróleo. Y así podríamos seguir con 
nuestro razonamiento, pasando de elecciones implícitas a im- 


perativos explícitos. 


En efecto, resultaría fútil sugerir que debería reflexionarse 
acerca de las posibilidades de reducción de la jornada laboral. 
Después de todo, en EE.UU., cuya productividad por hora- 


hombre se dice que viene a ser aproximadamente el doble de 


la británica, no parece ser que la gente disfrute de más tiempo 
libre*, ¿Cómo podría esperarse poder competir en los mercados 
mundiales? ¿Qué alternativa se plantea, sino la de volver al 
engranaje? 

Esta es una triste situación para una nación, y en el caso 
de una sociedad rica resulta extraordinariamente extraña. 
Hemos llegado a este punto del siglo xx con los economistas 
interpretando todo pretendido incremento en nuestra renta 
real como un «enriquecimiento» 0, todavía más, como una 
«ampliación de la zona de elección», y luego se nos dice, casi 
a diario, que no tenemos ninguna posibilidad de elección; que 
si debemos cumplir con nuestro papel en el mundo, debemos 
trabajar más que nunca. Con seguridad esto bastaría para 
agotar la credulidad de cualquiera cuya capacidad de juicio 
no hubiese sido anulada por torrentes de adoctrinamiento 


económico. 


Pero, evidentemente, podemos elegir; en realidad, se nos 
ncipal pro- 


Presenta una amplia gama de alternativas. El pri E 
Pósito de este trabajo consiste en poner de manifiesto a tipo 
e alternativas que se presentan a cualquier comunidad mo- 


— 


Pro, En relación con este tema, ver Scitovsky, T» 
Allen A Yale Review, 1959 (recopilado en Pupers on 
Unwin, Londres, 1964). 


What Price Economic 
3 Welfare and Growth, 
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derna, y dejar bien claro que la denominada política de desa. 
rrollo económico, como popularmente se la conoce; no es 
apenas nada más que una política de verse arrastrado por la 
corriente de —o de tratar de asir— cualquier innovación 
tecnológica que aparece como comerciable, con escaso respeto 
por las consecuencias sociales que ello pueda tener. 


En la formulación de los fines de la política económica no 
debe hacerse uso de la palabra necesidad. Los mercados no 
necesitan expansionarse, aunque, en efecto, a los hombres de 
negocios les gusta mucho ver cómo se expansionan (sea a través 
de una mayor renta per capita, una población creciente, o una 
mayor inmigración). Resulta perfectamente posible arreglar 
las cosas de forma que se produzcan muchos menos bienes 
superfluos y, en cambio, se pueda disfrutar de un mayor 
tiempo libre. Y, aunque se me tilde de blasfemo, también es 

osible formar menos ingenieros y científicos sin desaparecer 
por ello de la faz de la tierra. No necesitamos conquistar los 
mercados mundiales con la esperanza de poder reducir los 
costes; ni reducir los costes con la esperanza de conquistar los 
mercados mundiales. Podemos, actuando como seres racio- 
nales, elegir deliberadamente reducir nuestro comercio exte- 
rior y, por lo tanto, en algunos sectores, producir menores 
cantidades a un coste algo más alto. Podemos reducir la 
ublicidad en los periódicos y, a cambio, conservar nuestros 
bosques". Podemos decidir reducir la lucha por la competencia 


s La confección de periódicos implica el consumo de bosques enteros. 
Cada edición dominical de The New York Times devora el producto de 
60 hectáreas. En relación con esto, ver Arvill, R., Man and Environment, 
capítulo 2, 1967. Si existiese algún mecanismo institucional que ofreciese 
a los que compran The New York Times, la alternativa, por un domingo, de 
disfrutar conjuntamente de una zona de bosque de 60 hectáreas para su 
recreo futuro, con toda seguridad eligirían esto último. 

Entonces, ¿por qué no se plantean a la gente tales alternativas? El 
mercado constituye un mecanismo de bajo coste tan sólo para los bienes 
individualmente producidos, tales como relojes, papeles pintados para la 
decoración, coches y dedales, Los bienes de los cuales disfrutan siimultá- 
neamente muchas personas, denominados «bienes colectivos», como el 
alcantarillado, los parques, los museos, la iluminación de las ciudades 
Y las obras públicas, presentan dificultades en cuanto a las decisiones ne- 
cesarias para producirlos y a la determinación de los precios de sus servicios 
una vez han sido producidos. Debido a la falta de un mecanismo de elección 
efectivo, las decisiones acerca de la creación de bienes públicos tienden a ser 
Ce sbd los gobiernos, los cuales, en deferencia a los contribuyentes, se 

drá F yl frecuencia, por estrechos principios pecuniarios. TN 

úblicos : e sistema de alcanzar decisiones sobre la creación de bien 
a e resulta casi seguro que los bienes colectivos que promueven !a 
de cp de sep ao la belleza de los bulevares, de los parques y de los centros 
es, podrían añadir, centavo a centavo, mucho más a nuestro 
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optar por una vida más fácil y reposada. Elecciones como 
estás, Y también muchas más, pueden traducirse en alterna- 
tivas perfectamente practicables, siempre que la opinión pú- 
blica se halle dispuesta a tomarlas en consideración. Pero no 
antes de ello, puesto que tales elecciones no se nos presentarán 
debido al funcionamiento del mercado. 


Mientras tanto, aunque no pueda objetarse a la escuela 
odoxa que califique de irresponsable todas las alternativas 
a la política de «sudor y lucha», constituiría un servicio a la 
comunidad si abandonase la palabra necesidad en favor de la 
palabra deseo. Tal sencillo cambio de palabras serviría para 
recordarnos que se nos abren políticas radicalmente distintas 
a las que normalmente se persiguen; aunque algunos puedan 
desconfiar de, o desaprobar, sus consecuencias. 


ort 


III 


El Apéndice A sobre la balanza de pagos se ha escrito 
pensando en el lector que todavía sea víctima de la noción 
extendida, pero vaga, de que la presión de la competencia 
mundial nos obliga, virtualmente, a considerar el desarrollo 
económico como prioritario. Sin embargo, puede saltarse tran- 
quilamente, puesto que constituye una disgresión a partir del 
hilo principal del razonamiento. No es necesario decir que mis 
simpatías se hallan por el ciudadano corriente que, a duras 
penas, puede evitar verse influenciado por la desproporcionada 
atención que en los periódicos se concede al comercio exterior, 
y que se halla sujeto sin piedad a las falaces afirmaciones 
oficiales, tales como que és necesario que trabajemos más que 
nunca si queremos «cumplir con nuestro papel en el mundo», 
O que, a menos que crezcamos a una tasa más elevada, nos 
veremos sumergidos cada vez más en una deuda internacion 
o llegaremos a ser insolventes. 

— 


afute de la vida que la mayoría de los bienes individuales que nunca 
ubli PR pensado comprar si no nos hubiese incitado a ello la perustan» 
ajo cidad, Pero mientras no podamos idear un mecanismo efectivo a 
Hete para la determinación de las cantidades máximas que se. él 
beneficio a comunidad se halla dispuesta a pagar pára participar de 
cia tende de una amplia gama de tales bienes colectivos, su beneficio poten- 
as enin k quedar inexplotado. ; 
en el Jib plicaciones de esta importante tesis están ampliamen 
no necesita de Kenneth Galbraith, The Affluent Society Y, Por 
tan una mayor elaboración en estas páginas, 


te expuestas 
lo tanto, 
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Errores como estos hacen al público más vulnerable a la 
monótona canción de la escuela ortodoxa, de que no le queda 


otra alternativa que abrise paso al coste que sea. Por lo tanto, 
convierten al público en más tolerante de las crecientes des- 


ventajas, resultado de una tácita aceptación de criterios pura- 
mente comerciales dentro del marco legal existente. 


CAPÍTULO III 


Las alternativas que se nos abren 


A la luz de las anteriores observaciones, reconsideremos la 
cuestión del énfasis entre los tres componentes de la política 
económica a largo plazo: 


1. Desarrollo económico. Aunque ningún economista que 
hubiese estudiado la relación existente entre economía y bien- 
estar aprobaría, sin gran cantidad de cualificaciones, una polí- 
tica de desarrollo económico, la profesión como un todo opina 
que, en conjunto, constituye algo conveniente. Esta actitud 
puede proceder de una impaciencia con las investigaciones 
cuasifilosóficas que, inevitablemente, ponen en duda la uti- 
lidad de la mayor parte de los estudios económicos altamente 
especializados realizados corrientemente. Pero también resulta 
posible una racionalización. Uno de los pretextos más obvios 
para apoyarlo sin reservas es la existencia de pobreza en la 
mayor parte del mundo: en Asia, en Africa y en extensas 
regiones de Sudamérica. Existen zonas de extrema pobreza 
incluso en los países ricos, aunque, como ya se ha indicado 
con anterioridad, su continuación puede atribuirse, en último 
término, a prejuicios políticos y no a una necesidad económica?. 


Ahora bien, si los países ricos, en respuesta a un reto 
moral, buscasen convertirse en almacenes para la provisión e 
Asia y África, este sería un argumento convincente para que € 


EN 


la ad en los países ricos la conciencia públic A 
oek ag encia de reducidas minorías de gente muy po re, mie 
sf 6s son demasiado viejos o están demasiado enfermos para p X ; 

mismos, deberfamos también admitirlo, Es una hipocresía pana pee 
Pi forma de ayudarlos consiste en crear más siquesa mediante Ye 
ori lo más rápido cuando, de hecho, la participación an SAA 
desproc privilegiada en el incremento anual del producto nacio 


a no se ve perturbada por 
muchos de los 


— 
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ad 


desarrollo económico siguiera siendo, durante Un tie 
siderable, el principal fin de la política económica, PO Con. 


pesar de que en cuantas ocasiones se Presentan se he ero, 
de grandilocuencia por lo que respecta al comercio pa gala 
la escala de tal ayuda a los países pobres en erior 


, 
posguerra más bien sugiere, utilizando palabras gijo de 
Bauer, una «conciencia monetaria» que un compromise esor 
Cuando consideramos que la ayuda total suministrada al 
pafses pobres por el principal donante, EE.UU., a los 
lucha continuamente con problemas de excedentes 
el 1 % de su PNB, no puede hacerse nada más 
esta justificación?, 


La creencia en que tan sólo un desarrollo económico más 
rápido capacitará a cualquier país para que «cumpla con su 
misión en el mundo», o en que un desarrollo económico más 
rápido genera más exportaciones, no resiste un análisis. La 
finalidad del Apéndice A sobre la balanza de pagos con. 
siste en convencer de ello al lector y hacer que este se dé 
cuenta del gran número de creencias erróneas que circulan 
acerca del comercio exterior. 


Asimismo, la creencia en que la seguridad de un país 
frente a un ataque militar se ve reforzada por un desarrollo 
económico más rápido, resulta inaceptable para un econo- 
mista, cuya formación lo predispone a rechazar opiniones tan 
poco elaboradas. Si se creyese que la probabilidad de que 
algún país que tuviese que repeler un ataque exterior dentro 
de los próximos años pudiera aumentarse elevando su fabri- 
cación de armamento o perfeccionando su tecnología de guerra, 
cualquiera de estas cosas podría lograrse de forma más directa 
destinando una mayor parte de sus recursos a esta actividad. 
Sin embargo, y aunque muy pocos la considerarían como la 
principal justificación de un desarrollo económico más rápido, 


1 Con frecuencia se invoca la limitada capacidad de los países pabies 
para absorber la ayuda, y el problema de la balanza de pagos, con el fn 
de explicar la contribución evidentemente inadecuada de Occidente, 
Ninguno de estos argumentos nos convence, En efecto, resulta difícil y lor 
cer a las poblaciones indígenas para que utilicen técnicas occidentales y Sa 
marlos para que sepan hacer funcionar maquinaria moderna. Pero as pa 
den aparecer dificultades en cubrir las necesidades de la gente —en lentas 
tos, vestidos, material médico, insecticidas, anticonceptivos y uNa e la 
agrícolas— con el fin de aliviar su infortunio. En cuanto al problema o, € 
balanza de pagos, si EE.UU, se comprometiese a ofrecer, por Ade 
10% de su renta nacional a la India, este país lo aceptaría gustos os 
en forma de donación vinculada, o sea, sujeta a la condición de idenses. 
dólares recibidos se gastasen por completo en artículos estadouni 
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esta cuestión de la defensa nacional merece ser considerada 
con algo más de detalle, como se hace en el Apéndice B, 


Entonces recurrimos a la creencia más popular y explícita 
de que un alza en la renta real per capita constituye algo con- 
veniente por sí mismo; de que al ampliarse la gama de opor- 
tunidades para la gente, se aumenta también su bienestar. 
Sin embargo, no resultaría dificil descubrir importantes puntos 
débiles en este común supuesto, suficientes, por lo menos, 
para justificar la conclusión de que el desarrollo económico 
per se constituye el componente de la política económica en 
que menor acentò debe colocarse si nos hallamos interesados, 
principalmente, en el bienestar social. 


Los índices de desarrollo económico pueden medir, de una 
manera aproximada, el incremento en la potencia productiva 
bruta de un país. Pero en tales índices no se tienen en cuenta, 
en absoluto, los «bienes negativos» que también se incrementan, 
o sea, no se tienen en cuenta los efectos negativos en el país. 
Tampoco pueden poner de manifiesto ciertas consecuencias 
imponderables, pero no por ello menos cruciales, asociadas a 
la persecución indiscriminada del progreso tecnológico, acerca 
de lo cual se hablará en la última parte de este libro. En efecto, 
la adopción del desarrollo económico como principal fin de la 
política económica, tanto si se nos induce a ello como un deber 
moral con respecto al resto del mundo, o como un deber para 
con la posteridad, o como una condición de supervivencia, 
parece, si se reflexiona sobre ello, que es probable que contri- 
buya tanto, por lọ menos, al «malestar» como al bienestar de 
la sociedad. Evidentemente, no puede darse una justificación 
puramente económica del crecimiento económico per se. La 
opinión corriente de que «enriquece» a la comunidad, o que 
amplía la gama de elección abierta a la humanidad, no resiste 
a un razonamiento ni a los hechos de la experiencia corriente. 
A menos, evidentemente, que palabras tales como «enriquecer» 
e «ampliación de las elecciones» se utilicen para que signi- 

quen lo mismo que un incremento en la potencia productiva, 
que es lo que, aproximadamente, busca medir el índice de 
vidad. Sin embargo, silo que nos interesa es el bienestar 
dr su sentido corriente, el único procedimiento legítimo 
alu De considerar las consecuencias de todas y cada una 
E co Banizaciones económicas impuestas por el proceso 
De pei o, op un intento por determinar, en su tonjuntes 
que esto e anp ciosas y cuáles no, Podría aducirse, con razón, 
cuencia impracticable, que no podemos predecir las conse- 
* tangibles e intangibles, de las reorganizaciones eco» 
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nómicas y sociales resultantes do una sucesión de innovaci 
tecnológicas interdependientes, Sin embargo, podemos bes 
entresacar estas cosas. Podemos dejar de lado hasta más ntar 
lante ciertas reflexiones de tipo general acerca de detemine ie 
factores intangibles, aunque poderosos, y considerar, ilea 
tanto, aquellos criterios de bienestar mediante los cuales ÁS 
economistas han buscado justificar una determinada Política 
en vez de otras. El alcance de estos criterios sabemos que : 
restringido, como veremos en su momento, pero las nociones 
en que se apoyan contribuirán a orientar nuestra reflexión 
Además, en aquellas circunstancias en que pueda admitirse su 
aplicación, pueden ser muy significativos. En particular, nos 
capacitan para señalar algunas de las principales fuentes de 
«malestar», que no se ven corregidas en las presentes insti- 
tuciones. 


Evidentemente, podemos llegar, incluso, a sugerir que debe 
rechazarse el desarrollo económico per se como un fin indepen- 
diente. Puesto que, si estamos interesados principalmente en 
el bienestar social, aquellas formas de desarrollo económico 
que concuerden con nuestros criterios de bienestar se aproba- 
rán y adoptarán en cualquier caso, rechazándose el resto. 
Así pues, seguirán cultivándose las fuentes de un crecimiento 
económico «convincente». 


II 


2. Una distribución más equitativa de la renta real ha sido 
reconocida durante largo tiempo por las sociedades occiden- 
tales como uno de los fines principales de la política económica. 
Puesto que, en general, cualquier cambio en los esquemas de 
precios —de los bienes y/o de los servicios productivos— hace 
que mejore la situación de algunos individuos y empeore la de 
otros, el método más efectivo a corto plazo para la redistri- 
bución de la renta real consiste en la recaudación de impuestos 
sobre la renta y sobre el capital altamente progresivos, 
mismo tiempo que el gobierno suministra a todo el mundo, de 
manera gratuita, un mayor número de servicios, 


De acuerdo con el supuesto de que el talento se distribuye 
de manera más equitativa que las rentas disponibles, las actua- 
les medidas para ampliar las oportunidades de educación po- 
scen efectos a largo plazo en cuanto a la igualación de la capa- 
cidad de obtener unos ingresos. Puesto que ya se ha hecho algo 
de acuerdo con estas líneas, sería útil que antes de seguir 
adelante hiciésemos balance de tal situación. 


LAS ALTERNATIVAS 45 


a señalado el profesor Titmuss?, las estadísticas 
tánicas disponibles no son fidedignas, por lo que, 
cualquier conclusión que se saque acerca de la tendencia en la 
distribución de la renta a lo largo de las dos últimas décadas, 
debe ser tratada con un grado de precaución tal que, en rea- 
lidad, impide que puedan sacarse conclusiones en uno u otro 
sentido. La impresión corriente de que en la actualidad existe 
una mayor igualdad económica y social que, por ejemplo, en 
la década de los treinta, es el fruto de diversos procesos que se 
han ido desarrollando: a) la extensión, a toda persona que 
trabaje, de los beneficios de la seguridad social desde 1948 y 
el establecimiento de un servicio nacional de sanidad que 
cubre a todos los habitantes de Gran Bretaña. En la actualidad, 
por encima del 40 % del gasto corriente del gobierno se invierte 
en servicios sociales, comparado con el 25 % en 1920; y ello 
a lo largo de un período que ha visto aumentar el gasto público 
del 20 Y, del gasto nacional neto a alrededor del 50 °; b) una 
elevación en el nivel de vida medio en el 45 % desde la guerra 
(en términos de renta real disponible); gran parte de este 
incremento se ha hecho tangible en forma de una populari- 
zación de la posesión de bienes de consumo duraderos, tales 
como automóviles, máquinas de lavar, aparatos de televisión, 
neveras, aspiradores, y otros por el estilo; c) el mantenimiento, 
a lo largo del período de posguerra, de un elevado nivel de 
empleo con unas oportunidades fuera de lo corriente para el 
trabajo de los jóvenes y de los no cualificados; una era que 
parece llegar a su fin; d) una extensión gradual a todos los 
¡ear de la comunidad de la enseñanza superior, a lo 
pedi e T dos últimas décadas. Actualmente la población 
es e eleva a cerca del cuarto de millón, lo que con- 
A on los sesenta mil de antes de la guerra, cifra que se 
pera crecerá rápidamente durante la próxima década. 


Como h 
oficiales bri 


ME Aab esto, resulta sorprendente que todavía exista 
sadet m da en la riqueza. De acuerdo con el profesor 
e la escala Ja de los receptores de renta situados en la cima 

renta nacional tuvieron, en 1959, alrededor del 12 % de la 

cional total; asimismo, recibieron alrededor del 50 % 


e 
total de la renta de propiedades del país. El 5% de la 


cumbre recibi 
e recibió alrededor de la cuarta parte de la renta nacional 
o E 
* Titm 
Unvia, Ds Income Distribution and Social Chunge, Alea & 
* Mead MI 
& Unwin, ed, E, Efficiency, Equality and the Ownership of Property, Allen 


Londres, 1964, 


men... 
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or de los dos tercios de la renta de propiedad Si 

embargo, el movimiento hacia un mayor grado de igualdad 
no saca su fuerza, O nO debería sacarla, de un sentimiento d 

injusticia, O de envidia, al contemplar las cifras situadas en la l 
cumbre de la escala. Después de todo, podemos imaginarnos 
una sociedad que posea una reducida proporción de familias 
muy ricas y, al mismo tiempo, ostente un nivel de vida confor. 
table para el resto. Esta, sin embargo, no es la situación que 
se presenta en Gran Bretaña. Á pesar de la extensión de los 
servicios sociales y del incremento en las pensiones y subsidios 
de paro desde la guerra, la situación que aparece en el extremo 
inferior de la escala es cualquier cosa menos tranquilizadora, 
Las cifras de renta oficiales no resultan muy útiles, puesto 
que se refieren a personas y no a familias, y muchos de los 
considerados pobres no obtienen ninguna renta en sentido 
oficial. Pero sabemos que, a lo largo de los dos últimos años', 
alrededor de dos millones de personas recibieron socorros por 
parte del National Assistance Board, siendo la mayoría de 
ellos ancianos pensionistas, por no hablar de 200.000 más 
que los recibieron sin haberlos solicitado. Teniendo en cuenta 
que los ingresos máximos para marido y mujer que reciban 
tal asistencia no pueden ser muy superiores a 5 libras por 
semana; teniendo en cuenta, además, que de los seis millones 
de pensionistas restantes (que tienen derecho a 3 libras, 7 che- 
lines y 6 peniques por una sola persona y a 5 libras y 9 chelines 
si se trata de un matrimonio), la mayoría apenas poseen para 
vivir nada más que sus pensiones; y, finalmente, comparando 
estas cifras con los ingresos medios per capita de la población 
activa, que se elevan a unas 18 libras a la semana, no puede 
evitarse sacar la conclusión de que todavía queda un grado 
sustancial de pobreza y penalidad para los ancianos en el 
denominado éstado providencia de la sociedad opulenta. 


Con el fin de poner solución a este problema en Gran Bretaña, 
debería transferirse cada año al grupo menos privilegiado una 
suma del orden de 500.000 millones de libras (alrededor del 2 % 
de su renta nacional). En apariencia, una transferencia de renta 
de esta magnitud es considerable, aunque no impracticable 
desde un punto de vista económico, dada una voluntad política 
en tal sentido. En efecto, es inferior al incremento medio anual 


y alreded 


> 1964-65. 
d asia cifras corresponden a 1964-65. Puesto que desde cl 29 de marzo 
si ; > pensiones en Gran Bretaña se han elevado a 4 libras para una 
rete e: y a 6 libras 10 chelines para un matrimonio, los ingresos per 
pita en 1965-66 se aproximaban a 19 libras por semana. 
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de su renta nacional. Se estima que una reducción del presu- 
puesto de defensa a las tres cuartas partes de lo que es en la 
actualidad, bastaría para hallar los fondos necesarios. Sin 
embargo, si no se llevase a cabo ninguna reducción en los 
gastos del gobierno, sería necesario un incremento, en el primer 
año, de 2 chelines a 2 chelines y 6 peniques en los tipos impo- 
sitivos, con el fin de lograr alcanzar esta suma, aunque el 
incremento podría ser menor si las plusvalías se sometiesen 
al mismo tipo impositivo que la renta. 


Dejando aparte los métodos para hacer frente a este urgente 
problema de los núcleos de extrema pobreza, y volviendo a la 
situación de la comunidad en su conjunto (menos esta cate- 
goría especial), se puede aventurar el pronóstico de que el 
movimiento hacia una creciente igualdad en la riqueza seguirá 
durante cierto tiempo, puesto que las ventajas que implica el 
nacer en una familia adinerada se ven compensadas cada vez 
más por las oportunidades de educación que se abren a la gente 
joven, con independencia de su procedencia social. La prin- 
cipal contingencia que podría contrarrestar estas expectativas 
optimistas es la de una crisis de desempleo en los próximos 
años, debida a la rápida adopción de la automación en la 
industria y el comercio. Mirando más allá de tales crisis, y 
penetrando más en el futuro en el cual una política educativa 
como la que se persigue en la actualidad habrá logrado esta- 
blecer una completa meritocracia —en la cual aquellos que 
posean talento, y no los que hayan nacido en el seno de fami- 
lias ricas, se verán recompensados con los mejores puestos, 
y los que resulten deficientes se verán relegados a los últimos 
eslabones jerárquicos—, no se puede estar seguro de que la 
renta y la riqueza brutas o disponibles se hallen mejor distri- 
buidas que en la actualidad. Pero no existe ningún motivo 
para suponer que las desigualdades resultantes en la renta, 
que tenderán a reflejar el hecho de haber nacido con talento y 
no de haberlo hecho en una familia adinerada, se considerarán 
más tolerables, 


Una alternativa más sencilla, sin embargo, y que debería 
gozar de un mayor atractivo, no implicaría nada más que una 
reasignación de parte del gasto público anual en servicios socia- 
les, que se elevan normalmente en Gran Bretaña a unos 7.000 
millones de libras, El principio prevaleciente de la universa- 
lidad de los beneficios obsequia a todo retirado con una pensión 
estatal, aunque, obviamente, muchos de ellos no necesitan en 
absoluto tal pensión, Asimismo, el Estado se halla dispuesto 
a pagar la educación de todos los niños. Sin embargo, una gran 
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proporción de familias, la educación de cuyos hijos se financia 
de esta manera, podrían pagar, y estarían dispuestos. a hacerlo 
si fuese necesario, el coste total de la educación de sus hijos, 
Igualmente, el Estado ofrece un servicio médico gratutito con 
independencia del hecho de que la mayoría de las familias de 
Gran Bretaña podrían muy bien pagar la asistencia médica 

e necesitan y, excepto una pequeña proporción de la pobla. 
ción, el resto podrían pagar sus medicamentos. Y lo que es 
más, la demanda corriente de los servicios médicos por parte 
de la población es a todas luces excesiva, lo cual no puede sor- 
prendernos. No se necesita una formación en economía para 
darse cuenta de que la gente deseará una mayor cantidad 
de un bien o servicio si este se suministra gratuitamente, que 
si, en vez de esto, tuviese que pagar el coste total de los recursos 
empleados para producirlo. Que la gente hace un uso excesivo 
de los servicios médicos constituye una queja corriente de los 
doctores. Sin embargo, esta observación no excluye la exis- 
tencia de argumentos económicos para que se otorguen sub- 
sidios para los servicios médicos de la mayoría de la gente, 
o incluso para que tales servicios se brinden gratuitamente a 
determinados grupos. Pero no existe ninguna justificación eco- 
nómica para que se suministren, a todo el mundo, todos los 
cuidados médicos de forma totalmente gratuita, tanto a los 
ricos como a los pobres. 

Entonces ¿qué es lo que impide que el Estado emplee un 
principio de selectividad en la distribución de su asistencia 
social? En este caso, que redistribuya una porción de los am- 
plios récursos utilizados en suministrar unos servicios a aquellos 
cuya necesidad de recibir una ayuda por parte del Estado sea 
pequeña, con el fin de elevar la escala de servicios de los que 
se beneficia el grupo que constituye el núcleo pobre del país. 
La respuesta a esta pregunta, por extraño que parezca, se halla 
en la oposición de muchos líderes sindicales. De acuerdo con 
un principio de universalidad, existen socialistas que insisten 
en suministrar a los ricos unos beneficios cuyo valor para ellos, 
para los ricos, es insignificante, con el fin de que los que son 
realmente pobres no se sientan avergonzados por aceptarlos. 
Pero la discriminación en la provisión de beneficios, en dinero 
o en especies, resulta imposible si no se posee algún medio para 
determinar las necesidades de los beneficiarios. Los recursos 
entan disponibles y, en una sociedad racional, la única solu- 
ción posible consistiría en idear un método más sencillo, más 
ppan A os, para obtener la información necesaria 

n de asegurarse de que los beneficios que se ofrecen 
sean recibidos por aquellos que más los necesitan. 


LAS ALTERNATIVAS 49 


Estos hechos y razonamientos resultan bastante familiares 
ara aquellos economistas que, en este caso, han puesto de 
manifiesto, frecuentemente y con una admirable claridad, las 
alternativas que se presentan a la comunidad”, Pero se trata 
de una lucha contra corriente, Es tal el poder del orgullo y 
los prejuicios en el mundo moderno, que la barrera que se alza 
contra el método más inmediato y efectivo de elevar a los 
necesitados a un nivel de vida decente —destruyendo, de hecho, 
la pobreza realmente degradante que resulta totalmente inne- 
cesaria en los países ricos— es mantenida por los socialistas y 
sindicalistas idealistas, precisamente el grupo que debería ha- 
llarse a la vanguardia de cualquier movimiento que buscase 
una redistribución del producto nacional en favor de los pobres 
e incapacitados. 


TI 


3. Contención del malestar. Dejando aparte los núcleos de 
pobreza, no puede esperarse un gran aumento en el bienestar 
social a partir de los intentos por acelerar la tendencia hacia 
una distribución más equitativa de la renta y riqueza dispo- 
nibles. En contraste, se pueden predecir unos beneficios inme- 
diatos y perceptibles a partir de la introducción de una legis- 
lación que ponga freno a las principales fuentes de malestar 
que afligen nuestra vida diaria. 


Puesto que la Segunda y Tercera Parte se dedican a ilustrar 
estos inconvenientes, no me extenderé más sobre ellos aquí’, 


* Una reciente y excelente discusión de las posibles soluciones, la encon- 
trará el lector en el número de diciembre de 1967 del Encounter, en un 
artículo de Arthur Seldon, del Institute of Economic Affairs, 


* El lector curioso quizá se halle interesado en algunos principios, 
l ares a los economistas, que le capacitarán para calar más hondo en 
0s razonamientos, 
pa odamos dar por supuesto que la producción de un bien cualquiera, 
ae aria do una empresa privada o pública, sólo puede justificarse de 
a o con el principio de que su valor para la sociedad —medido, en 
y pio, por su valor de mercado— supere su coste de producción total, 
mento rincipio sugiere, además, que la producción de cualquier bien normal- 
obtener roducido debe aumentarse mientras el precio de mercado que pueda 
ie se por cada sucesiva unidad supero el incremento total ea el coste 
Aims paoure con m producción, , 
por unida d len, si aumenta el producto a vender en uu mercado, el precio 
demandu» al cual pueda venderso so reducirá (de acuerdo con la «ley de la 
Público co que afirma que, cuanto más bajo sea el precio de un bien, el 
mprará una mayor cantidad del mismo), Por lo tanto, de ello 
umentando 


pod 
"mos inferir que seguir produciéndose una ganancia social a 
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NETOS ; su 

la producción de cualquier bien —y, en efecto, reduciendo Tran 

precio en tanto como sea necesario para poder vender este Alo cubra an 

del bien— hasta que el precio del bien en cuestión tan $ Sia jerga eco- 

exactamente igual al incremento en el coste; o, de acuerdo co 

nómica, su «coste marginal». -- ES ier bien 
Este principio para la determinación de la producción de piat a hasta 

o servicio en una economía, a base de expansionar Su E femétité como 

que el precio se iguale al coste marginal, se conoce a: el producto 

«regla de la determinación del precio por el coste margina'%» y 

así determinado se conoce como el producto «óptimo». dos los sectores» 
En una economía que fuese altamente competitiva en to cerca de Sel 

la producción de todos los bienes y servicios se hallaría muy 

la «óptima» en este sentido. 


SEGUNDA PARTE 


REBOSAMIENTOS: 
EL MAL DE LA SOCIEDAD OPULENTA 


CAPÍTULO IV 


¿En qué consisten los efectos 
de rebosamiento? 


I 


No puede justificarse que se hable de una situación califi- 
cándola de mejora económica con respecto a otra, si no se hace 
referencia a las premisas en que se basan los juicios de mejora 
o empeoramiento. En Occidente tales premisas suelen ser de 
carácter liberal: nada es bueno para la sociedad si no lo es para 
los individuos que la forman. Y aunque sea cierto que existen 
personas que parecen constituir jueces incompetentes de sus 
propios intereses, esto se considera normalmente un argumento 
en pro de la educación y no del paternalismo. Sin embargo, 
puesto que no existe ningún método providencial para deter- 
minar los verdaderos intereses de cualesquiera personas, lo cual 
implicaría un consentimiento general, resultaría poco político 
a este nivel de nuestro razonamiento aventurar proposiciones 
acerca del bienestar social que se basasen en algo que no fuese 
la opinión de cada individuo con respecto a sus propios inte- 
reses, Aunque conscientes de su falsedad ocasional, seguiremos, 
provisionalmente, la convención liberal de aceptar el juicio 
de cada individuo con respecto a sus intereses propios. 


Constituye una conocida proposición de la economía el que 

a actuación de las empresas, o las actividades de las personas 
ie poscen diversos efectos sobre las demás empresas o 
Feson que no son tenidos en cuenta por el primer gru de 
distin 8 o empresas. Pero debemos toner sumo cuidado Y 
rebosamie, una categoría de efectos —llamémoslos efectos e 
Proceder nto— de las repercusiones corrientes de ajuste qos 
Precios y simplemente, de la interdependencia de todos los 
Miento o entidades en un sistema de mercado en funciona- 
' tara ilustrar este último tipo de repercusiones, consi- 


Š 


— 
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deremos un incremento sustancial en la demanda de leche 

parte del público. A corto plazo podemos esperar que se e 
duzca un incremento en las ventas de leche, a pesar de o~ 
cierto aumento en el coste de la misma.' El alza en el Uiit 
de la leche tendrá como efecto que se eleve el precio de la in 
tequilla, reduciéndose así las ventas de este producto, lo cua] 
a su vez, tenderá a hacer que aumente la demanda y el precio 
de la margarina y otras materias grasas que constituyen susti. 
tutivos de la mantequilla. Además, el precio de la carne de 
buey, del cuero y de otros bienes se verán afectados a medida 
que el sistema económico se ajuste al incremento inicial en la 


demanda de leche. 


Los propietarios de las vaquerías, sin embargo, ignoran 
tales separaciones que se seguirán forzosamente de su intento 
de incrementar la cantidad de leche producida. Y, en efecto, 
en cuanto todos los datos relevantes entren en el cálculo, tal 
como sucede en un mercado que funcione correctamente, no 
implica la más ligera ventaja para la economía el que conozcan 
las repercusiones que tienen lugar a través de todo el sistema 
de precios y cantidades. Todo cambio en la demanda de los 
consumidores y todo cambio en la tecnología, dan lugar a 
mayores o menores ajustes a través de toda la economía, 
ajustes que están justificados en un sistema de mercado com- 
petitivo y que funcione adecuadamente. 


En contraste con los anteriores, los efectos de rebosamiento 
se distinguen por cuanto, injustificadamente, no son introdu- 
cidos en el cálculo desde un comienzo. Ello sucede de manera 
inocente. Las máquinas quese emplean para producir servi- 
cios para el público pueden producir, simultáneamente, «di- 
servicios». Los receptores de los servicios ponen de manifiesto 
el valor de los mismos mediante su voluntad de pagarlos. Un 
razonamiento simétrico exigiría que los receptores de los diser- 
vicios recibiesen unas sumas de dinero en compensación por 
el perjuicio que soportan. Sin embargo, las cosas no son así. 
Si, por ejemplo, al producir aspiradores, una fábrica produce 
accidentalmente gran cantidad de humo en sus chimeneas, 
una adecuada contabilidad social exigiría que se determinase 
el valor, no sólo del «bien» producido (los aspiradores), sino 
taribién el valor del «mal» (el humo). El valor de los perjuicios 
infligidos a otros constituye un coste: para la sociedad. Resulta 
evidente, entonces, que el valor de su producto conjunto —aspi- 
radores más perjuicio del humo— sería menor que el valor de 
ia ela los aspiradores sin los costes de las molestias que 

pone para el público. 
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Una vez se tienen en cuenta tales efectos de rebosamiento 
el valor social de la empresa se ve reducido. Si el fabricante de 
viese obligado a pagar por los perjuicios que ocasiona! —o 
alternativamente, a pagar la instalación de aparatos anti- 
humos—, su beneficio se reduciría. Además, puesto que debería 
añadir estos costes a sus costes comerciales normales, se vería 
obligado a reducir sus ventas, puesto que tan sólo restringiendo 
más elnúmero de aspiradores ofrecidos a la venta se elevaría 
su precio lo suficiente para que cubriese el alza resultante en 


sus costes unitarios. 


II 


¿Por qué los efectos de rebosamiento no han sido presen- 
tados de manera más convincente a la atención del público? 
Puede que ello se deba a más de un motivo, y será revelador 
considerar los diversos motivos que acuden a nuestra mente. 


Primero, la respuesta del economista de empresa con una 
mentalidad imbuida de la idea del desarrollo a la alegación 
de efectos perjudiciales, consiste en afirmar que también existen 
muchos efectos de rebosamiento favorables producidos por la 
industria. Una fábrica de perfumes puede perfumar el ambiente 


1 Esta sugerencia nos ofrece un método alternativo al de restar los costes 
valor de mercado de los aspiradores, a 


de los perjuicios incidentales del E 
saber, el de sumarlos a los costes comerciales de producción existentes con 
el fin de'obtener los costes «verdaderos» o sociales de producción. Cualquiera 


de estos dos métodos es correcto, aunque, obviamente, no podemos admi- 
tir simultáneamente ambos ajustes. En las siguientes páginas nos mostra- 
remos partidarios del último método de ajuste, por cuanto su aplicación 


es más directa. - 
Para el lector curioso, la regla del coste marginal (mencionada en la 
carse de forma que 


nota 8 a pie de página del Capítulo III) puede modifi ( 
el valor social sea igual al coste (comercial) marginal, o, lo que quizá sea 
más corriente, que el valor de mercado sea igual al coste marginal social, 

Teniendo en cuenta esta última formulación, debemos decir que siempre 
de A industria cause efectos de rebosamiento perjudiciales, su coste 
sc marginal superará a su coste comercial marginal, Por lo tanto, esta 
red a corregida exige que su precio sea más elevado que antes. Las ventas se 

ucirán y, en consecuencia, la producción óptima será más reducida 


que Antes, 

tituyor a excepción a lo anterior se presenta si las molestias del humo cons- 

ducción pe así decirlo, un coste fijo que no varía en absoluto con la pro- 

pero sio e la factoría. En tal caso, se reduciría el beneficio del fabricante, 
i el es he existiese ningún incentivo para que contrajese su procesa: 
0 o cio causado fuese lo bastante grande, su beneficio neto, dapa 
o produa todas las reclamaciones, sería negativo. En tal caso, dejari 

cir aspiradores, por lo menos en aquella localidad. 
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en muchas millas a la redonda. Las abejas criadas para | 
producción de miel pueden servir para fertilizar los árbol a 
frutales de las granjas vecinas. La construcción de un di se 
puede hacer aumentar la pesca aguas arriba. El valor E 
conceden a otros estos efectos beneficiosos, debería po an 
añadirse al valor del producto manufacturado con el fin de 
obtener su verdadero valor social?. 


Pero cualquiera que sea el alcance de estos efectos de rebo. 
samiento beneficiosos, ello no implica ninguna diferencia en el 
razonamiento principal. Tanto si la economía se ajusta ade. 
cuadamente a la incidencia de efectos de rebosamiento favo. 
rables, como si no lo hace, todavía sigue siendo cierto que se 
exige un ajuste a una producción menor por parte de aquellas 
industrias que originan efectos de rebosamiento perjudiciales?, 
La importancia de estos depende por completo de su incidencia 
y magnitud, con completa independencia de la incidencia y 
magnitud de los efectos de rebosamiento beneficiosos. 


En segundo lugar, el economista profesional se ha concen- 
trado ampliamente en los efectos de rebosamiento en un con- 
texto interindustrial. Ejemplos de ello son los efectos de rebo- 
samiento producidos por una industria o empresa y que recaen 
sobre otra industria o empresa. La razón de tal polarización 
puede muy bien ser de tipo histórico. Quien dio origen a esta 
idea, Alfred Marshall, se limitó a los efectos beneficiosos que 
actuaban sobre una determinada industria como resultado de 
que entrase en ella una empresa adicional. En cualquier caso, 
resulta más fácil calcular estos efectos de rebosamiento inter- 
empresas, que los que actúan sobre la totalidad del público, 
y los esquemas de ajustes en la producción resultan más fac- 
tibles entre grupos organizados que entre el público no orga- 
nizado y las industrias en cuestión. 


En tercer lugar, los economistas profesionales, por lo menos 
hasta fecha reciente, consideraban estos efectos de rebosa- 
miento como uno entre diversos factores —tales como los 


d f Alternativamento, podría restarse de los costes comerciales el valor 
€ Es beneficios incidentales con el fin de obtener los costes sociales. 
y or un razonamiento simétrico, la producción óptima para talea indus: 
a Pa re expansionando la producción hasta que los precios $0 
aen a los costes sociales marginales correspondientes — auperaría su 
producción competitiva (no corregida), 
A 
js Exospto en el caso, poco corriente, en que en la producción de algia 
aa n Aneren eloeton de rebosamiento positivos y negativos, on peo 
ositi J n hasta cierto punto, dejando un efecto negativo ne 
positivo neto al cual hay que A 


LOS EFECTOS DE REBOSAMIENTO 57 


variantes grados de monopolio en la producción de bienes, o 
la incidencia de los impuestos indirectos sobre el precio de los 
bienes— que entorpecían el funcionamiento ideal de la econo- 
mía: tendían a considerarlos más como un obstáculo sobre el 
cual resultaba fácil teorizar, que como una auténtica amenaza 
social. La familiarización con tan sencillo concepto, y las refe- 
rencias rituales al mismo en las notas a pie de página, parecían 
haber impartido el sentimiento de que el problema estaba 
bajo control. En consecuencia, muchos economistas siguieron 
ignorando los acontecimientos que se configuraban a su alre- 
dedor, sumergiéndose en la fascinación intelectual de los mo- 
delos de desarrollo quasimatemáticos, y de los problemas teó- 
ricos implicados en las soluciones generales de sistemas óptimos. 


En cuarto lugar, indudablemente resulta difícil medir los 
perjuicios sufridos por el público en general. La humeante 
chimenea de una fábrica constituye un ejemplo pedagógico 
tan útil de los efectos de rebosamiento sobre el público, debido 
simplemente a que parece limitarse a la extensión de la sucie- 
dad en la localidad en cuestión. Los costes adicionales de man- 
tenerse limpio uno mismo y las propias ropas en esta área de 
gran polución atmosférica, pueden estimarse y sumarse fácil- 
mente, junto con tales costes para todos los demás, a los costes 
comerciales de producir cualquier incremento en el producto. 
Los costes de la polución de las aguas por parte de una o más 
factorías resultan también susceptibles de medida, siempre 
que las autoridades posean estimaciones de los perjuicios cau- 
sados a las demás empresas o al público en general. Pero los 
principales males sociales, tales como el ruido de la industria, 
la suciedad, el hedor, la fealdad de las ciudades y otras carac- 
terísticas que sacuden los nervios y deterioran la salud, resultan 
difíciles de medir y de imputar a un único origen; lo cual, 
eS, no constituye motivo suficiente para resignarse 
a ellos, 


. Tampoco es que los perjuicios causados por estas cosas se 
'Enoren por completo. Dejando aparte las cartas de protestas 
y los comentarios ocasionales que aparecen en los periódicos, 
revistas como Punch y The New Yorker, especializadas en la 
sátira social, describen frecuentemente con un humor mordaz 
08 dilemas de la motorización y la frustración de millones de 
P orsonas, todas las cuales intentan encontrar un lugar tranquilo 
on - Pero esto no resuelve el problema, puesto que, si algo 
rela ED esta crítica de la locura de la humanidad sirve para 
no 4 T la tensión social y hacer más llevadero lo que, de hecho, 

ebería tolerarse, Si este problema ha de ser atacado por 


y 
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la sociedad, el economista debe persistir en revel 

leza y debe buscar crear aquellas circunstancias bai SU Natura. 
uedan atribuirse magnitudes significativas a log. las cuales 

rebosamiento más importantes. 8 cfeotog de 


Finalmente, y quizá lo más importante, existen d 
a ultranza del laisser-faire, que afirman que no deb cfensores 
nada. Tómese el tiempo y seguramente la paciencia i hacerse 
y finalmente todo se resolvera por sí solo, Cesariog, 


Su argumento halla, en efecto, su racionalidad en l 
tección que puede conseguirse en aquellas áreas en a pro- 
policía resulta ineficaz o está corrompida. Si paga un ¿uo la 
acordado a una pandilla criminal, la víctima potencial y 
molestada; un arreglo que posee la virtud de dejar a am bos es 
la víctima y a la pandilla, en mejor posición que aquella i 
que se hallarían si la víctima rehusase pagar. Algo análo i 
sucede con los efectos de rebosamiento. Quizá podría boro 
a mi vecino para que no utilizase su sierra los domingos por 
la tarde. Asimismo, el propietario de- una fábrica que utilice 
el agua de un río para producir bebidas refrescantes podría 
intentar sobornar a los propietarios de una planta productora 
de jabones situada río arriba para que no arrojase sus residuos. 
a la corriente. Tales arreglos pueden ser considerados adecua- 
damente como mejoras económicas, puesto que todos salen 
ganando cuando se llevan a cabo. 


El economista partidario del laisser-faire se verá siempre 
obligado a reconocer en ello una dificultad que, sin embargo, 
intenta traducir a su favor. En los sencillos casos que se han 
presentado, por lo menos era practicable para la única víctima 
lograr cierto alivio en el perjuicio que recibía. Ello resulta 
menos practicable a medida que aumenta el número de víc- 
timas. Podría muy bien ser que la mayoría de las familias que 
viven en la proximidad de un aeropuerto estuviesen dispuestas 
a pagar con el fin de inducir a las autoridades de este aeropuerto 
a que lo trasladen a cualquier otro lugar, una suma que bas- 
tase para compensar a las autoridades de la pérdida anticipada 
por la elección del sitio más conveniente y las pérdidas anti- 
cipadas de los agentes inmobiliarios de la zona en la cual se 
instalaría el aeropuerto y de otras personas que se viesen 
afectadas, Evidentemente, la suma total que pudiera ofrecerse 
podría ser mucho mayor que cualquier concebible ganancia 
que las autoridades del aeropuerto y los demás pudiesen EA 
rar asegurarse, Pero, bajo las instituciones existentes, nO Pu* y 
surgir la iniciativa para dar lugar a tal arreglo. Incluso aunque 
no fuese así, los costes de estimar y asegurar una justa acid 
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bución por parte de cada una de los millares de familias afec- 
tadas, serían prohibitivos. En tal caso, pues, no tendrían lugar 
tales mejoras económicas. 


Pero, entonces, nuestro compañero que aboga por el laisser- 
faire diría que precisamente es lo que debe ser, puesto que los 
costes de estimar y asegurar una contribución justa, así como 
los costes de la negociación con las autoridades del aeropuerto 
—a los cuales llamaremos, para abreviar, costes de decisión—, 
no constituyen en absoluto costes contables, o costes imagina- 
rios, sino que son costes reales. Y, puesto que tales costes 
reales superan el valor del beneficio que reportaría a las familias 
afectadas el que se cerrase el acropuerto!, existiría una evidente 
pérdida económica al asegurarse, por medio de un tal arreglo, 
el traslado del aeropuerto. Si por otro lado los costes de decisión 
fuesen suficientemente bajos comparados con los beneficios 
potenciales —y el establecimiento de una maquinaria guber- 
nativa para tales finalidades podría reducir sustancialmente 
los costes de decisión—, podría llegarse a un acuerdo para 
hacerse efectiva una mejora económica. Así pues, unos cente- 
nares de familias que viviesen en las proximidades de una 
fábrica muy ruidosa quizá podrían, sin que ello implicase gastos 
y molestias excesivos, conseguir ponerse de acuerdo para com- 
pensar a los directivos de esta fábrica de las pérdidas que 
experimentarían al eliminar el ruido. 

Podemos muy bien discrepar de la justicia de este tipo de 
arreglos, pero debemos estar de acuerdo con ellos si dan lugar 
a una mejora económica. Por lo menos, los directivos de la 
fábrica no se hallan en una situación peor que la anterior, 
mientras que las anteriores víctimas del ruido tienen que estar 
mejor o dejarían de hacer efectivos sus pagos. 


TI 


Sin embargo, pueden aducirse tres objeciones de peso a la 
solución de tipo laisser-faire, 

Primeramente, como se demostrará en los próximos capí- 
tulos, los costes de decisión que se hallan implicados en el 
ogro de un acuerdo para frenar los efectos de rebosamiento 
Son excesivamente pesados. En tal caso, muchas mejoras 
económicas potenciales no llegan a realizarse. 

a, 


t El valor de este beneficio se mide aquí l idad máxima 
PN por la cantidad m que 
qu filins estarían dispuestas a pagar, menos lo que de hecho tendrían 
x pagar a las autoridades del aeropuerto como compensación para que 
adasen el aeropuerto a otro lugar. 


peo 


LOS COSTES DEL DESARROLLO ECONÓMICO 


60 


En segundo lugar, la mayoría de los principales 

se afectan a la salud y el bienestar recaen en log gru 
menor riqueza de la comunidad, aquellos que, de hecho 

los que menos pueden sostener una reducción en su bienestas 


La tercera objeción, que ya se ha insinuado anteriorme 
es la manifiesta falta de igualdad en tal solución. En ella Pes 

r sentado que los perjuicios causados a otros en los ca nl 
de efectos de rebosamiento son accidentales y no deliberado. 
Pero no por esto es menos injusto que, en tales casos 1 
víctimas deban soportar por completo los perjuicios que 6 
les causan o intentar limitarlos pagando una suma adecuadas 
Y lo que es peor, este método no da lugar a ningún incentivo 
para que los que son responsables de los efectos de rebosamiento 
los limiten. Todo lo contrario: puesto que el soborno que 
puede llegar a exigirse depende de la amplitud del daño o 
perjuicio causado, tan sólo pueden salir ganando si lo aumentan 
subrepticiamente. 


¿Debemos, pues, buscar una solución política total? Un 
informe, presentado en 1967 al Departamento de Salud, 
Educación y Bienestar de EE.UU., en el cual aparece una lista 
enciclopédica de males ambientales, propone, de manera carac- 
terística, un vasto programa de gasto federal con el fin de 
combatirlos. Asimismo, propone la constitución de una comi- 
sión de consejeros ecológicos con el fin de que tracen la política 
nacional acerca de la conservación del medio ambiente. A 
la vista de los extraordinarios gastos que ello implica y de la 
extensión de controles burocráticos, estudiaremos, en adición 
a estos controles, dos enfoques alternativos pero relacionados 
para una solución global del problema de los efectos de rebo- 
samiento: 1) la promulgación de unos «derechos de apacibi- 
lidad», lo cual se tratará en el capítulo siguiente; y 2) la exten- 
sión al medio ambiente del concepto de medios separados, lo 
cual se considera en el Capítulo VII. 


Pos de 


* Sin embargo, no todos los efectos de rebosamiento adversos deben 
considerarse inequitativos. Un inevitable subproducto de un mundo en € 
cual predominan los valores materiales y se animan expectativas carentes de 
base, es el aumento de la insatisfacción con la condición propia y una per- 
sistente envidia de los demás, Tal envidia de la situación o riqueza de los 
nea puede hacerse entrar en la definición de efectos de rebosamiento. 

ero los términos de nuestro razonamiento no nos exigen que simpaticemos 
con las víctimas de este vicio universal hasta el punto de proponer que ai 
es otorgue una compensación, Un estudio normativo de la contribución 
que puede aportar el economista al bienestar social, debe estar necesaria- 
mente guiado por los amplios juicios de valor normales en la comuni an 
economista interesado en el bienestar no puede ser un utilitario estricto. 


CAPÍTULO V - 


Derechos de propiedad | 
y derechos de apacibilidad 


I 


El mercado competitivo ha sido considerado durante largo 
tiempo por los economistas como un mecanismo barato para 
la asignación de bienes y servicios con tolerable eficiencia. Una 
vez se observa que la producción de «males» o efectos de rebo- 
samiento nocivos ha empezado de forma creciente a acom- 
pañar a la producción de bienes, quizá resulte justificado 
hablar de un serio fracaso del mecanismo del mercado. De 
hecho, este fracaso no debe atribuirse al propio mercado, sino 
al marco legal dentro del cual actúa. En especial, debemos 
recordar que lo que constituye un coste para la empresa de- 
pende de la legislación existente. Si la ley aceptase la escla- 
vitud, los costes de la mano de obra se reducirían a los costes 
implicados en la captura de un hombre y en mantenerlo al 
nivel de subsistencia. 


Entonces, ¿cómo puede modificarse la legislación de forma 
que se supriman las injusticias existentes? 


En cuanto se ponen en cuestión las actividades de la indus- 
da dl la alteración de la ley exigida parece evidente, 
icar sd e industria privada, cuando se preocupa En das 
e que el e para la sociedad, suele hacerlo sobre la base 
incurre; e alor de lo que produce supera los costes en los que 
costes, Por resumen, -que las ganancias son superiores a 58 
acuerdo on 1 precisamente, lo que constituye los costes e 
es el tema d a ley, y lo que debería contabilizarse como coatesi 
m e discusión. Sin duda, algunas industrias se expan- 


Onarían con ` as ` en 
gran ímpetu si se les permitiese que se apropias 


tria 


Lo 
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o hiciesen uso gratuitamente de la tierra o de la riqueza de ] 
demás. Incluso aunque tuviesen que compensar a log anteriore 
propietarios, convertidos en sus víctimas, los dueños de pedos 
empresas que gozasen de licencias especiales se enriquecerían 
con toda seguridad. Y podemos estar seguros de que si, al 
cabo de algunos años, el gobierno se atreviese a revocar ptr 
licencia, aparecería un tremendo clamor seguido de una cam. 
aña de oposición, alegándose que tal arbitraria violación de 
las libertades ahogaría inevitablemente el progreso, compro- 
metería el empleo y, claro está, «haría que el país perdiera 


valiosos mercados para sus exportaciones». 


Tal ejemplo, aunque exagerado, es extraordinariamente 
relevante, puesto que la propiedad privada en muchos países 
ha sido considerada inviolable durante siglos. Incluso si el 
gobierno, durante una emergencia nacional o en cumplimiento 
de alguna ley radical, toma posesión de la propiedad privada, 
se ve obligado a compensar a los dueños. Podría aducirse que, 
en cualquier caso, el gobierno paga muy poco o demasiado, 
pero ni se le ocurriría confiscar simplemente las propiedades 


privadas. 


Al extender este principio de compensación sobre unas 
bases de equidad, la ley debe reconocer también explícitamente 
la realidad de la asignación. El aislamiento, la tranquilidad y 
el aire puro son bienes escasos, mucho más escasos de lo que 
eran antes de la guerra, y con seguridad serán todavía más 
escasos en un futuro previsible. Por lo tanto, no existe ninguna 
justificación para permitir que se les trate como si todavía 
fuesen bienes libres; como si todavía fuesen tan abundantes 

e un poco más o un poco menos de los mismos no diese 
lugar a la más ligera diferencia para nadie. En efecto, si el mundo 
estuviese configurado de tal forma que el aire puro y la tran- 
quilidad adoptasen una forma tangible que permitiese que 8€ 
intercambiasen entre la gente, podríamos observar si la can- 
tidad que de los mismos disfruta una persona 85e hubiera visto 
reducida o perjudicada, e instituir, en consecuencia, procedi- 
mientos legales. El hecho de que el universo no se haya aco- 
modado en este sentido, no invalida en modo alguno el prin- 
cipio de justicia implicado o el principio económico que ES 
refiere a la asignación de recursos escasos. Basta con imagl- 
narse un país en el cual los individuos se viesen investidos por 
la ley con derechos de propiedad por lo que respecta al aisla- 
miento, la tranquilidad y el aire puro —cosas todas ellas muy 
simples, pero indispensables para muchos para gozar de la 
vida—, para reconocer que la amplitud de los pagos compensa- 
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torios, que forzosamente deberían acompañar a la actuación 
de las industrias, del tráfico motorizado y de las líneas de 
aviación, obligaría a muchos de ellos a retirarse, o, quizás, a 
operar a niveles situados muy por debajo de aquellos que 
revalecerían en ausencia de tal legislación, por lo menos 
hasta que la industria y el transporte descubriesen formas 
baratas de controlar sus subproductos nocivos. 


Así pues, si la legislación variase de forma que las autori- 
dades de los aeropuertos privados se viesen obligadas a com- 
pensar por completo a las víctimas del ruido de los aviones, es 
más que posible —incluso a pesar de que los costes de decisión 
fuesen mucho más bajos que aquellos en los que incurrían las 
víctimas bajo la presente legislación— que la mayoría de los 
aeropuertos no pudieran cubrir tales costes con sus beneficios. 
Se convertirían en antieconómicos y deberían ser cerrados?. 


II 


Las consecuencias de reconocer en una u otra forma tales 
derechos, llamémoslos derechos a la apacibilidad (amenity rights), 
serían omnipresentes. Inventos como estos aparatos electróni- 
cos captadores invisibles, tan usados en EE.UU. por personas. 
ansiosas de «espiar» en las conversaciones de los demás, podrían 


1 Recientes cálculos de las diferencias en el valor de mercado de inmue- 
bles, parecidos en los demás aspectos relevantes, situados a diferente dis- 
tancia de un aeropuerto, subestiman las pérdidas sufridas debido al ruido 
de los aviones, por lo menos por dos motivos: 

1. Representan una estimación de la pérdida máxima que un propietario 
de la zona de más ruidos puede y quiere aceptar con el fin de irse de esta 
zona, y no la estimación más amplia de la suma mínima que aceptaría para 
soportar tal inconveniente. Además, puesto que zonas alternativas más 
tranquilas resultan cada vez más difíciles de hallar, esta suma mínima acep- 
table crece en relación con la suma máxima que sò halla dispuesto a pagar 
Para irse. Incluso aunque existiesen diversas áreas más o menos tranquilas 
a las que pudiera trasladarse una familia sin grandes gastos o inconvenientes, 
a ausencia de un plan estatal destinado a preservar tales zonas del ruido de 
Os aviones en el futuro deja abierto un riesgo que reduce el atractivo de 
tales zonas, 

2. Si se mantiene la política actual de los gobiernos y, por lo tanto, 
Pronto desaparecen las zonas habitables libres de ruidos, el mayor volumen 
OS viene acompañado de una reducción de las diferencias entre las 
a as. Considerar tales diferencias como un índice de malestar es absurdo, 
daa que revelaría un malestar igual a cero para cualquier zona cuando 
cuán el país se hallase sujeto' a las mismas molestias, con independencia de 

grandes fuesen estas. 
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prohibirse legalmente en reconocimiento de taleg 
La oposición a su uso descansaría, simplemente, e 
de que los usuarios de tales aparatos no podrían compensar 
sus víctimas, incluyendo a todas las víctimas potenciales a 
seguir viviendo en un estado de incomodidad o ansiedad kor 
invento tan sencillo como la máquina cortacésped a móta n 
otras herramientas de jardinería a motor, entrarían en conti, u 
con tales derechos. El ruido ensordecedor y continuado e 
ducido por una persona es oído, invariablemente, por dede 
de familias, las cuales, en efecto, quizá sean también entusiastas 
jardineros. Si todos ellos se hallan satisfechos con tal situación 
o si pudieran llegar a algún acuerdo entre ellos, todo marcha 
a la perfección. Pero una vez se hubiesen promulgado unos 
derechos de apacibilidad, no se podría forzar a nadie, en contra 
de su voluntad, a que absorbiese estos subproductos nocivos 
de la actividad de otros. En efecto, la compensación que | 
satisficiera a la víctima (suponiendo siempre que esta dice 
la verdad) podría superar lo que el ofensor pudiera pagar. 
En tales circunstancias, el aficionado a la jardinería debería | 
| 
| 


derechos. 
n el hecho 


apañarse con una máquina cortacésped manual hasta que el 
fabricante descubriera la forma de fabricar máquinas corta- 
césped a motor silenciosas. Evidentemente, el fabricante po- 
seería incentivos para hacerlo, puesto que bajo tal legislación 
el grado de eliminación de ruido se consideraría como un 
factor en la medida de la eficiencia técnica. Las perspectivas 
comerciales del producto en cuestión variarían, entonces, con 
el grado de eliminación de ruidos alcanzado. 


Se da por sentado que existirían dificultades siempre que 
debieran hacerse efectivos pagos compensatorios, por ejemplo, 
a los miles de familias a quienes molesta el ruido de los aviones. | 
Sin embargo, una vez la ley reconociese el principio de los 


2 De acuerdo con Life International de 13 de junio de 1966: «A medida 
que los fabricantes se adelantan unos a otros sacando nuevos e ingeniosos 
refinamientos, los componentes que venden se han hecho cada vez más 
pequeños y eficaces... Este dominio se desarrolla con tal rapidez, que los 
aparatos actuales quizá queden pronto anticuados debido a la aparición de 
sistemas que utilicen microcircuitos tan diminutos, que un transmisor 
formado por ellos podría ser más delgado y más pequeño que un sello de 
correos y, virtualmente, podría deslizarse en cualquier lugar sin que nadie 
se apercibiese de ello... Cómo salvaguardar los derechos individuales en un 
mundo transformado de repente en una mirilla y en un puesto de escucha, 
ha pasado a ser el más difícil problema legal de los que en la actualidad 
tiene planteados EE.UU.», 

Si la ley puede ponerse en práctica es algo que, en efecto, constituye Un 
problema. En cuanto no pueda hacerse, debería reconocerse una pérdida 
de bienestar que procede directamente del progreso técnico. 


DERECHOS DE PROPIEDAD Y DE APACIBILIDAD 65 


derechos de apacibilidad, una estimación aproximada de la 
magnitud de los pagos compensatorios necesarios para mante- 
ner el bienestar de las numerosas familias afectadas entraría 
por propio derecho en los cálculos del coste social’, Y, a menos 
que tales pagos compensatorios pudieran ser cubiertos de 
alguna forma por el servicio aéreo, no existiría, prima facie, 
ninguna justificación para el mantenimiento de tal servicio. 
Si, por otro lado, tales pagos compensatorios pudieran hacerse 
efectivos (y su pago costase menos a la empresa que cualquier 
invento técnico que eliminase efectivamente el ruido), debería 
arbitrarse algún método de compensación. 

Resulta cierto que los tribunales han enunciado, de vez 
en cuando, la doctrina de que, en la marcha normal de la in- 
dustria, deben tolerarse unos inconvenientes razonables. El 
único defecto de esta doctrina, que por lo demás nos parece 
sensata, reside en la clara implicación de que los costes de tales 
inconvenientes deben recaer sobre la víctima. En un mundo 
en que los inconvenientes se hacen cada vez menos tolerables, 
el reconocimiento legal de unos derechos a la apacibilidad 
tendría la virtud de imponer una interpretación económica de 
la palabra «razonables» y, por lo tanto, también de la palabra 
«no razonables», transfiriendo el coste de tales inconvenientes 
a las espaldas de aquellos que los causan. Si compensando 
realmente a las víctimas (o pagando para eliminar las molestias 
mediante el método técnico más barato disponible) no pudiera 
seguir funcionando alguno de los servicios existentes, los incon- 
venientes que este generase serían juzgados irrazonables. Y, 
puesto que aquellos que causan tales inconvenientes se verían 
obligados a soportar unos costes mayores a ellos asociados, no 
resultaría muy difícil convencerlos de que tales inconvenientes 
no eran razonables o persuadirlos para que se retirasen de la 
actividad en cuestión. 

Los gobiernos podrían seguir afirmando que, por ejemplo, 
debería mantenerse un determinado servicio de líneas aéreas, 


23 Al igual como sucede con los bienes colectivos, la mayoría de los «males» 


colectivos (tales como el ruido de los aviones), bajo una legislación de apa- 
dividuo afectado en una posición 


cibilidad, situaría aparentemente a todo in K 
de monopolio: tal persona podría pedir el precio que quisiese por perder 
la apacibilidad en cuestión, y podría hacerlo sin temor de que el consenti- 
miento de otras personas «sustituycse» al suyo. Pero esta situación no 
difiere de la de, por ejemplo, los propietarios de terrenos cuyo consentimiento 
es necesario para poder trazar una línea de forrocarril. Al igual como la 
egislación ha evolucionado para determinar una compensación justa para 
quienes conceden un derecho de paso,, así los tribunales descubrirían la 
Manera de hacer efectivos los derechos del ciudadano bajo una legislación 


e apoyo a la apacibilidad. 


[e 
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so aunque no pudiese cubrir sus costes Bociales ha; 
legislación, por razones relacionadas con la defensa o el o tal 
nacionales. Pero sería necesario que reflexionasen de terés 
acerca de tal fórmula popular, puesto que se exigir 
reivindicaran tales declaraciones acerca del alto valo? 
nación de este determinado servicio pagando un subsidi 
to a quienes lo explotasen, a partir del dinero de los ¢ 
yentes, con el fin de que pudiesen cubrir los costes de co 
por completo a las víctimas. 


0 
Y que 
Para la 
O direo. 
Ontribu. 
MPensar 


TIT 


Sin embargo, lo que es de primordial importancia es que los 
principios éticos y económicos a los que sirven los derechos a 
la apacibilidad serían reconocidos por la ley. Una vez aceptados, 
no excedería al ingenio humano idear con el tiempo la maqui- 
naria necesaria para el cumplimiento de la ley. Pero no deben 
existir errores en esto: tal ley poseería los más drásticos efectos 
sobre la empresa privada, la cual, durante demasiado tiempo, 
ha descuidado los perjuicios que ocasiona a la sociedad en 
general al producir sus mercancías. Desde hace muchas décadas 
las empresas privadas, sin reflexionar sobre ello, han polucio- 
nado el aire que respiramos, envenenado con sus desperdicios los 
ríos y lagos, y fabricado cacharros que han destruido la 
tranquilidad de millones de familias, cacharros que abarcan 
desde las cortadoras de césped a motor y las motocicletas, 
hasta los transistores y las avionetas privadas. Por lo tanto, 
aquello que proponemos puede considerarse como una altera- 
ción del marco legal en el cual operan las empresas privadas con 
el fin de que se dirijan a objetivos que estén más de acuerdo con 
los intereses de la sociedad moderna. 


Dicho más claramente, ello daría a la industria los meno 
vos necesarios para que emprendiese una amplia investigación 
respecto a los métodos de superar las características destruc- 
toras de apacibilidad existentes y potenciales de tantos por 
ductos y servicios actuales, 


Las ventajas sociales de la promulgación de una legislación 
que Incorporase los derechos a la apacibilidad se ven reforzada’ 
de la consideración de la naturaleza regresiva de la mayori 
dels Tetton de rbosamiento. Los ricos distan dè 1a pee 
Aas ga' de su propiedad y, en el momento presente, * Jas 

or necesidad de ser protegidos de las molestias crea él 
por otros, Cuanto más rico es un individuo más amplio % $ 
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campo de elección por lo que respecta a su residencia. Si 
zona que ha elegido para vivir parece que comienza a q 
englobada en la escala de zonas no apacible 
darse, quizás a costa de algunos inconvenientes, a otra zona 
más tranquila, Puede elegir una vivienda apropiada en la 
ciudad, quizás aislada, o quizá se la haga insonorizar, y puede 
pasar sus períodos de descanso en el campo o en el extranjero 
en la época que prefiera. En contraste con ello, cuanto más 
pobre es una familia, menos oportunidades tiene de cambiarse 
del sitio donde vive. En realidad, se halla clavada en esa 
zona y debe soportar todas las molestias que lo aflijan. 


Y generalizando a partir de la experiencia de los últimos 
diez años, puede suponerse que serán las zonas de residencia 
de la clase obrera y de la clase media baja las que más perderán 
con la construcción de pasos elevados y túneles y con todos los 
esquemas de ensanchamiento de calles que inevitablemente 
tienden a concentrar el tráfico y a aumentar la polución atmos- 
férica. Así pues, el reconocimiento de unos derechos a la apa- 
cibilidad tendría efectos distributivos favorables sobre el bie- 
nestar de la sociedad. No sólo provocaría una mejora en el 
medio ambiente disfrutado por todos de manera general, sino 
que lo mejoraría para los grupos de más baja renta, los cuales 
son los que más han sufrido debido al incontrolado «desarrollo» 
desde la guerra. 


la 
quedar 
8, puede trasla- 


IV 


Finalmente, en cualquier apreciación práctica de la escala 
de consecuencias de que se siguiese tal innovación, debemos 
ser conscientes de que la existencia de costes de decisión en la 
consecución de arreglos económicos introduce una inercia en el 
statu quo. Como ya se ha mencionado, la existencia de poten- 
ciales mejoras económicas —esto es, nuevos arreglos económicos 
cuyo valor, para algunos, supera las pérdidas que representan 
para otros, mejorando, por lo tanto, la situación de todos a 
cuantos afectan— no implica que lleguen a hacerse realidad. 
Para ello es necesario también que los costes de decisión implí- 
citos al efectuar el cambio sean menores que el valor de la me- 
jora económica potencial, Tales costes de decisión, por no hablar 
de la necesidad de que alguien tome la iniciativa, actúan como 
Una barrera de coste para muchas mejoras potenciales, con inde- 
pendencia de lo que afirme la ley con respecto a la responsa- 
vilidad por dañar la apacibilidad (aunque, como ya se ha indi- 
cado, es probable que la barrera que representan los costes 


m. 
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de decisión sea mucho mayor bajo las leyes existente 
se sería bajo unas leyes que reconociesen los derech 
apacibilidad). 

Sin embargo, si nos limitamos a las actividades originaq 
ras de rebosamiento con mejoras económicas Potenciales do. 
debido a los costes de decisión asociados, deberían ser a 
dos de una u otra legislación, el statu quo resultante de la le E 
lación existente sería marcadamente distinto al que resultaría 
de una legislación que reconociese los derechos a la apacibili. 
dad. Y, puesto que existe esta marcada diferencia, no es ie: 
cesario decir que debería elegirse la legislación a introducir 
teniendo en cuenta el status que se quisiese perpetuar. Nin. 
gún estado es «óptimo» en un sentido económico mientras 
persista tal inercia. Pero, puesto que los estados «subóptimos» 
son muy distintos, con seguridad desearemos elegir el estado 
subóptimo menos intolerable. 


En suma, bajo la legislación existente, la proliferación de 
efectos adversos sigue refugiándose tras la barrera de los 
costes de decisión. Bajo la legislación que proponemos, es la 
apacibilidad la que se escuda en tal barrera. Es decir, la mag- 
nitud de los costes de decisión implica que bajo el statu quo 
existirán «excesivos» efectos de rebosamiento; bajo el status 
propuesto, por otro lado, serán «escasos». 


08 a la 


Con el paso del tiempo, evidentemente, los cambios en la 
población, en los gustos y en la tecnología pueden reducir algu- 
nos de los costes de decisión y aumentar el valor de las mejoras 
económicas potenciales bajo cualquier legislación (aunque lo 
inverso resulta igualmente probable). Y, siempre que esto 
suceda, siempre que el valor de la ganancia económica potencial 
de cualquier arreglo mutuo supere los costes de decisión, este 
nuevo arreglo se hará realidad y obtendremos la «cantidad 
correcta» de efectos de rebosamiento y la «cantidad correcta» 
de apacibilidad; de hecho, una solución óptima. Pero, si tene- 
mos en cuenta que los efectos de rebosamiento es probable 
que aumenten rápidamente en el futuro, y que muchos de 
ellos, tales como la destrucción de las bellezas naturales y el 
envenenamiento de la atmósfera causan un perjuicio 1rrevo" 
cable, los intereses de la sociedad y, con seguridad, los inte- 
reses de la posteridad, se ven mojor servidos por «escasos» 
efectos de rebosamiento que por «excesivos». Y, puesto que se 
1 Fui debemos segle onto «llos, muestra continua etp 
apacibilidad) in quo (on lugar de una legislación A excesivos» 
Abe mplica la aceptación de la opción de «ex 

os de rebosamiento, 


CAPÍTULO VI 


Prohibición total de rebosamientos 


La forma más eficaz y menos cara de frenar la oleada de 
rebosamientos que se han extendido a partir de la guerra, es 
la promulgación de una carta de derechos a la apacibilidad 

ara el ciudadano, derechos susceptibles de ser estrictamente 
defendidos por los tribunales. Una característica significativa 
de tales derechos, tal como son descritos, es la completa prohi- 
bición de cualquiera de las muchas molestias claramente defi- 
nidas, en ausencia de consentimiento entre todas las partes 
afectadas. Esta cualificación debe ser tenida en cuenta. Si, por 
ejemplo, el propietario de un aserradero puede permitirse 
sobornar a todas las familias situadas en el área auditiva de 
sus operaciones de aserrado para que consientan que utilice 
la sierra, por lo menos durante ciertas horas, entonces todos 
ganan más con esta solución que bajo una completa prohi- 
bición de los ruidos. Asimismo, si el piloto de un helicóptero o 
el conductor de un fuera borda tuviese medios para sobornar 
a todos los demandantes potenciales para que no hiciesen uso 
de la ley, todo miembro del grupo (incluyendo el piloto o el 
conductor) saldría ganando si se adoptase esta solución en vez 
de ue se hiciese cumplir en la localidad un bando contra los 
ruidos. 


_Por lo que respecta a todos los rebosamientos que implican 
ruido, molestias visuales o invasión de la vida privada, la re- 
nuncia a sus derechos mediante el consentimiento de todos los 
ciudadanos, constituye, a todas luces, una mejora económica. 
Pero existen otros tipos de efectos de rebosamiento para los 
cuales tal consenso en la renuncia a la prohibición no puede 
aceptarse como una potencial mejora económica, Y ello, e 
O menos por dos motivos. Primero, quizás exista una intor- 
mación insuficiente acerca de todas las consecuencias que 
pueden derivarse de la extensión del efecto en cuestión. El 
ciudadano que acepta soportar un determinado efecto de 
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rebosamiento a cambio de un soborno, quizá lo haga porque 


ignora no sólo los riesgos a los que se expone él mismo y su 
familia, sino también los riesgos a los que expone a un número 
de personas indeterminado o a toda la humanidad. La molestia 
que experimenta al verse rodeado de emanaciones de gases 
puede constituir tan sólo una pequeña fracción del daño que 
en último término se inflige a la sociedad. Observaciones simi- 
lares resultan pertinentes para otras formas de polución at- 
mosférica, para los residuos echados a los ríos, arroyos y lagos, 
para la evacuación de petróleo en alta mar, para el uso de 
insecticidas químicos y, por encima de todo, para la actual 
creación de elementos radiactivos por los reactores nucleares 
en tiempo de paz?. 

En segundo lugar, existen efectos de rebosamiento que 
recaen no sólo sobre la generación presente, sino también 
sobre las generaciones futuras. Algunos de los efectos mencio- 
nados en la primera categoría pueden incluirse también entre 
este tipo de efectos de rebosamiento?. Otros ejemplos sobresa- 


1 «Una nueva “dimensión” del peligro viene dada también por el hecho 
de que, mientras el hombre puede crear en la actualidad elementos radiac- 
tivos —y lo hace—, mo puede hacer nada para reducir su radiactividad 
una vez los ha creado. Ninguna reacción química, ninguna interferencia 
física, sino sólo el paso del tiempo, reduce la intensidad de la radiactividad 
una vez esta ha empezado... 

»Donde exista vida, las sustancias radiactivas son absorbidas en el 
ciclo biológico. Si no son depositados largas horas en agua (los subproductos 
radiactivos creados por los reactores nucleares), la mayor parte de ellos 
puede hallarse en los organismos vivos, El plancton, las algas y muchos 
animales marinos, poseen el poder de concentrar tales sustancias en un 
factor de 1,000 y, en algunos casos, incluso de un millón. Y puesto que un 
organismo alimenta a otro, los elementos radiactivos recorren toda la 
escala de la vida y regresan al hombre... 

»El punto a poner de relieve es que peligros muy graves han sido ya 
creados por los “usos pacíficos de la energía atómica”, los cuales afectan 
no sólo a la gente que vive en la actualidad, sino también a todas las futuras 
generaciones, aunque hasta el momento la energía nuclear ha sido utilizada 
tan sólo en una escala estadísticamente insignificante. Pronto tendrá lugar 
su verdadero desarrollo en una escala que pocos son capaces de imaginar.» 


(Schumacher, E. F., «Clean Air and Future Energy», Des Voeux Memorial 
Lecture, octubre, 1967.) 


2 De acuerdo con una información de Newsweek de 8 de enero de 1968, 
el profesor L. C. Cole, de la Universidad de Cornell, en un trabajo presentado 
a la 134 Reunión Anual de la American Association for the Advancement 
of Science, se pregunta si el hombre no estará destruyendo la provisión 
natural de oxígeno de la tierra, Señala; 1) que la creciente combustión de 
petróleo fósil acelera la formación de dióxidos de carbono en la atmósfera; 
y 2) que, tan sólo en EE.UU., alrededor de medio millón de hectáreas de 
bosque y praderas suburbanizadas pierden cada año su poder de regenerar 
la provisión de oxígeno por medio de la fotosíntesis, 
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lientes son el rebosamiento del desarrollo y el rebosamiento 
del turismo, los cuales implican la destrucción, prácticamente 
irrevocable, de los bosques, las costas, los alrededores de los 
lagos y de lugares de belleza y magnificencia naturales, En 
consecuencia, no sólo resulta dañada la presente generación, 
También a las generaciones futuras se les niega el placer y 
solaz ofrecidos por la belleza del paisaje. En tales casos, el 
Estado, en su papel de custodio del futuro, está obligado 4 
invalidar los estrechos intereses de cualquier grupo de ciuda: 
danos privados. 


Los efectos de rebosamiento de estos dos tipos podrían 
entonces prohibirse por completo, sin que fuese posible ningún 
acuerdo potencial para invalidar tal prohibición por parte 
de un grupo de ciudadanos privados que actuasen de acuerdo 
con una información limitada y con la creencia errónea que 
sólo ellos son las partes interesadas. Alternativamente, la legis- 
lación de la apacibilidad podría contener una cláusula que 
exigiese, en todos los casos en que se propusiese una renuncia 
por consentimiento, el consentimiento también del gobierno, 
el cual, sin embargo, lo denegaría para todos los efectos de 
rebosamiento que perteneciesen a las dos categorías anteriores. 


CAPÍTULO VII 


Medios separados 


I 


Volviendo a aquellos efectos de rebosamiento que quedan 
fuera de las dos categorías especiales consideradas en el capítulo 
anterior, la cláusula de renuncia por consentimiento debería 
mantenerse buscando preservar las oportunidades de que se 
efectúen mejoras económicas potenciales que pueden surgir 
en el futuro, en respuesta a las innovaciones técnicas y a los 
cambios en los gustos. La' aplicación universal de los derechos 
a la apacibilidad, así cualificados, quizá sea más amplia de lo 
que pueda parecer a primera vista. En particular, no es nece- 
sario prevenir aquellos casos en que personas distintas se ven 
afectadas en sentido opuesto por cualquier efecto de rebosa- 
miento determinado. Puede muy bien ser que algunas personas 
no se quejen por los ruidos producidos por las máquinas de 
otros; incluso pueden deleitarse en ellos. Asimismo puede darse 
el caso de que ciertas personas se hayan acostumbrado hasta 
tal punto a una atmósfera cargada de monóxido de carbono, 
que experimenten náuseas en presencia del aire puro cam- 
pestre. Y no resulta, en absoluto, improbable, que el período 
de posguerra haya producido grupos de gente tan acostumbra- 
dos al sonido ininterrumpido de, los aparatos de radio —del 
suyo propio o del de los demás—, que con toda seguridad se 
sentirían a disgusto en un lugar tranquilo. Tal tipo de personas 
eligirían, invariablemente, para vivir, alguna calle principal 
infestada de tráfico en lugar de un rincón tranquilo y dis- 
traerse en una playa llena de transistores en lugar de hacerlo 
en una playa tranquila. Pero, cualesquiera que sean los casos 
que $e presenten, y cualquiera que sea la manera cómo se 
juzgue el carácter de tales personas, la cláusula de renuncia 
po implique pagos compensatorios a las víctimas de las mo- 

stias, como instrumento do mejoras económicas, debe am- 
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pliarse de forma que comprenda situaciones tales como estas 

. , 
en las cuales las reacciones de un grupo son opuestas a lag 
de otro grupo!. 


Aunque el principio que subyace en esta versión de los 
derechos a la apacibilidad parece ser inatacable, tanto sobre 
la base de una mejor asignación como sobre la base de la equi- 
dad social, existen dificultades prácticas obvias en la medida 
y realización de los pagos compensatorios, dificultades que 
aumentan rápidamente con el número de personas que se 
benefician o sufren, en distintos grados, de la actividad en 
cuestión. En otras palabras, los costes de decisión asociados 
a las mejoras económicas crecen rápidamente a medida que 
aumenta el número de personas afectadas. Y, aunque hemos 
afirmado que es mucho mejor que la ley sea tal que los costes 
de decisión prohibitivos sirvan para perpetuar una «excesiva» 
apacibilidad en la economía, que si esta ley sirviese para per- 
petuar una economía en la cual los efectos de rebosamiento 
se extendiesen sin ningún tipo de freno, debemos buscar hacer 
aumentar el bienestar social investigando la manera de reducir 
los costes de decisión, o por otros métodos. Un método se 
hace evidente por sí mismo si reconocemos que no de- 
bemos limitarnos a los arreglos dentro de una área dada. En 
vez de buscar una mejora económica en una sola área, podemos 
crear áreas separadas, o medios separados, para cada uno de 
los grupos en conflicto. Esta solución alternativa ofrece di- 
versas ventajas. Cuanto mayor sea la proporción de una 
población dada que ostente aptitudes o reacciones opuestas 
a las de los restantes miembros, más práctica resulta la solución 
de medios separados y mayor es el beneficio económico que se 
obtiene comparado con un cambio compensatorio que abarcase 
a toda la población. 


Si, por ejemplo, alrededor de la mitad de la población de 
una amplia zona disfruta con una playa infestada de transis- 
tores, mientras que la otra mitad la detesta, no tendría ninguna 


1 Sila situación inicial fuese tal que los que tuviesen transistores en maT- 
cha fuesen pocos en número y, en promedio, más pobres que los miembros 
del grupo anti-ruido, no podrían hallar la forma de sobornar a estos para 
conseguir que se hiciese una excepción de la prohibición inicial. En tal 
caso, la prohibición existente es óptima: no existe ningún sistema de pago 
entre los grupos que negocian cierto ruido de transistores que haga que 
dejota su situación, Si, por otro lado, el grupo de aficionados al transistor 
h sen muchos y ricos comparados con el grupo contrario, la solución 

ptima podría ser aquella en la cual este último grupo se vieso totalmente 


dias por permitir que los entusiastas del transistor lo tuviesen en 
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utilidad intentar alcanzar una solución mediante una votación 
puesto que daría lugar a un empate. Si la ley favoreciese la 
tranquilidad, los entusiastas del transistor podrían intentar 
sobornar a los grupos anti-transistor para que les concediesen 
un permiso total para disfrutar de él o, a falta de esto, por 
algunas concesiones limitadas. En efecto, si los aficionados al 
transistor fuesen ricos y el grupo contrario pobre, lograrían 
llegar a algún acuerdo y, en tal caso, todos habrían experimen- 
tado un aumento de bienestar en comparación con una situa- 
ción en que se hiciese acatar forzosamente la prohibición. 


Sin embargo, la población como un todo todavía se hallaría 
en una mejor situación si se dispensase a los entusiastas del 
transistor de efectuar pagos compensatorios y, además, se les 
permitiese deleitarse gratuitamente con un revoltijo de sonidos 
de transistor, lo cual sucedería si se suministrase al grupo 
anti-transistor un sitio separado. Dicho brevemente, el reservar 
una playa para los amantes del transistor hace que se eleve 
su bienestar en comparación con la solución anterior, mientras 

e una playa separada para los amantes de la paz y la tran- 

ilidad no hace que estos se hallen en situación peor que 
cuando se los compensaba exactamente por soportar el ruido 
de los transistores. Así pues, una solución de medios separados 
serviría, en tales circunstancias, para aumentar más el bienestar 
—aumentando la parte de los amantes del transistor sin que 
disminuyese la satisfacción del grupo anti-transistor— por 
encima del que se alcanzaba mediante la que habíamos deno- 
minado solución «óptima» en una única zona. 


Ejemplos ya existentes y familiares de soluciones a tales 
problemas por medios separados, incluyen la existencia de 
compartimentos separados para los fumadores y no fuma- 
dores en los vagones de ferrocarril y, en algunos cines, la 
posibilidad de fumar en los pisos altos, pero no en la platea. 
Los pasos de peatones, aunque de manera limitada, también 
pertenecen a una solución de este tipo. Y podrían muy bien 
multiplicarse tales ejemplos mediante el sencillo proceso de 
imaginarse muchas actividades distintas que se ven obligadas 
a compartir un mismo lugar, como, de hecho, sucede muchas 
veces; por ejemplo, un mismo campo que debe ser compar- 
tido por un equipo de fútbol y uno de rugby, o una sala de 
un club en el cual «algunos miembros prefieren que se admita 
a las señoras, mientras que otros no pueden tolerar un arreglo 
tan enojoso, o en la cual se discute si deben servirse o no 
bebidas alcohólicas. En todos estos casos, siempre que ello sea 
factible, los medios separados aumentan el bienestar social por - 
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encima del nivel que podría alcanzarse mediante un arreglo 
optimo «común a todos» en una única zona. 


' Este argumento económico se ve apoyado por dos más: 


1. En un mundo rápidamente cambiante, las tradiciones 
no tienen tiempo de enraizarse. Es probable que exista menos 
acuerdo que antes acerca de los componentes de una buena 
vida. Es por completo posible que mucha gente disfrute, en 
la actualidad, con la vida sedentaria mecanizada que nos 
ofrecen las grandes ciudades, así como con el humo, el ruido 
y las fachadas de mal gusto. Si es así, políticamente resultaría 
mucho más sencillo animar la creación de zonas separadas 
que buscar un acuerdo acerca de alguna forma ideal de vida 
civilizada. 

2. Dejando aparte esta utilidad política, existen argumentos 
humanitarios que refuerzan el análisis del bienestar desarro- 
llado en mi libro. En la actualidad existen muchas personas 
—a las cuales, si se desea, se las puede llamar débiles, excén- 
tricas, hipersensitivas o neuróticas— que encuentran que 
ciertos rasgos de la sociedad moderna resultan cada vez más 
insoportables. Para algunos se trata de un sentimiento de 
soledad, para otros la obligación de soportar las máquinas 
y, para otros, se trata del sentimiento de trivialidad y deses- 
peración, del incesante tráfico, o del creciente desierto de 
acero y hormigón. Nuestra opulenta y técnicamente compe- 
tente sociedad no les ofrece hasta el momento presente nin- 
guna escapatoria, ninguna alternativa, excepto, quizá, que 
huyan hacia la India en un momento de locura para morir 
allí lentamente por las drogas, las enfermedades o la inanición; 
o bien que se atiborren de tranquilizantes, o que caigan repe- 
tidamente enfermos, o que intenten suicidarse. Una variedad 
de zonas separadas y “viables, de las cuales se hallasen ausentes 
estos rasgos aparentemente persecutorios de la Era de la Má- 
quina, y a las cuales se hubiesen incorporado características 
más benignas, aparece como una proposición realizable cual- 
quiera que sea la legislación vigente y como una solución que 
la sociedad opulenta debe ofrecer a sus miembros. 


II 


En relación con esto resulta de cierto interés observar que, 
si los derechos a la apacibilidad pudieran hacerse obligatorios, 
el funcionamiento normal del mercado tendería a establecer 
medios separados. Si, por ejemplo, la mayoría de la gente que 
viviese en una zona prefiriese la tranquilidad, mientras que la 
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mayoría de otra zona prefiriese la motorización hasta cl punto 
de hallarse dispuestos a soportar el ruido que la acompaña, 
los automóviles serían mucho más baratos en esta última 
zona, y por lo tanto se verían atraídos hacia ella. De acuerdo 
con el mismo principio, las líneas aéreas evitarían las zonas 
en que la tranquilidad fuese más apreciada y se concentrarían 
en aquellas rutas en las que los pagos compensatorios fuesen 
más reducidos. Incluso aunque dentro de zonas de cualquier 
tamaño las opiniones a favor y en contra de una actividad 
se hallasen dispersadas, la tendencia a introducir medios sepa- 
rados seguiría actuando siempre que los intereses de una de 
las partes estuviesen altamente organizados como, con toda 
seguridad, lo están los del automovilismo y la navegación 
aérea. Los promotores del automovilismo encontrarían pro- 
vechoso adquirir zonas de un determinado tamaño (compen- 
sando a los residentes contrarios al automóvil, bien para que 
se mudasen, bien para que soportasen el alboroto) en las 
cuales los entusiastas del volante podrían disfrutar de este 
pasatiempo sin verse molestados por limitaciones de velocidad 
y vivir todos juntos en una ruidosa armonía. 


Con independencia de la actuación de tal tendencia en 
una comunidad en la cual los derechos a la apacibilidad fuesen 
exigibles, no existe ningún motivo para que el Estado, en 
adición a las demás medidas tendentes a promover el bienestar 
social, no tomase él mismo la iniciativa en el suministro de 
medios separados con el fin de que los deseos de aquellos 
para los cuales la tranquilidad, el aire puro y un medio am- 
biente apacible tienen un gran valor, pudieran convivir sin 
ningún perjuicio con aquellos a quienes no preocupan tales 
cosas. Incluso aunque sucediese, cosa que dudo, que las per- 
sonas que valoran tales cosas constituyen una reducida mi- 
noría, el principio de los derechos a la apacibilidad todavía 
justifica la creación de medios separados para su disfrute”. 


—— 


ció ' Una de las pretendidas virtudes del sistema de precios, en compara- 
en con el sistema de decisiones basadas en los votos de la mayoría, es la 
has que un sistema de precios que funcione adecuadamente es sensible a 
pe dado de la minoría. Iucluso en el contexto en que normalmente se 
y 6 e a generalización, su veracidad depende ampliamente de la orga- 
À te el mercado y de la tecnología existente. Sin embargo, una vez se 
poda anada aquella fase del desarrollo económico a partir de la cual la 
ción del n de diseconomías externas entre en competencia con la genera- 
iaai Producto nacional, los deseos de las minorías —e, incluso, los de las 
empresa pri son ignorados cada vez más por el sistema de precios de la 
injusticia”, vadi Entonces, tan sólo el poder político puede remediar esta 
y/O a tr rÉ al mediante la intervención del gobierno, directa e indirecta, 
avés de una legislación que establezca derechos a la apacibilidad. 
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ahora que la ciencia ha logrado lanzar la huma. 
nidad a la era supersónica, resulta de la mayor urgencia que 
los gobiernos se persuadan de la necesidad de dejar zonas 
libres de toda molestia aérea. Cuanto más pasa el tiempo, 
más evidente aparece la dependencia de la economía respecto 
a tales vuelos; las operaciones industriales se remodelan cada 
vez más con el fin de adaptarse a las nuevas velocidades, más 
adelanta el proceso de integración de los vuelos supersónicos 
con el sistema de transportes existente, y cada vez aumen- 
tan más los intereses creados. Si en EE.UU. se señala- 
ron reservas como un hecho de justicia para los indios ame- 
ricanos que no querían participar en la vida del hombre 
blanco, una justicia similar se debe a los ciudadanos que de- 
sean estar al margen de la sociedad supersónica. Con seguridad 
constituiría un acto de injusticia manifiesta someter a la fuerza 
a los individuos sensibles al ruido a arbitrarios y continuos 
bombardeos de ruido. Pero esto es inevitable en ausencia de 
zonas libres. Tales zonas constituyen, en cualquier caso, un 
prerrequisito para experimentar con una van dad de áreas 
separadas que ofrezcan a la gente la posibilidad de una elec- 
ción más amplia con respecto a las caracteristicas ambientales. 
Y quizá sea innecesario añadir en esta fase de nuestro razona- 
miento que, si en un país tan pequeño como Gran Bretaña, 
la reserva de grandes zonas viables, convenientemente situadas 
asimismo libres de molestias aéreas, fuese técnicamente 1m- 
osible, entonces casi con seguridad los vuelos supersónicos 
sobre el país serían económicamente imposibles bajo un sis- 
tema efectivo de legislación en favor de la apacibilidad. Puesto 
que, una vez que se hubiesen promulgado unos derechos diri- 
gidos específicamente a proteger a los ciudadanos frente a 
tales molestias, las sumas necesarias para compensar por entero 
a los millones de víctimas potenciales superarían con seguri 
dad las estimaciones más optimistas de los beneficios que pY- 
dieran obtenerse al mantener en el país los referidos vuelos 
supersónicos. A 
Mientras se espera que se promulge una tal legislación, las 
autoridades regionales podrían hacer una prueba reservan 0 
amplias áreas residenciales a través de las cuales estuviese 
prohibido el tráfico motorizado y, asimismo, también lo estu- 
viese el tráfico aéreo por encima de ellas, prohibiendo los fuera 
borda en los lagos de ciertos distritos y el tráfico en genera 
en determinadas zonas del patrimonio nacional. También las 
municipalidades pueden jugar un papel al prohibir el tráfico 
rodado en determinadas zonas comerciales, en las calles eS" 
trechas, en los alrededores de las catedrales y en otros lugares 


En efecto, 
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de belleza e interés histórico, que sólo pueden ser apreciados 
en un escenario tranquilo y libre de tráfico. 

Y, con toda seguridad, estas proposiciones parecerán razo- 
nables por sí mismas sin necesidad de acudir a su racionalidad 
económica. Después de todo, ya existe demasiada abundancia 
de calles embotelladas de automóviles, de pueblos y ciudades 
invadidos por los gases que desprenden, para que sea digerido 
por quien tenga estómago para ello. Ningún entusiasta «van- 
guardista» debe sentirse afectado si se dejan libres algunas 
zonas para el disfrute de la minoría que ama la tranquilidad, 
si es que en realidad se trata de una minoría. Tales zonas no 
deben responder todas ellas a las mismas características; 
existe campo suficiente para una amplia gama de experimentos 
sociales en la vida común. No tiene por qué plantearse ninguna 
objeción a la creación de zonas específicamente pensadas para 
los motociclistas entusiastas, para las personas «de corazón 
joven» y para los supuestos jóvenes, en las cuales estos pū- 
diesen pasearse durante horas sin molestar inevitablemente 
a aquellos cuyos gustos difiriesen de los suyos. En el otro 
extremo, podrían reservarse áreas residenciales para aquellas 
personas «amantes del pasado», que se sentirían felices si se 
aboliese el uso de todo tipo de máquinas fuera de la casa, 
y para los excéntricos que prefiriesen residir en zonas en las 
que sólo se admitiesen carruajes tirados por caballos como 
medios de transporte. Si están preparados para pagarlo —y 
no existe ningún motivo por el cual tal arreglo debiera ser 
más caro, y no más barato, comparado con los arreglos mo- 
dernos—, no existe ninguna ventaja para el resto del país en 
que se les impida ver realizados sus deseos? Entre ambos 
extremos, existiría un amplia variedad: algunas áreas sólo 
tendrían, como distintivo, la existencia de amplias zonas para 
los peatones, o islas comerciales libres de tráfico, mientras 
que en otras tan sólo se permitiría el tráfico de vehículos 
públicos o de vehículos accionados por electricidad; en otras 
se prohibiría, incluso, todo tipo de vehículos motorizados, 
o se prohibirían en determinadas horas, y la mayoría rehusa- 
rían a las compensaciones de las líneas aéreas con el fin de 


permanecer libres de molestias!, 


2 Todas estas zonas relativamente «primitivas» estarían relacionadas con 
el resto del país, presumiblemente por tren, aunque, en efecto, se tendrían 
en cuenta los deseos de los residentes en ellas. : 

t No puede ser muy difícil determinar el tamaño correcto y el número 
de cualquier tipo determinado de medios separados. Un mayor número de 
personas por kilómetro cuadrado congregadas en el medio del tipo A, 
comparado con el tipo B, podría tomarse como un índice de la mayor popu- 
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Con casi todas las áreas convenientes y descables situadas 
cerca de la capital, y còn muchas más ciudades y pueblos 
deseables ya configurados para el tráfico motorizado, debería 
incurrirse en elevados costes de capital para «reconvertir» los 
lugares adecuados en áreas apacibles, Sin embargo, de acuerdo 
con los principios establecidos en este y anteriores CAE OAN, 
si el valor para los residentes de tales áreas potencialmente 
apacibles —estimado como la suma mínima iii 
compensarlos de renunciar a Sus derechos a la apacibilidad— 
supera los costes sociales de reconvertir el área, dl qa 
un mayor bienestar social y una mayor equidad al crear 


tales árcas. 
III 


Los economistas de la empresa han tendido a asimilar el 
crecimiento económico a una ampliación de la gama de elcc- 
ción a que se enfrenta el individuo; pero no han conseguido 
darse cuenta de que, a medida que la alfombra de «una más 
amplia gama de elecciones» se despliega ante nosotros medio 
metro, al mismo tiempo se nos enrolla de nuevo por detrás 
en un metro. Nos vemos obligados, queramos o no, a diri- 
girnos hacia el futuro que el comercio y la tecnología nos pre- 
paran sin apelación y sin remedio. En todo cuanto contribuye 
de manera trivial a su satisfacción, en último término las 
cosas cuyas excelencias canta la empresa moderna, los nuevos 
modelos de coches y transistores, las comidas preparadas y los 
objetos de arte en plástico, los cepillos dentales eléctricos, y una 
amplia gama de objetos oprime-botón, el hombre posee una 
amplia posibilidad de elección. En todo cuanto destruye su 
disfrute de la vida, no posee ninguna. El medio exterior que 
lo rodea puede ser afeado en forma creciente, sus oídos pueden 
ser asaltados impunemente y el humo y los gases puede impreg- 
narlo. Quizás en determinadas circunstancias no pueda gozar 
del descanso nocturno en su casa sin que los ruidos de los 
aviones lo molesten. Tanto si permanece indiferente ante tal 
invasión de su tranquilidad, como si lo sufre estoicamente ose 


laridad del tipo A comparado con el B, y se adoptarían las medidas necesa- 
rías para aumentar el tamaño y/o el número de aquel hasta que se lograse 
establecer un cierto equilibrio, Sin embargo, al comparar distintos tipos 
de áreas residenciales, no existiría ninguna objeción en que se guiase por las 
fuerzas del mercado. Una yez so hubiese incrementado suficientemente la 
gama de áreas alternativas, el número y tamaño relativo de, por ejemplo, 
los tipos C y D, podría determinarse por la demanda de los mismos, Todo 
cuanto se necesita es imaginación en el diseño de tales áreas e inicintiva en 
su provisión. 
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seja de ello, como si está resignado o furioso, bajo las leyes 


vigentes no puedo hacer prácticamente nada, 


Bajo tales circunstancias, la frase popular «los costes del 
progreso» da una, mala interpretación de la solución, puesto 
que sugiere un quid pro quo, una voluntaria renuncia a ciertas 
conveniencias a cambio de los manifiestos beneficios conce- 
didos por el progreso industrial. Si en efecto cada uno de 
nosotros aceptase la incidencia de «males» (los rebosamientos 
adversos) con el fin de tener la oportunidad de comprar los 
bienes y servicios adicionales introducidos en el mercado, la 
respuesta «costes del progreso» podría justificarse. Pero, puesto 
que en realidad no existe ningún mecanismo económico que 
ofrezca a cada uno de nosotros la posibilidad de tal elección, 
esta frase debe descartarse. Aunque es cierto que una persona 
puede asignar distinto peso a los «males» y a los «bienes» en 
comparación con otra persona, no espero que todos los lec- 
tores compartan mi aversión por muchos de los productos de 
la industria moderna. Pero cualquiera que sea la valoración 
personal de los términos del intercambio, no puede negarse 
el hecho de que tales términos son impuestos a los individuos. 
Estos no eligen los «males», sino que se ven obligados a sopor- 
tarlos. Y esta forma de coerción es, o debería ser, una afrenta 
para la conciencia liberal. 


Ya para terminar, la extensión del área de elección con 
respecto al medio ambiente constituye una contribución real- 
mente significativa al bienestar social y es inmediatamente 
factible. Sin embargo, tal como se sugirió, no es probable que 
sea introducida por las fuerzas del mercado que funcionan 
dentro del presente marco legal. El reconocimiento legal de 
los derechos a la apacibilidad, por otro lado, provocaría que 
el gobierno y la iniciativa privada creasen una amplia diver- 
sidad de medios residenciales que ofreciesen a todos los hom- 
bres estas elecciones vitales, que durante tanto tiempo les han 
sido negadas. 


* En efecto, la justificación liberal, si no la alabanza de un sistema de 
precios conveniente, se basa en la creencia en que constituye un instru- 
mento de libertad personal. Permite que la gente elija entre distintos 
bienes, y a unos precios de oferta que reflejan su coste real en recursos. 
Si también se producen «males» (o sea, rebosamientos adversos), un razo- 
namiento simétrico exigiría un sistema do precios que permitiese a la gente 
elegir qué «males», y qué cantidad de cada uno de ellos tomaría a los pre- 
cos que rigiesen; unos precios de oferta que reflejarían por sí mismos el 
Exceso de ganancia del productor de los «males» accidentales. Sin embargo, 
Bl el sistema económico es tal que se obliga a la gente a que acepten una 
gama creciente de «males», no puede suponerse en absoluto que en con- 
Junto se amplíe el área de elección. 


TERCERA PARTE 


LA MAGNITUD DEL MAL 


CAPÍTULO VIII 


El colapso de la ciudad: 


amontonamiento y afeamiento 


I 


Las ventajas que presenta una ciudad resultan demasiado 
obvias para que hagamos hincapié en ellas. Considerada 
como un centro comercial, puede atraer compradores y ven- 
dedores de todo el país ofreciéndoles un amplia gama de 
servicios especializados. En el pasado, la ciudad fue también 
el centro de la vida intelectual, artística y científica. Y, 
en la actualidad, tan sólo las grandes ciudades o la capi- 
tal de un país, pueden suministrar suficiente público para 
las sesiones diarias de las orquestas sinfónicas, óperas, ballets 
y teatros. Volviendo a asuntos más prosaicos, la escala de 
operación de servicios públicos, como agua, gas, electricidad 
e, incluso, la administración, pueden mostrar apreciables eco- 
nomías. Sin embargo, existen límites tecnológicos a las econo- 
mías dadas por el tamaño y, si tales economías fuesen la única 
consideración, quizá desearíamos promover la expansión de 
una ciudad tan sólo hasta que tales economías estuviesen 
totalmente explotadas; o sea, hasta que ya no fuese posible 
se a el coste marginal de cualquier bien o servicio aumen- 
tando el tamaño de la ciudad, medido por su área, su densidad 
de población o su riqueza. 


Pero, suponiendo incluso que estas economías debidas al 
tamaño fuesen grandes, existen también, debidas al tamaño, 
iseconomías que las contrarrestan. Cuanto mayor es una 
ciudad mayores son el tiempo y los recursos que deben em- 
plearse en ella para el movimiento de personas y cosas. Incluso 
as comunicaciones telefónicas se harán difíciles a medida que 
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aumente el número de comercios y de personas de profesión 
liberal. Cualquier aumento en la densidad de la construcción 
en los centros urbanos, aumenta las dificultades de un tráfico 
que ya ha traspasado el punto de la mutua frustración. 


Podría creerse que, de alguna manera providencial, todo 
esto se compensa, determinándose el tamaño correcto de una 
ciudad mediante un equilibrio de fuerzas en el cual las cre- 
cientes economías se ven compensadas por las diseconomías 
también crecientes. Pero, cualquiera que sea el equilibrio de 
fuerzas, es muy difícil que dé lugar, providencialmente, a una 
ciudad del tamaño óptimo. De hecho, existe una asimetría en 
las fuerzas que actúan, la cual tiende a hacer que las ciudades 
sean demasiado grandes. Las economías de la producción en 
gran escala son evidentes por sí mismas y existen todos los 
incentivos para su explotación por parte de las empresas pú- 
blicas y privadas!. En efecto, las más obvias economías de 
una área metropolitana como Londres —posibilidad de hallar 
en el mismo lugar personal cualificado y especializado, posibi- 
lidad de acceso al mercado y a la información técnica, las 
disponibilidades de financiación, y otras facilidades— están 
tan ampliamente reconocidas que, de hecho, se sobrevaloran”, 
Incluso, aunque supusiésemos una completa ausencia de fuer- 
zas contrarrestadoras, el campo para una mayor explotación 
de las economías de escala es probable que sea despreciable*. 
Por otro lado, los efectos de cualquier población adicional al 
aumentar el tráfico y, en último término, el tiempo nece- 
sario para las comunicaciones, al incrementar el ruido y la 
suciedad, así como el impacto de esta mayor presión sobre la 


1 Sin embargo, una «explotación óptima» tiene lugar tan sólo si las 
empresas actúan como un monopolista discriminador, o si se guían: por 
una fijación del precio de acuerdo con el coste marginal. 


2 A pesar del supuesto de los economistas partidarios del laisser-faize, 
de que los hombres de negocios conocen cuál es su propio interés, existe 
una amplia evidencia que demuestra que muchas empresas privadas po- 
seen una preferencia irracional (no comercial) por la expansión en la ca. 
pital, en vez de establecer delegaciones en otras regiones del país. En espe- 
cial, ver el ejemplo puesto de manifiesto en un trabajo del Dr. Needleman, 


«What are we to do about the Regional Problem?», Lloyds Bank Review, 
enero de 1965. 


3 Téngase también en cuenta que, cuanto mayores sean las economías 
de escala realizadas, mayor es el alcance de cualquier avería accidental 
en los servicios públicos, en los sistemas de transportes públicos, en € 
suministro eléctrico, en el servicio telefónico o en el suministro de agua. 
Cuán vulnerable puede resultar una gran ciudad frente a la falta de ser 
vicios esenciales, incluso durante un corto período de tiempo, ha sido algo 
que ha poao verse.en fechas reciontes debido al apagón eléctrico (1965 
y a la huelga de transportes (1966) que afectarou al área neoyorkina. 


_dí 
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salud y disposición de la gente, no son tenidos en cuenta por 
el comercio ni la industria. A pesar de su importancia, resulta 
difícil medirlos. En ausencia de una legislación pertinente, los 
incentivos para que las empresas en expansión los introduzcan 
en sus cálculos de coste resultan prácticamente inexistentes. 


II 


La amplitud del daño social causado por la congestión del 
tráfico, tan sólo por lo que a este respecta, tiende a ser infra- 
valorado por un público que normalmente piensa en términos 
de valores medios, en vez de hacerlo en términos del concepto 
marginal adecuado. Un ejemplo familiar sirve para ilustrar 
este punto. Tres personas pueden sentarse cómodamente en 
una banqueta del tren, La adición de otra persona dará lugar 
a que las cuatro estén demasiado apretadas para que puedan 
estar cómodas. Esta persona adicional, al tomar su decisión, 
tan sólo necesita sopesar la ventaja que representa para ella 
estar de pie frente a la alternativa de sentarse apretada junto 
con otras tres más. Sin embargo, no es necesario que tenga en 
cuenta la mayor incomodidad de las otras tres si decide sen- 
tarse*, El mismo principio se aplica a las carreteras. Supon- 
gamos que cada hora tan sólo unos mil coches pueden circular 
cómodamente por un determinado trayecto. Todo coche adi- 
cional que se plantee el uso de esta carretera necesita calcular 
tan sólo la incipiente congestión que introduce. Si ignoramos 
todos los demás costes sociales, y suponemos para comodidad 
en nuestro razonamiento que el incremento en el coste cau- 
sado por el conductor adicional es más o menos igual al ya 
sufrido por cada uno de los mil existentes, entonces el total 
de estos incrementos de coste sufridos por todos es, más o 
menos, mil veces mayor al experimentado por el conductor 
adicional. Sin embargo, este toma la decisión acerca de si 
utilizar o no el trayecto en cuestión haciendo referencia tan 
sólo a su propio incremento de coste: una milésima parte del 
incremento total del coste. 


4 La cuestión de si un tren debe viajar o no sobrecargado de esta manera 
con el fin de obtener un beneficio, resulta irrelevante para el principio que 
se analiza, el cual consiste, simplemente, en el coste adicional total de que 

cuarta persona tome asiento, Si estu se viese obligada a tomar en consi- 
deración la molestia sufrida por cada una de las demás cuando tuma asiento, 
por una ley que exigieso que compensaso a cada una de ellas, con seguridad 
se decidiría por estar de pie todo el trayecto en vez de sentarse. Este prin- 
“pio se mantiene con independencia del método medianto el cual so detor- 
mina cuál de las cuatro personas debe enfrentarse a esta doolsión, 
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Por lo tanto, un tráfico no reglamentado tiende a ser exce. 
sivo.. Por uno u otro medio debería reducirse a un flujo de 
tráfico «óptimo»: aquel para el cual el coste total marginal 
o incremental de la congestión no es mayor que, y a ser posible 
igual a, el valor que pueda asignarse al hecho de entrar en la 
corriente de tráfico, teniendo en cuenta el precio de los medios 
de transporte alternativos. 


El mismo principio se aplica a la empresa adicional que se 
establece en una ciudad superpoblada, añadiendo así personal 
y tráfico que dificultan todavía más el movimiento de los 
demás en la ciudad. Sin embargo, la empresa tan sólo nece- 
sita tener en cuenta su participación, relativamente despre- 
ciable, en los inconvenientes que hace recaer sobre todos los 
demás. Consideraciones análogas se aplican a la construcción 
de espacios habitables adicionales y a la demolición de un 
edificio antiguo con el fin de construir uno más alto con un 
uso más «económico» del espacio útil. No se necesita tener en 
cuenta los efectos de rebosamiento sobre el tráfico de la ciudad. 


No es de menor interés el crecimiento de la población de 
las ciudades. Cada persona que elige vivir en una gran ciudad 
no piensa en los costes adicionales que necesariamente impone 
a los demás, y en especial a lo largo del corto plazo durante 
el cual no resulta posible ampliar el número de viviendas 
existentes', el espacio utilizable para el tráfico, y los medios 
de transporte públicos. En las zonas más pobladas de una 
área metropolitana basta con unos pocos miles de inmigrantes 
para que se reduzca de forma apreciable el nivel de confort 
de los ya residentes en el área. Si los inmigrantes proceden de 
otras partes del país, o de otras partes del mundo en las cuales 
disfrutaban de niveles de vida comparables, el grado de inco- 
modidad soportado por los residentes, a pesar de que sea 
incompatible con cualquier situación óptima, se manten á 
dentro de unos límites, puesto que tal inmigración no conti- 
nuará si las condiciones de vida de tales áreas se reducen muy 
por debajo de los niveles generalmente esperados. Si, por Otro 
IER EN A eee proceden de países con unos niveles de 
hree z ELE y da donlot muy inferiores a los que pe S 
ies laniata sai pe pir se dirigen, los niveles de la zona > e 
ro ecidan establecerse deberán declinar GrP i 

nte antes de que tales niveles actúen como disinceni! 


* En ausencia de una al “oripuiria 
: za en las rentas económicas (la cual distrib 
las viviendas existentes de forma que se originase NAA M óptima 
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para una- inmigración adicional. En efecto, los inmigrantes 
pueden estar dispuestos a tolerar peores condiciones que 
aquellas en que vivían en su patria, puesto que: 1) los pioneros 
de la inmigración estarán preparados para vivir duramente 
uno o dos años con la esperanza de progresar más adelante; 
y 2) algunos se resignan a vivir en condiciones ínfimas durante 
algunos años con el fin, por lo menos en un principio, de amasar 
una suma de dinero para poder regresar o hacer que sus fami- 
lias se reúnan con ellos. Además, siempre existe un desfase 
temporal, medido quizás en años, entre el empeoramiento de 
las condiciones en las áreas de la ciudad en las que residen 
los inmigrantes, y la apreciación de este hecho en el país 
de donde proceden. 


TIT 


Los efectos de rebosamiento favorables y adversos son 
también relevantes con respecto al trazado físico de -una 
ciudad. En la actualidad, un edificio urbano es raramente 
considerado por sus propietarios como algo más que un activo 
financiero. Pero, además, puede constituir un activo o un 
pasivo para los demás ciudadanos. Un edificio armonioso 
constituye una fuente de placer y orgullo para los ciudadanos, 
mientras que un edificio ostentoso, de los cuales ha habido 
una gran proliferación a partir de la guerra, constituye una 
fuente de molestia y disgusto. Si los constructores de estos 
modernos edificios «funcionales» de acero y cristal se viesen 
obligados a compensar a los ciudadanos por el hecho de «afear» 
su ciudad, quizá todavía podríamos tener alguna esperanza 
para el futuro. Cuando se considera que la arquitectura de la 
ciudad influye sobre el humor y carácter de los ciudadanos, 
cuando se considera que el orgullo cívico y el sentimiento de 
comunidad que puede inspirarse mediante la arquitectura de 
una ciudad, constituye una eficaz reflexión para nuestra civi- 
lización el que abandonemos la iniciativa del diseño de nuestras 
ciudades en manos de los intereses comerciales y su aproba- 
ción a autoridades municipales. 


Imaginemos, pues, una organización alternativa en la cual 
se establece alguna especie de ciudad ideal con amplias ave- 
nidas, majestuosos edificios y espaciosos parques. Supongamos 
que el suelo de la ciudad pertenece por completo al municipio, 
el cual designa una comisión seleccionada de ciudadanos, cada 
uno de ellos de reconocido gusto y juicio, encargada de pro- 
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mover la belleza y dignidad de la ciudad”, Si esta comisión se 
convence de las virtudes del mecanismo de los precios hasta 
el punto de que esté dispuesta a vender tierra para su explo- 
tación por empresas privadas, podría, sin embargo, asegurar 
el funcionamiento de la «mano invisible» siempre que ven- 
diese sólo bajo la condición de que los adquirientes sufragasen 
todos los costes sociales relevantes. Estos se definirían de 
forma que incluyesen sumas de dinero fijadas por la comisión, 
como una compensación adecuada para los ciudadanos que 
continuamente deberían soportar edificios repugnantes o in- 
congruentes, más unas sumas para compensar por las molestias 
adicionales, tales como un mayor tráfico o la polución atmos- 
férica. Ampliar el mercado bajo estas condiciones puede espe- 
rarse que suministre incentivos para preservar y promover la 
belleza de la ciudad; por lo menos, si no lo hiciesen, la culpa 
podría repartirse equitativamente sobre los ciudadanos. Cual- 

iera que sea la solución adoptada, debe admitirse la posi- 
bilidad de que surjan problemas en la estimación de una 
compensación adecuada. Pero estos problemas surgirán como 
resultado inevitable de buscar la solución más justa, de in- 
tentar introducir en el cálculo aquellos costes sociales que, 
bajo las instituciones existentes, son ignorados sistemática- 
mente con innegable detrimento de nuestros pueblos y ciu- 
dades”. 

A la vista del desenfrenado desarrollo de posguerra, no 
sólo en Londres, sino también en localidades costeras y pe- 


queñas ciudades de Gran Bretaña, que antes de la guerra 
todavía poseían ciertos restos de carácter local, existe una 


e Los principios de acuerdo con los cuales las autoridades locales y, 
en último término, el gobierno civil, ejercen un control limitado sobre la 
construcción de edificios, no corresponden a los que aquí se proponen. 
Los funcionarios locales se consideran los guardianes del «interés público» 
guiados por un conjunto de criterios ad hoc, Resultan especialmente vulne- 
rables a las acusaciones de «retrasar» el progreso, 0 de que no promueven 
el crecimiento y el empleo, y raramente resisten el argumento de que el 
«desarrollo» dará lugar a unas mayores rentas públicas, 


7 Una versión más conservadora de este esquema, y que no exige nin- 
guna alteración institucional, podría ser organizar una comisión de ciuda- 
danos que pujasen frente al constructor privado en un mercado abierto. 
Sin embargo, tal como hemos visto, en general no se llegaría a los mismos 
resultados. La cantidad máxima que los ciudadanos estarían dispuestos 
a pagar por el suelo con el fin de mantenerlo apartado del uso privado, 
sería menor que el mínimo que los ciudadanos estarían dispuestos a aceptar 
si ya poseyeran el suelo. Sin embargo, si quisieran, podrían apoyar el mé- 
todo propuesto en el texto, no sólo por razones distributivas, sino también 
en apoyo del principio de investir a loa ciudadanos de unos derechos a lo 
apacibilidad. 
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especial urgencia en que se reconozcan estos costes sociales. 
La arquitectura local 5e ve sumergida, en todas partes enire 
anónimas jaulas de cemento y la «nueva» arquitectura da 
mente adaptable e igualmente monótona, en Londres Berlín 
Buenos Aires y Singapur’. ] i 


* Me hallo lejos de sugerir que deba darse al arquitecto mano libre, 
aunque sus opiniones son valiosas y lo serían más si no se viese obligado 
a buscar nuevas formas y nuevos métodos de utilización de los materiales, 
simplemente porque no son tradicionales. Para mucha gente, los mate- 
riales tradicionales y los estilos antiguos les producen un placer mucho 
mayor que los modernos edificios construidos de acuerdo con la tendencia 
hacia un funcionalismo carente de adornos. Todavía hallamos deleite en 
muchos ejemplos de la arquitectura georgiana o regencia. En Londres, 
Crescent en Regent's Park, la catedral de San Pablo, Somerset House, 
tienen un valor no sólo debido a sus asociaciones históricas, sino por su be- 
lleza y humanidad inherentes. Gran parte de esta arquitectura del siglo XVu 
y comienzos del xrx nos habla de las mejores características de aquellos 
apon; de la amplitud, proporción, lujo y esplendor. Es con un sentimiento 
$ alivio que nuestra vista los distingue entre la monótona uniformidad 

e la mayoría de los bloques urbanos. Con toda seguridad, si mo podemos 
ul algo mejor que las presentes muestras de monstruosidades —do las 
d > El por su locura monumental, debe otorgarse la palma a los arquitectos 
rl ephant y del Castle Centre—, lo más conveniente es que prohibamos 
pr a construcciones, En efecto, si estuviésemos lo suficientemente eman- 
Pe para ignorar los firme» sentimientos religiosos acerca del «progreso», 
Amt reconocer que lo nuevo fue enemigo de lo excelente, podría inten- 
dolio Un programa para destruir la cosecha de monstruosidades de 
pe pool para reemplazarlas por un estilo arquitectónico más antiguo 


CAPÍTULO IX 


El colapso de la ciudad: 
la congestión del tráfico 


I 


Detengámonos ahora por un momento para contemplar la 
mayor pesadilla de toda sociedad moderna: el tráfico moto- 
rizado. La ciudad como centro de civilización, como lugar de 
reunión humana y de vida y alegría, es algo que pertenece ya 
al pasado. Roncando bajo los gases emitidos por un enjambre 
sin fin de vehículos, la ciudad actual tiene un mayor pare- 
cido con un clamoroso arsenal. Ninguno de los ataques par- 
ciales a la mayor aflicción del siglo xx han conducido a nin- 
guna mejora evidente. La solución de la economía del trans- 
porte no nos lleva muy lejos. Se pueden estimar unos «costes 
marginales de congestión» e inferir cierto flujo de tráfico 
«óptimo», el cual, como se sugiere en el Apéndice C, no tiene 
por qué ser muy distinto del flujo existente, pero tan sólo 
ignorando, a veces de manera explícita, los denominados 
Intangibles, los cuales pueden constituir, con mucho, la parte 
más importante de las diseconomías que el tráfico inflige a una 
edad: La misma ceguera resulta evidente cuando se estiman 

i tarifas «óptimas» para los aparcamientos o la rentabilidad 
ae Recre y cuando se esgrime la técnica de 
ei $ anli del coste-beneficioso. A veces, en un alarde 
ont ie a técnica, los economistas añadan quizás al coste 

el tráfico motorizado una estimación de los costes 
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nacional, En cualquier caso, este método tiene el valor 
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muertos en accidentes de tráfico y, en efecto, muchas de las 
personas de edad no contribuyen prácticamente en absoluto 
al producto nacional y, de acuerdo con este principio, su pér- 
dida resulta despreciable para la nación’, 


Los métodos de remiendo utilizados por los ingenieros 
frente a los problemas del tráfico difieren de los de los econo- 
mistas tan sólo en que son más rudos. Se refieren a la locali- 
zación de «puntos de crecimiento» en el tráfico, y a una gran 
variedad de fórmulas, basadas en el crecimiento del tráfico en 
relación con la capacidad de las carreteras, que dan lugar 
a ratios críticos que pretenden justificar una mayor inversión. 
Estas fórmulas se complementan mediante decisiones ad hoc 
con respecto a la construcción de puentes, circunvalaciones, 
cruces, desvíos, pasos subterráneos y elevados, siempre que 
«hay que hacer» algo. Si los ingenieros pudieran protegernos 
mediante tales métodos, o incluso mediante otros más gran- 
diosos, en la actualidad deberíamos tener la evidencia de su 
éxito en EE.UU., en donde, en muchas ciudades, los inge- 
nieros municipales se han preocupado durante muchos años 
en un empeño por acomodar a los automovilistas. Sin embargo, 
todavía no se ve ningún progreso en este sentido. Por el con- 
trario, ciudades como Nueva York, Detroit, Los Ángeles, se 
hallan postradas bajo un ejército de langostas motorizadas 
que han devorado su corazón y su vida. 


La respuesta de los gobiernos a partir de la guerra ha con- 
sistido en poco más que efectuar severas afirmaciones acerca 
de la eficiencia, al mismo tiempo que permitían, si es que no 
animaban, el uso de los recursos limitados de la nación para 
instalar más plantas que fabricasen más coches, camiones y 


1 La negación de este principio aparece en un trabajo pionero del pro- 
fesor Devons, E., «The Language of Economic Statistics», reproducido 
de nuevo en Essays in Economics, 1961. 

Una medida más significativa del coste de los accidentes sería la com- 
pensación necesaria para inducir a todo individuo de la comunidad a que 
aceptase los riesgos asociados a la motorización en las condiciones actuales. 
Algunos, en efecto, estarían dispuestos a aceptarlo gratuitamente. En el 
otro extremo se hallarían aquellos a los cuales casi sería imposible sobornar 
si fuese posible la elección en esta materia. En este extremo deberíamos 
responder a Ja pregunta: ¿cuánto deberían pagar los entusiastas del auto- 
móvil a los cadáveres potenciales por privarlos de su vida y libertad? 
Existe más de una forma de estimar los costes sociales de un pasatiempo 
que posee el efecto accidental de matar a las personas, Y que se les estime 
de la forma más extrema —como sumas inimaginables para satisfacer a los 
que no quieren tomar parte en la sociedad motorizada—, me parece correcto, 
incluso aunque esto implicase la abolición de los automóviles privados en 
alguna elección colectiva, 


LA CONGESTIÓN DEL TRÁFICO 95 


motos, lo cual representa un beneficio para los fabricantes 
; una ganancia para los usuarios, mientras se han ignorado 
constantemente los crecientes costes del control del tráfico, de 
la mutua frustración, y de la apenas tolerable presión del 
ruido, el hedor, la suciedad y la exasperación, por no hablar 
del número cada vez mayor de muertos y mutilados, Para el 
periodista popular, impaciente por los objetos del mañana, la 
acumulación de incomodidades y vejaciones de la vida mo- 
derna puede negarse como el «coste inevitable del progreso». 
Pero para el economista constituyen una cantidad creciente 
de efectos de rebosamiento que, en parte debido a su natura- 
leza, pero en mayor medida debido a un accidente histórico, 
han escapado al mecanismo de los precios. 


Hasta el momento parece que los ingenieros tan sólo hayan 
aportado una propuesta radical con el fin de solucionar el 
problema del tráfico, que se halla contenida en el famoso 
informe del profesor Colin Buchanan, al cual encargó en 1962 
el ministro británico de Transporte, Marples, que «estudiase 
el desarrollo a largo plazo de las carreteras y el tráfico en las 
zonas urbanas y su influencia en el entorno urbano». Buchanan 
se convenció de una cosa: que no podría impedirse que siguiese 
el desarrollo presente. A menos que se hiciese algo con la 
mayor rapidez, advirtió al público que la utilidad de los 
vehículos en el interior de las ciudades declinaría rápidamente, 
y su paz y seguridad se «deteriorarían de manera catastrófica». 
Se mostró contrario a la política del gobierno, consistente en 
aquel momento en mejoras de pequeña escala, ideadas para 
hacer que el tráfico fluyese al precio que fuese, diciendo que 
llevaban implícito su propio fracaso. Tales «mejoras», profe- 
tizó, serían superadas por el incremento en el tráfico tan 
pronto como se terminasen?, Sin embargo, y no obstante sus 
gráficas descripciones del daño e incomodidad que introducía 
en nuestra vida el automóvil privado, basó sus recomenda- 
ciones en premisas similares a las que suministraba en la 
Introducción al informe de sir Geoffrey Crowther: que el auto- 
de constituía «un invento altamente beneficioso en po- 
Br w Y que su futuro estaba asegurado. Existían en Gran 
AA 05 millones de vehículos en 1962. Para 1970 podría 


2 Una «Ley de Parkinson» l tráfico: iKsti 

8 : para el tráfico: que el parque automovilístico 
o pansiona de forma que ocupa todo el espacio disponible para el trá- 

esarrollo e que se explica inmediatamente por el potencial existente y su 

escribo e o relación a las limitaciones físicas. En el momento en que 
coche a i tibro, por ejemplo, del número total de personas que poseen 
centro d el área londinense, tan sólo el 7 % lo utilizan para dirigirse al 

e Londres, à 
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esperarse que este número aumentase hasta 18 millones, 
En 1980 habría unos 27 millones de vehículos en las carre- 
teras británicas, elevándose a alrededor de 40 millones a 
finales de siglo. En apariencia, sería fútil luchar contra esta 
tendencia, dado que parece que la población posee tanto 
interés en adquirir coches como los fabricantes en suminis- 
trarlos. 

Partiendo de proposiciones tan «modernistas», no resulta 
sorprendente que Buchanan continúe afirmando que, si la 
ciudad de hoy no resulta adecuada para el automóvil, entonces 
debe ser construida de nuevo de forma que pueda albergar el 
tráfico que deseamos junto con la comodidad que buscamos. 
Habiendo establecido la necesidad de su experimento, pro- 
cede a considerar los diversos principios de la construcción 
de carreteras, tales como el sistema de pasillos, mediante el 
cual se establecerían «áreas circunvecinas» reunidas mediante 
una red de autopistas. En especial, pone el acento en la_nece- 
sidad de una «arquitectura del tráfico», que implica una inte- 
gración de edificios y carreteras a distintos niveles. 


Pero, antes de sucumbir a las visiones futuristas de bene- 
volentes tecnócratas, el economista debe pararse a considerar 
los costes sociales totales de su realización en esa isla ya tan 
comprimida, costes que se aprecian mejor comparando las 
propuestas de Buchanan, no con el caos existente —lo cual, 
en efecto, las haría atractivas—, sino con otras alternativas 
radicales. Puesto que incluso si los costes sociales de la situa- 
ción existente, del Plan Buchanan y de las alternativas al 
mismo no son fácilmente medibles, la gama de elección a que 
se enfrenta el público se ve ampliada cuando se le revelan a 
este oportunidades tecnológicamente factibles no consideradas 
con anterioridad. En el caso particular del transporte, con sus 
repercusiones negativas sobre nuestras formas de vida, tales 
alternativas deben incluir necesariamente esquemas de asig- 
nación de recursos distintos a los que nos presentan, tanto los 
mecanismos del mercado, modificados mediante todo un mo- 
saico de regulaciones gubernamentales, como las aspiraciones 
de los ingenieros. 


11 


El significado social de los dos criterios, el del mercado 
y el de la ingeniería, así como la solución alternativa que aquí 
ge propone, se comprenderán mejor si nos alejamos por un 
rato de la controversia directa y enfocamos nuestras soluciones 
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mediante una especie de parábola. Así, quizá sin someter su 
credulidad a un esfuerzo desmesurado, el lector pueda imagi- 
narse una región de algún continente, al otro lado del Atlán- 
tico, en la cual nunca se ha puesto en duda el derecho tradi- 
cional a llevar armas de fuego. En efecto, debido a la iniciativa 
de los fabricantes, los cuales gastan sumas colosales en la 

ublicidad de sus nuevas armas, se verá más de una pistola 
en la cintura de cada hombre. Los jóvenes desearán en especial 
exhibir el último modelo de lujo del arma más perfecta. Sin 
lugar a dudas, también florece la fabricación de pistoleras 
y otros accesorios, como chalecos anti-balas, polainas y cascos, 
Estas no son, sin embargo, las únicas industrias en creci- 
miento, puesto que no obstante la adquisición de prendas 
anti-balas, las empresas de pompas fúnebres también exhi- 
ben florecientes resultados. Las ventanas de todas las ca- 
sas, excepto las más humildes, se hallan provistas de cristales 
no astillables, mientras que en las habitaciones y oficinas de 
los distritos más peligrosos la protección frente a las balas 
constituye un asunto de precaución ordinaria. Ninguna familia 
es tan insensata que descuide el adiestramiento de sus hijos, 
e incluso de sus hijas, en el arte de la rapidez en el disparo. 
En cualquier caso, cada semana se dedican cierto número de 
horas a la práctica del tiro al blanco y-de la protección per- 
sonal en todas las mejores escuelas. Los seguros de vida cons- 
tituyen, en efecto, un gran negocio, a pesar de las exhorbitantes 
primas que se pagan, y los gastos en asistencia médica van en 
aumento, puesto que, además de achaques tan normales como 
son balas incrustadas en diversas partes de la anatomía humana, 
existen cantidad de enfermos que sufren de diversas enferme- 
dades de irritación de la piel, resultado de lucir las inevitable- 
mente pesadas prendas anti-balas. Además, debido a las enfer- 
medades nerviosas y a la ansiedad, casi todos los demás adultos 
son adictos a los licores fuertes o a las drogas tranquilizantes. 
Los impuestos son gravosos por razones obvias: unas crecidas 
fuerzas policiales, empleadas principalmente en intentar hacer 
que sea reducido el número de víctimas de perennes rencillas, 
amplias prisiones y hospitales-prisión, por no hablar de los 
fondos públicos destinados a proteger oficinas, bancos, etc., 
y a la construcción de coches especiales para llevar y traer 
los niños de las escuelas. 

En un medio de este tipo, la persona más pacífica estaría 
loca si se atreviese a salir desarmada. Y, puesto que los econo- 
mistas del laisser-faire observan que los individuos eligen libre- 
mente adquirir armas de fuego, se consideraría un atentado 
a la libertad si se intentase desanimar su fabricación. Además, 
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puesto que el mercado funciona suavemente siendo tal la 
oferta de armas, nadie necesita esperar si puede pagar el 
precio de mercado, no se exige ninguna intervención guberna. 
mental para hacer que la oferta industrial se acomode a una 
demanda creciente. Siempre que exista suficiente competencia 
en la producción de armas de fuego, de forma que a largo 
plazo los precios cubran justamente los costes (y tiendan, 
asimismo, a igualarse a los costes de producción marginales), 
el economista interesado en la asignación se halla satisfecho. 
Observando los signos prometedores de crecimiento en las 
principales industrias: las de armas de fuego y sus accesorios, 
el economista de la empresa afirma que la economía es «sólida», 
Sin embargo, si el gobierno, por cualquier motivo, comienza 
a desconfiar de algunas de las más molestas repercusiones 
sociales, consulta con el economista especializado en armas de 
fuego, un especialista altamente considerado y muy bien 
pagado. Este construye modelos y, con la ayuda de amplias 
estadísticas, amasa datos referentes a las armas de todo tipo, 
a partir de los cuales calcula la estructura tributaria óptima 
por lo que respecta a la venta de armas y municiones, en 
reconocimiento de aquellas diseconomías externas, tales como 
ocasionales congestiones de cadáveres en las calles principales, 
cuyos costes monetarios cree que pueden estimarse. 

No obstante todo este aparato científico, eventualmente las 
cosas pueden llegar a tal extremo, que el gobierno nombre 
una comisión investigadora bajo la presidencia de un inge- 
niero muy competente, el señor B. Si todavía existía una 
persona realista, esta era el señor B, quien muy pronto Se da 
cuenta de que la economía depende en exceso de la producción 
de armas y de todas las industrias y servicios auxiliares con 
ella conectados. Sin embargo, la evidencia es incontrovertible: 
la demanda de armas sigue aumentando de año en año. Por lo 
tanto, debe aceptarse como, un dato. Impávido, el señor B 
se enfrenta al «reto» proponiendo un remodelado radical de 
los principales pueblos y ciudades a un coste inimaginable, 
en un intento por crear un medio ambiente en el cual los indi- 
viduos puedan poseer, al mismo tiempo, sus armas y también 
una vida pacífica. Las características principales de su plan 
se basan en lo que denomina una «arquitectura de las armas 
de fuego», e incluye unos distritos en los cuales no se producen 
tiroteos, rodeados de vallas de acero, la construcción de calles 
circulares y onduladas con el fin de aumentar las dificultades 
de los duelos de pistolas, la erección de pantallas de crist 
no astillable en el centro de las calles con el fin de evitar los 
tiros cruzados, y el establecimiento de cámaras de televisión 
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muy protegidas en todas las posiciones estratégicas de las 
ciudades, con el fin de obtener información a lo largo de las 
veinticuatro horas del día para una amplia fuerza policíaca 
centralizada equipada con una flota de helicópteros. Todos los 
periodistas progresistas rinden tributo a la visión de futuro 

al realismo del plan del señor B, y ensalzan las virtudes de 
la «arquitectura de las armas de fuego», la arquitectura del 
futuro. Por desgracia, el gobierno se da cuenta de que todo 
intento de elevación de los impuestos, necesario para la reali- 
zación del plan del señor B, provocaría una revolución. De esta 
manera, el plan se guarda cuidadosamente, se forman nuevas 
comisiones investigadoras, se producen masas de memorán- 
dums, y las cosas siguen más o menos como antes. 


TI 


A lo largo de los quince últimos años hemos presenciado 
una transposición de fines y medios. En un principio, los 
vehículos motorizados eran diseñados para las carreteras. En la 
actualidad, las carreteras se diseñan para los vehículos. En un 
principio también se pretendió que los vehículos motorizados 
encajasen en el ritmo de la vida. En la actualidad, el ritmo 
de la vida se adapta a la velocidad del vehículo, siendo el 
más triste resultado de todo ello la pérdida irremediable del 
sentido de comodidad, de espacio y de ocio. 


El dominio que ejerce sobre nuestras vidas este invento 
no tiene precedente en la historia. Tan penetrante en su influen- 
cia y se halla tan inextricablemente ligada a nuestra forma 
de vida y a nuestros hábitos de pensamiento, que el alcance 
de su intrusión en nuestra civilización apenas se observa. 
Insistir en ver en él tan sólo una de las muchas alternativas 
de los medios de transporte, y proponer un examen cuidadoso 
de sus beneficios y costes, es algo que suena A quijotesco. 
Imaginemos un escéptico moderno que es devuelto, mediante 
una máquina del tiempo, a la segunda mitad del siglo xvu 
y que presenta el siguiente acertijo al Dr. Johnson: ¿Qué 
obsequio a la humanidad es de tal valor que justifique un 
sacrificio anual de doscientas mil vidas humanas, una lista 
anual de cinco millones de lisiados, la transformación de los 
pueblos y ciudades del mundo en desiertos de hormigón, con 

orribles ruidos, suciedad y peligro, la desaparición de la vida 
abostre, el lento envenenamiento de la atmósfera en las 
ludades y suburbios, el debilitamiento de la salud y la corrup- 
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ción del carácter de las gentes”, y la creación de condiciones 
favorables para la aparición y ejecución de crímenes de asalto 
y violencia?* Cualquiera que fuera la respuesta que se pudiera 
dar, estaría más allá de los límites de' la imaginación humana, 


Y, en realidad, ¿qué es lo que podemos contabilizar como 
beneficios? Con seguridad, no tienen por qué estar ligados 
a los rasgos más sobresalientes que se han desarrolla o en 
respuesta al automóvil privado: 1) la creación de un medio 
ambiente físico en el cual, puesto que ha aumentado el tiempo 
necesario para trasladarse de un lugar a otro, el automóvil 
aparece como cada vez más indispensable, puesto que la exis- 
tencia de medios universales de transporte privados anima la 
dispersión geográfica de las zonas residenciales, comerciales, 
de recreo y de los servicios en general. La distinción entre 
suburbio y campo se va disipando. La población comienza 
a extenderse por todas partes en el vano deseo de «escapar 
de todo esto», lo cual hace que aumente todavía más la nece- 
sidad de poseer un automóvil privado; 2) el desarrollo de un 
medio ambiente económico que cada vez resulta más estrecha- 
mente dependiente de la continuada popularidad del auto- 
móvil privado. Es tan grande la parte de toda economía mo- 
derna que se halla dedicada a la producción de automóviles, 
que se la reconoce oficialmente como un barómetro de la 
industria como un todo y, evidentemente, como una palanca 
fiscal para la regulación de la demanda agregada. Y, lo que es 
todavía peor, el tamaño del complejo de industrias implicadas 
en la producción y el mantenimiento de los automóviles, por 
no hablar del ejército de propietarios de los mismos, ha dado 
origen a intereses creados que impiden toda consideración de 
propuestas radicales que parezcan amenazar sus inmediatas 
ganancias”; 3) finalmente, el desarrollo de un medio ambiente 


. „> «Puesto que la agresión constituye uno de los instintos primarios del 
pd pa: no resulta sorprendente que muchos conductores sometidos a una 
aguda tensión se conviertan en peligrosamente agresivos, maldiciendo, 
adoptando velocidades excesivas, y “cortando” a los demás conductores. 
2 „desgracia, el medio que rodea al automovilista está cuidadosamente 
calculado para que provoque precisamente este tipo de conducta. El anoni- 
pogo y la falta de contacto social —la alegría del conductor cuando ace" 
ei de su pequeña caja hermética— conducen a la agresión» (Adam 
map aei, encargado de la sección de automovilismo de The Guardian. 
Guardian, 11 de noviembre do 1967), 


4 Si no existiesen medios : f 3 
S privados para una rápida huida, los crímene 

de er y Pami Ea pocas posibilidades do éxito. 
e acuerdo con Economist, 11 de junio de 1966: «La congestión 
e ciudad constituye el problema más inmisdiato de la ciudad de ome. 
ag antigua, con sus estrechas callejuelas, simplemente no 
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psicológico, de una casi abyecta dependencia e 
automóvil; este ha sido transformado en un fetio iris 
symbol, un símbolo del status y un simbolo de poder‘, 


Por lo tanto, ya queda tan sólo la más ilusoria de todas 
las pretensiones, la pretendida «libertad para ir donde se 

iera, en el momento en que se quiera y gozando de intimidad 
* confort». ¡Como si las autopistas no estuviesen congestio- 
nadas! as si el conducir constituyese una medicina para 
calmar los ánimos y provocar una buena digestión! ¡Como si 
la horda de automóviles no destruyese, con toda seguridad 
y rápidamente, el placer, variedad y comodidad que todo el 
mundo busca! Y, cuando los individuos, conociendo todo esto, 
no pueden hacer nada más que resignarse a ello, uno debe 
preguntarse seriamente si el libre albedrío no es, después de 
todo, ilusorio. ` 


IV 


La clara alternativa al Plan Buchanan que emerge de la 
parábola es ineludible. Debemos empezar a pensar en tér- 
minos del abandono de todos los planes ingenieriles para aco- 
modar un tráfico creciente. En lugar de ello, debemos empezar 
a concebir planes para contenerlo. En efecto, la alternativa 
radical que debemos considerar ampliamente, antes de con- 
templar la gama de soluciones de compromiso, es la de un 
plan para la gradual abolición de todos los automóviles de 


propiedad privada. 
Mediante una fracción del dinero que la nación gasta nor- 


malmente en el mantenimiento de los automóviles privados 
y en los servicios públicos necesarios para hacer circular el 


rrente de automóviles privados... Existen sobre el 
a detener este caos, pero falta la valentía política 
lidad. En la actualidad se construye una nueva 
hasta el momento, todo intento para disci- 
ha visto anulado en el primer roce con los 


absorber el creciente to 
papel brillantes planes par 
necesaria para hacerlos rea 
vía de circunvalación, pero, 
plinar el tráfico en el centro se 
intereses creados», 

e «Esto no ha pasado desapercibido para los fabricantes de coches. 
Pocos anuncios de automóviles han hecho una apelación tan molesta a la 
agresión masculina como los del Salón del Automóvil; “Esta potencia 
pone a prueba a un hombre... ardiente despegue... asalto frontal”, que 
fueron retirados después de una fuerte protesta, Sin embargo, todavía 
gran parte de la publicidad automovilística está firmemente dirigida hacia 
a virilidad y violencia; podemos tomar como ejemplo el más famoso de 
todos los slogans, el de Esso: “Ponga un tigre en su motor'”» (Adam Ra- 
Phuel, op, cit.). 
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tráfico —por no hablar del coste de todos los efectos ya des. 
eritos—, se podrían alcanzar simultáncamente tres objetivos 
deseables: 1) suministrar un servicio de transporte público 
confortable, frecuente y eficiente, mediante autobuses, trenes 
o metros, en todas las principales áreas de población (y, en 
pro de una atmósfera limpia y tranquila, se deberían elegir, 
con preferencia, medios de transporte movidos por energía 
eléctrica); 2) a través del control, por el gobierno, del trans- 
porte público, restringir y, eventualmente, cambiar la direc- 
ción de la extensión de población que ha seguido a la ola de 
posguerra de construcción especulativa, y que en la actualidad 
está transformando extensos sectores en una ininterrumpida 
zona suburbial; y 3) devolver la tranquilidad y dignidad a 
nuestras ciudades y hacer posible que la gente pueda vagar 
sin verse molestada por el tráfico y pueda gozar de nuevo del 
encanto de los pueblos y ciudades históricos. 


En efecto, deberían realizarse otros cambios radicales en la 
organización del reparto de mercancías si queremos evitar 
con éxito una inversión masiva en la reconstrucción de nues- 
tras ciudades, de forma que se adapten al creciente tráfico 
comercial. El movimiento de tales mercancías se minimizaría: 
1) utilizando, en cuanto fuese posible, los trenes existentes 
para las zonas en desarrollo en las horas de menos circulación; 
2) análogamente, adaptando el suburbano para que transpor- 
tase mercancías, inicialmente durante la noche; y 3) acabar 
con el reparto a partir de una multitud de empresas grandes 
y pequeñas y colocarlo, en su lugar, bajo una sola autoridad 
con el fin de disfrutar, como en el caso del correo, de las eco- 
nomías de coordinación. Finalmente, y con el fin de no alterar 
la vida ciudadana, la posibilidad de organizar el reparto a las 
tiendas en las horas en que las calles están vacías de público; 


por ejemplo, entre las tres y las siete de la mañana. Es algo 
que merece un atento estudio?, 


? Debería permitirse la continuación provisional del servicio de taxis 
en las grandes ciudades (con la condición de que tales taxis estuviesen 
provistos de aparatos antihumos), con el fin de evitar los abusos que p 


surgir de cualquier excepción hech f e A 
médicos o ministros. P a en favor de grupos privilegiados, como 


* Cuando se considera la estrecha de j 
- pendencia, con respecto al auto- 
evi ql iy omaan, uno se balla tentado a p pe que t 
presentaría, con toda seguridad, i i F: 
menes en las zonas urbanas, , A A 
* En un experimento de esto ti i i 
E po no es necesario que se introduzca 
desde yA »rincipio una prohibición total de llevar a aiba los repartoa du» 
rante el día, Por ejemplo, podría permitirse el libre acceso de los vehículos 
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En cualquier caso —si debemos buscar una solución única 
ara todos—, aquí está una solución alternativa hacia la cual 
checa dirigirnos; con toda seguridad se trata de una solu- 
ción radical, pero es técnicamente factible y nos asegura una 
forma relativamente barata, en términos de dinero y vidas 
humanas, de establecer una forma de vida más civilizada. 


Sin embargo, no se trata de una solución que nos sea 
presentada por el mercado y, comprensiblemente, tampoco es 
la que nos propondrían los tecnócratas. No obstante, es la 
única que merece ser tomada en consideración por las naciones 
que se enorgullecen de su conciencia social y madurez política. 
En el interín, los planes locales para prohibir la circulación, 
por lo menos durante ciertas horas, en áreas designadas espe- 


en las horas nocturnas, mientras que se impondría un impuesto a aquellos 
que deseasen utilizar las calles fuera de tales horas. Además, sólo se permi- 
tirían vehículos accionados mediante electricidad y con unos límites de 
velocidad que no superasen, por ejemplo, los 30 km/h. 

Una ventaja accidental que representaría tal proyecto de cara al consu- 
midor, consistiría en animar a las tiendas a que mantuviesen mayores 
inventarios de los que poseen en la actualidad. (En cualquier caso, las 
tiendas eligirían mantener mayores stocks si tuviesen que correr con los 
costes del transporte de las mercancías.) 


1 Debería hacerse que el público fuese consciente de que, al elegir 
seguir con el actual sistema, al elegir el automóvil privado en lugar del 
transporte público, elige también, implícitamente, el sacrificio de las vidas 
de muchos miles de ciudadanos y la mutilación de muchísimos más. Normal- 
mente, en Gran Bretaña se anota la muerte anual de más de siete mil per- 
sonas, y casi diez veces esta cifra quedan gravemente afectadas. En EE.UU., 
con una experiencia en automovilismo mucho mayor y con mejores vías 
construidas para contener un mayor tráfico a velocidades más elevadas, 
la comunidad debe aceptar un sacrificio anual de vidas que, en la actualidad, 
se eleva a 53.000. El sacrificio de uno o dos individuos por parte de las 
comunidades primitivas, con la creencia de que esto aseguraba una buena 
cosecha, parece humano en comparación con la decisión implícita de matar 
varias decenas de millares cada año con el fin de mantener el placer del 
automovilismo, 

El gobierno, consciente de estas cifras en aumento, protege su buena 
conciencia exhortándonos sin parar a que seamos más prudentes, mientras 
que, al mismo tiempo, permite que los fabricantes de coches y las empresas 
de carburantes aguijoneen al público, en especial a los jóvenes, siempre 
más impresionables, con velocidades cada vez mayores. Y, mientras las 
empresas de carburantes empujan a los automovilistas a que «pongan 
tigres en sus motores», el gobierno hace la vista gorda al imponer leyes 
inconcebiblemente leves para los casos de accidente. En el momento en 
que escribo este libro, en Gran Bretaña se ha impuesto a un individuo, 
que conducía a 120 km/h, una multa de 1.500 libras por haber atropellado 
y matado a una mujer y a su hija, Esto equivale a 750 libras por cabeza, 
Una suma que queda por debajo del coste de la licencia para matar a un 
elefante en África. Y, sin embargo, los periódicos informaron que se trataba 
de la multa más elevada jamás impuesta por este delito, 
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cialmente, en ciertos distritos, en las ciudades de interés histó- 
rico y en los centros urbanos, de forma que la gente, en tales 
momentos, pudiera pasear libremente por las calles de la 
ciudad gozando de nuevo del alboroto y alegría de las voces 
humanas, y recuperando quizás el perdido sentimiento de co- 
munidad y ciudadanía, constituiría una modesta contribución 
a hacer el medio ambiente más agradable. 


Las únicas alternativas a esta solución radical, que son al 
mismo tiempo factibles y baratas, son las basadas en el prin- 
cipio de medios separados ya discutidas; en otras palabras, el 
establecimiento de amplias zonas para aquellos ciudadanos 
que deseen, con diversos grados de intensidad, huir del volu- 
men creciente de incomodidades y desastres creados por el 
automovilismo privado y el tráfico aéreo. 


Pero en el interior de las ciudades, por lo menos, no puede 
existir ninguna solución socialmente aceptable para el pro- 
- blema del tráfico que busque acomodar los automóviles pri- 
vados. La continuación de la actual política de intentar lograrlo 
por medio de alteraciones aisladas conducirá, en último tér- 
mino, a la crucifixión de la ciudad por su tráfico. Un epíteto 
que describe exactamente lo que ha sucedido en Los Ángeles. 


CAPÍTULO X 


La economía del transporte 


I 


Los hombres se han convertido en víctimas de su fe er el 
progreso. Debido a que el marco institucional se halla retra- 
sado en muchos aspectos cruciales con respecto a los aconteci- 
mientos económicos, se hallan bajo la ilusión de que han ele- 
gido libremente el automóvil privado como vehículo del futuro. 
Irreflexiblemente, lo han aceptado como un hecho inevitable 
de la vida moderna. Sin embargo, lo que en realidad está cla- 
mando por su modernización no es la tecnología, sino el marco 
institucional de la economía. Hasta que logremos modernizar 
este marco institucional seguiremos encontrando dificultades 
para introducir, en los términos de la elección a la que deben 
enfrentarse los individuos, diversos costes sociales que escapan 
a una contabilización tradicional. Dentro de un marco institu- 
cional que, entre otros efectos, poseyese el de obligar a los 
automovilistas a cargar con la totalidad de los costes sociales, 
incluyendo los pagos compensatorios por reducir la comodidad 
de los demás, el problema del tráfico se solucionaría por sí 


mismo. 


Uno quizás hubiera deseado que consideraciones de este 
tipo hubiesen sido sometidas a la atención del público por 
parte de los llamados economistas del transporte, hacia los 
cuales, en su desesperación, se dirige en la actualidad el go- 
bierno en busca de guía, puesto que constituye una de las 
más persistentes ilusiones de los gobiernos del siglo xx el que 
ningún problema social pueda resistir por mucho tiempo la 
inteligencia y conocimientos de un cuerpo suficientemente 
amplio de científicos, ingenieros, estadígrafos y economistas. 
Sin embargo, no es precisamente el pretendido conflicto de 
intereses en el Ministerio de Transportes entre los ingenieros, 
administradores y economistas, lo que hace que los problemas 
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queden sin resolver. En la actualidad se puede suponer que la 
influencia de los economistas del transporte se halla en as. 
censo; un hecho que resultaría alentador si todas las carre. 
teras fuesen sacadas del lugar donde se encuentran y situa. 
das en las zonas más desérticas de la Luna. Pero, puesto 
que el problema del tráfico se encuentra, en gran parte, en el 
interior de las ciudades, pueblos y suburbios, y que, por lo 
tanto, se trata de un problema de bienestar general, el econo- 
mista del transporte no es la persona adecuada a la cual acudir 
a consultar. Ello es debido a que el economista del transporte 
se dirige, principalmente, a la mutua frustración debida a un 
tráfico creciente, o sea, tan sólo a aquellos costes o disecono- 
mías que el tráfico adicional impone al tráfico ya existente, 

no a los costes que impone el tráfico como un todo al resto 
de la sociedad. Si no puede o no quiere medir estos últimos 
costes, sus cálculos con respecto a la rentabilidad de las carre- 
teras existentes, o de los ratios coste-beneficio de las inver- 
siones a realizar, y de los «flujos óptimos de tráfico» en el 
interior de las ciudades y pueblos, carecen de todo significado 
por lo que respecta a la asignación. 

Para ser sinceros: la pericia que el economista del transporte 
puede aportar para resolver los problemas del tráfico en el 
interior de las ciudades es inexistente. No pretendo decir con 
ello que esté perpetrando conscientemente un fraude. Como 
sucede con demasiados individuos en el campo de las ciencias 
sociales, se halla impaciente por exhibir sus credenciales cien- 
tíficas; se halla ansioso por verse midiendo, incluso cuando 
ello implique, como sucede de forma tan manifiesta en este 
caso, medir con gran exactitud la parte más pequeña del 
problema debido a la falta de un método para apropiarse de 
la mayor. Puesto que deseo que mis alegatos se tomen en serio, 
me extenderé detalladamente en ellos con el fin de evitar 
toda mala interpretación. 

Primero, se pretende que el economista del transporte 
reduce sus modelos a que midan los costes sobre el tráfico 
generados por el tráfico (costes de mutua congestión), e ignora, 
o relega a observaciones digresivas, la amplia acumulación de 
efectos en el medio ambiente; no sólo la suciedad y el polvo, 
el ruido y los olores desagradables y la tensión y el nervio- 
sismo que nos causa la presión de un ininterrumpido y omni- 
presente tráfico, sino también la creciente deshumanización del 
medio ambiente físico en respuesta a ún tráfico creciente. Las 
calles y los edificios se proyectan pensando en las necesidades 
del tráfico motorizado y no en las de los peatones. Asimismo, 
ignora el papel del automóvil como principal instrumento en 
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el período de posguerra para la suburbanización de la campiña 
Estos costes sociales, puede alegarse, proceden de repercusiones 
que se hallan tan extendidas e interrelacionadas, que desafían, 
en el momento presente, cualquier método de valoración. 
Pero ignorarlas en todas las decisiones que afecten al tráfico 
resulta irresponsable. Como conjetura, concedería a los costes 
de congestión medibles por el economista del transporte no 
más de 1/20 parte de los costes sociales totales originados 
por el tráfico motorizado, mientras que los 19/20 restantes se 
incluyen en los llamados intangibles. Tanto si los demás están 
de acuerdo con estas impresionantes cifras, como si no lo están, 
con toda seguridad nadie negará la evidencia de sus sentidos 
cuando estos le dicen que el automóvil privado constituye, 
a partir de la guerra, la influencia más poderosa en la confi- 
guración del medio ambiente que nos rodea. 

En segundo lugar, el instrumento empleado para medir 
los beneficios para la población motorizada es engañoso. Con 
independencia de su grado de sofisticación, muy pocos de los 
modelos de transporte normalmente utilizados no se centran 
en la noción de «excedente del consumidor» —una medida 
que viene representada, aproximadamente, por el área situada 
por debajo de la curva precio-demanda— como indicador de 
los beneficios. Tanto si se refieren a: 1) ratios de coste-beneficio; 
2) la rentabilidad interna de una nueva carretera o un nuevo 
puente; o 3) la determinación del llamado «flujo de tráfico 
óptimo» (un procedimiento que tiene en cuenta los costes de 
congestión impuestos por cada vehículo adicional sobre el 
tráfico como un todo), esta medida del excedente del consu- 
midor es, en general, una parte esencial del cálculo. 

Sin embargo, el «excedente del consumidor» como medida 
del beneficio puede utilizarse como una aproximación tan sólo 
bajo peculiares condiciones restrictivas, concediéndose una 
especial atención a la constancia de las oportunidades alterna- 
tivas existentes. Si no se respeta esta condición tan crucial, 
la medida resultante del excedente del consumidor no es sim- 
plemente carente de fiabilidad. En las circunstancias en que 
es utilizada por los economistas del transporte, resulta posible, 
e incluso probable, que la medida del beneficio resultante esté 
inversamente relacionada con el beneficio efectivo; así pues, 
cuando el bienestar de la población motorizada declina, la 
medida del excedente del consumidor puede muy bien registrar 
un aumento en el beneficio; una contingencia que, por lo 
visto, ha escapado a la atención de los economistas del trans- 
porte, Por este motivo la he discutido de manera más formal 
en el Apéndice C. 
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Antes de seguir adelante, vamos a ilustrar la naturaleza 
de los dos tipos de decisión interrelacionados, necesarios para 
abarcar una gama de oportunidades de medios separados que 
constituyen la alternativa a la solución global propuesta en la 
primera parte de esta digresión. 

A. En primer lugar, se hallan las decisiones a adoptar con 
respecto a las especiales características del control del tráfico 
en una zona cualquiera, lo cual puede implicar una o más de 
las siguientes: en un extremo 1) exclusión de todo tipo de 
transporte motorizado; 2) permitir tan sólo el transporte pú- 
blico, complementado o no mediante un servicio de taxis; 
3) prohibición de que circulen durante el día los vehículos 
comerciales en el interior de las ciudades, pueblos o suburbios; 
4) permitir que circulen los vehículos comerciales si están 
accionados mediante electricidad, debiendo o no pagar una 
tasa; 5) permitir todo tipo de tráfico, estando todo él sujeto a 
drásticos límites de velocidad; 6) permitir el tráfico, pero sólo 
en ciertas zonas; 7) que el Servicio de Correos tome a su cargo 
y coordine todos los repartos de mercancías. 


B. Segundo, deben existir decisiones acerca del tamaño de 
las propias áreas en las cuales se va a establecer una cualquiera 
de las anteriores características, o una combinación de las 
mismas. 1) la zona mínima no motorizada podría, en efecto, 
no ser menor que los distritos reservados a los peatones que se 
hallan en ciertos pueblos o suburbios; 2) además, las calles 
antiguas, sinuosas o estrechas, o las plazas retiradas, podrían 
reservarse para los peatones; 3) las zonas céntricas de algunas 
ciudades y pueblos, y sus partes más históricas y pintorescas, 
podrían desembarazarse de todo tráfico motorizado; 4) algunos 
pueblos y centros urbanos podrían liberarse por completo del 
tráfico privado y comercial; 5) ciertas ciudades, pueblos y 
suburbios, podrían librarse totalmente del tráfico privado; 
6) regiones, distritos y zonas seleccionadas, podrían quedar 
a la disposición de todos aquellos que deseen huir de la proxi- 
midad y consecuencias del automovilismo privado y del trá- 
fico aéreo, 


_ Inevitablemente surgirán numerosas dificultades al orga- 
nizar la transición desde la actual pesadilla del tráfico a cual- 
quiera de estas diversas soluciones, Puesto que simplemente 
señalo las principales características de una solución, y no 
pretendo presentar un plan detallado para el gobierno, no las 
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voy a tratar aquí; aunque nunca debe dudarse de que todos 
aquellos que sientan amenazados sus intereses harán cuanto 
puedan por evitar un cambio de dirección con respecto a la 
actual política que nos conduce al caos en el tráfico. Sin em- 
bargo, la condición previa de todo progreso social es que la 
ente se convenza de la existencia de muchas alternativas 
factibles para la política actual, alternativas que ofrecen una 
amplia gama de elección que anteriormente se les había ne- 
gado, en la más vital de cuantas influencias afectan a su 
bienestar: el propio medio ambiente físico en el cual viven y 


trabajan. 


CAPÍTULO XI 


Conflicto social 


I 


Ciertamente, los efectos de rebosamiento adversos no solu- 
cionados implican una oposición de intereses entre los que 
originan tales efectos y aquellos sobre quienes recaen. Pero, 
en aquellos casos en que los grupos opuestos implicados son 
amplios y fácilmente identificables, el conflicto de intereses 
puede asumir una dimensión social más amplia, un rasgo 
ilustrado por ciertos efectos de rebosamiento conspicuos, aso- 
ciados estrechamente a la abundancia de posguerra. Uno que 
precisamente en este momento alcanza la mayor importancia 
en EE.UU. es el conflicto entre las empresas que durante 
años han lanzado sus desperdicios a las antes limpias aguas 
de los lagos y ríos, por un lado, y el público en general por el 
otro; un hecho de la vida corriente que en la actualidad es 
descubierto, con evidente retraso, por los periodistas y los 
ciudadanos que se ven privados del uso de tales aguas para 
beber, pescar o bañarse. Hace un par de años la ciudad de 
Nueva York, temerosa por aquel entonces de la amenaza de 
escasez de agua, descubrió que ya no podría seguir acudiendo 
a su aprovisionamiento más obvio, el río Hudson, el cual se 
halla en la actualidad envenenado debido a la acumulación de 
efluentes durante años. En efecto, si ello no fuese así, si el agua 
pura fuese abundante en todas partes —lo cual ha constituido 
la convicción prevaleciente en muchos países, y en EE.UU. 
hasta fecha muy reciente—, no existiría ningún motivo para 
que no fuese malgastada y ensuciada por la industria. Sin 
embargo, a la vista de la extensión e importancia de la conta- 
ci de las aguas, sería más sencillo promulgar leyes 
y aaja contra la polución del agua potable, el deterioro de 
vër pyas mediante el petróleo, las aguas residuales, etc., pgs 
Sek intentar regular la eliminación de desperdicios de este 

po mediante la formulación de derechos a la apacibilidad 


112 LOS COSTES DEL DESARROLLO ECONÓMICO 


rmulas dirigidas a lograr una corrección ideal, 
cientemente rico para enmendar los errores 
del pasado poniendo el acento, si es necesario, en el lado 
generoso de la tarea de preservar para la posteridad aquellos 
recursos naturales limitados que, en ausencia de una legisla- 
ción prohibitiva o en ausencia de controles, seguirían siendo 


deteriorados y malgastados. 


o complicadas fó 
Occidente es sufi 


II 


Una fuente de conflicto más amenazadora enesta etapa de 
la historia del mundo, aunque la gente parece oponerse a 
reconocer este hecho, es la que procede de la continua expan- 
sión de la población y, en fecha más reciente, de la emigración 
masiva. En los países muy pobres, como la India, todavía 
se encuentra la situación económica «clásica»: una población 
en crecimiento presionando sobre los limitados recursos natu- 
rales, y una tendencia, por tanto, hacia el alza de las rentas 
de propiedad, mientras que, en general, el nivel de vida se 
halla próximo a la mera subsistencia. Áunque esta situación 
maltusiana es algo que pertenece al pasado, en el occidente 
europeo todavía queda la amenaza latente de nuevos movi- 
mientos de las poblaciones indígenas, en especial de la pobla- 
ción motorizada, hacia las zonas urbanas. Tales movimientos 
siguen presionando sobre un espacio limitado para hacer cada 
vez más desagradable el entorno físico en que vivimos. 


Para los columnistas económicos y los hombres del desa- 
rrollo, por otro lado, uno de los factores que acentúan insis- 
tentemente como conducente a una rápida expansión econó- 
mica es un aumento de la población, tanto si este aumento €s 
el resultado, principalmente, del crecimiento de la población 
indígena, como si lo es de la inmigración. De acuerdo con esta 
corriente de opinión, no es tanto el desarrollo «real» per capita 
el que es conveniente, sino el desarrollo económico total del 
país. Un gobierno obsesionado por el desarrollo, que se fije 
a sí mismo la tarea de incrementar el producto nacional agre- 
gado en, por ejemplo, el 25 Y, a lo largo de un corto período 
de tiempo puede verse tentado a alcanzar este objetivo de 
pb Da par importando mano de obra, incluso aunque 
annii. a ra importada sea menos eficiente y menos 
P B A que a mano de obra indígena, Los que han llegado 
hice e ati por el desarrollo, como ha sucedido con 
PAEA P Pe nfluyentes en los países del Mercado Común, 

n dudado ante la idea de aumentar la población mediante 
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la inmigración de otros países, Y, con toda seguridad, no hay 
que esperar ninguna oposición a ello por parte del mundo de 
los negocios —cuyos intereses se ven servidos por un mercado 
en aumento— ni por parte de los propietarios, que contemplan 
con ecuanimidad el alza en las rentas debida a la competencia 
de una población creciente por una oferta fija de tierra. 


Es cierto que la libertad para trasladarse, para emigrar 
a otras tierras, constituye una antigua y apreciada libertad. 
Su valor proviene de una supuesta diversidad de condiciones 
entre los distintos países. La evidencia de cierto grado de 
libertad cívica y política en otros países fija los límites a la 
opresión cívica y política que una persona sea capaz de s0- 
portar en su propio país. La existencia de otros países en los 
cuales la tierra es abundante y fértil, y en los cuales las pers- 
pectivas económicas son más esperanzadoras, ofrecen oportu- 
nidades de una mejor vida material para aquellos que, sin 
tener la culpa de ello, han nacido en regiones del globo más 


pobres. 


Todavía existen significativas diferencias políticas entre los 
países, pero el número de personas que busca emigrar por 
motivos políticos es, en la actualidad, muy reducido compa- 
rado con el de los que emigrarían por motivos económicos. 
Y en este caso, el hecho triste, pero inevitable, es que lo que 
fue cierto para un determinado período histórico, no tiene 
por qué ser necesariamente cierto para otro. Y lo que en cual- 
quier momento del tiempo es cierto para el movimiento de 
unos pocos miles de familias, no lo es para el movimiento de 
algunos millones. Existe un punto en la escala de inmigración 
a partir del cual esta posee un impacto perceptible sobre el 
carácter del país de destino: no sólo en su economía, sino en, 


1 Elevar las rentas económicas y el valor de los terrenos en respuesta 

a la presión de la población, es una de las maneras de hacer frente a los 

de rebosamiento resultantes de que un número creciente de personas 
buscan establecerse en la misma área. Aunque un mercado que funcione 
correctamente actúa de forma que se promueva un ajuste «óptimo» en este 
sentido, el mayor coste de la vida para aquellos que no son propietarios 
puede constituir una fuente de conflictos. 

El lector debe comprender claramente que el logro de una «optimalidad» 
no asegura frente a una situación que empeora. La «optimalidad» significa 
lo «mejor» de una situación cualquiera, tanto si esta está mejorando como 
si está empeorando, Si, debido a la corriente de inmigrantes, declina el 
espacio por habitante, existirá, con independencia de una «explotación» 
óptima de la tierra, una divergencia de intereses materiales entre los ya 
residentes y los inmigrantes potenciales. Los intereses materiales de los 
países ricos, o pequeños, pueden, sin embargo, ser menos importantes 
que su interés en preservar la comodidad y la armonía soci 
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su vida política y en su bienestar social general; todos ellos 
asuntos que despiertan un interés legítimo en la población 
indígena. El más ardiente internacionalista no puede dejar de 
reconocer que la ampliación de oportunidades económicas 
para los inmigrantes potenciales, una cosa buena en sí misma, 
puede entrar en conflicto con las oportunidades económicas 
de la población indígena; que un mayor bienestar para los 
primeros puede conseguirse tan sólo a expensas de estos últi- 
mos; y que, en especial en las localidades que reciben a los 


inmigrantes, la alegría inicial y las elevadas esperanzas de un 


grupo pueden dar lugar a arrepentimiento y resentimiento 


en el otro?. 


En particular, la emigración masiva hacia los países de 
Europa occidental desde los países más pobres de Asia y 

ica, parece estar cargada de consecuencias económicas y 
sociales, no todas las cuales resultan agradables para la pobla- 
ción indígena. En la actualidad ya no quedan en Europa 
occidental vastas zonas deshabitadas para ser repobladas. 
Puesto que el flujo neto de inmigrantes actúa en el sentido de 
reducir el espacio per capita disponible, las rentas reales deben 
aumentar; puesto que los inmigrantes procedentes de países 
pobres carecen, en su mayoría, de cualificación y de bienes 


2 Resulta evidente que, en la actualidad, los países anglosajones no 
tienden fácilmente hacia un proceso de integración racial; por lo menos, 
no lo hacen en gran escala. En tanto pueden existir diferencias de opinión 
con respecto a las causas y a los remedios de los prejuicios raciales, debe 
admitirse que la condición previa para la existencia de un activo antago- 

` nismo la constituye la existencia de un cierto volumen mínimo de población 
inmigrante; un volumen mínimo que depende de la identificabilidad de los 
grupos inmigrantes y del grado de dispersión a través del país. En el caso 
de los inmigrantes de color en Gran Bretaña, este volumen mínimo parece 
haberse superado hace ya años. En la actualidad, .cualquier observador 
exento de prejuicios, a duras penas podría negar que la contribución que 
recibe Gran Bretaña mediante la absorción de inmigrantes procedentes de 
los países menos privilegiados de Asia y África es muy débil. Tampoco 
podría negar que el potencial de disturbios sociales e inconvenientes de 
todo tipo es significativo. En tales circunstancias, se precisa algo más que 
la filosofía ordinaria para esperar un equilibrio de ganancias en un futuro 
previsible. La tendencia a que una sociedad, en otro tiempo relativamente 
homogénea y políticamente madura, se halle inmersa de manera creciente 
en las ansiedades y conflictos raciales, es: algo que entristecería a muchos 
liberales. Una de las consecuencias menos reconocidas es la que desvía la 
atención del país de aquellos urgentes problemas relacionados con el desa- 
rollo económico, que constituyen el tema principal de este libro. 

La transformación de una nación bien integrada en una sociedad multi- 
racial no parece que constituya una fase necesaria de su desarrollo histó- 
pa E tampoco, en el momento presente, un objetivo social claramente 

eseable, : 
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de capital, existirá una reducción inicial en el ratio capital-renta 
en el país que los acoge. Además, puesto que la inmigración 
neta hace que se eleven los beneficios y las rentas en relación 
con los salarios, constituye una fuerza que actúa en el sentido 
de aumentar la desigualdad en la distribución de la renta?. 


Finalmente, una inmigración a gran escala no sólo es pro- 
bable que sea socialmente inintegrable en una economía tan 
cercana al pleno empleo como lo ha sido la británica a partir 
de la guerra, sino que es casi seguro que poseerá un impacto 
netamente inflacionario sobre la economía*. Una afluencia a 
gran escala de mano de obra relativamente no cualificada actúa, 
por lo tanto, como una fuerza redistributiva en sentido re- 
gresivo (en cuanto los beneficios, y en menor grado los salarios, 
aumentan a expensas de los grupos de rentas fijas, incluidos 
los pensionistas). Además, un incremento de población a partir 
del extranjero, al igual que un incremento en la población 
indigena, eleva la demanda de importaciones (incluso en una 
completa ausencia de presión al alza por parte de los precios 
domésticos), sin que induzca a un incremento correspondiente 
en las exportaciones, deteriorando, por tanto, la posición de la 
balanza de pagos; o deteriorando la relación de intercambio a 
un plazo más largo". Sin embargo, me siento inclinado a con- 
ceder una mayor consideración que la dada a estos efectos 
económicos adversos al impacto de la inmigración a gran 
escala sobre los efectos de rebosamiento existentes en una 
población, ya de por sí demasiado grande para no crear pro- 
blemas, y sobre el ya intratable problema del tráfico. Estos 
rebosamientos se agravarán necesariamente y con frecuencia 
se localizarán, debido a la inmigración en esa pequeña isla 
de población ya bastante densa”, 


> El alcance de esta tendencia depende de la escala de la inmigración, 
su calidad y adaptabilidad y, asimismo, de la tasa de acumulación del 
capital, el proceso de innovación, y las dificultades técnicas que se presenten 
en la industria en la sustitución del trabajo por capital. 

4 Para algunas estimaciones del exceso de demanda primaria agregada, 
generado por la inmigración, ver «Immigration: Some Economic Effects», 
de Mishan y Needleman, en Lloyds Bank Review, julio de 1966. 

5 A veces se aduce en la prensa popular que Gran Bretaña se beneficia 
de la disposición de los inmigrantes a entrar en ocupaciones impopulares, 
de forma que se mantienen ciertos servicios sin que se eleven sus costes 
para el público. Sin embargo, este es un análisis parcial de la cuestión. 
Cuando se tienen en cuenta las oportunidades domésticas para una mejor 
asignación en ausencia de inmigración, este argumento ya no puede soste- 
nerse. Este tópico, entre otros, ha sido tratado por el Dr. Needleman y el 
autor de este libro en Lloyds Bank Review, enero de 1968. 

, * Constituye una” triste reflexión sobre nuestros tiempos, el que los 
científicos interesados en la «explosión demográfica» se interesen, en su 
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Puede observarse, de paso, que este conflicto entre los ya 
residentes de una región y los inmigrantes potenciales, puede 
encontrarse también en el interior de las fronteras de un país. 
Por ejemplo, según el profesor Raymond Dasmann”, la belleza 
y los recursos naturales de California están siendo destruidos 
por la rápida afluencia de gentes de otros estados. «En todas 
partes —escribe Dasmann— la multitud destruye los valores 
que precisamente han ido a buscar.» El lago Tahoe, el mayor, y 
quizás el más hermoso de los lagos de montaña de EE.UU., 
se convirtió en un lugar de moda a partir de la Segunda Guerra 
Mundial. Entonces «los aventureros de Nevada comenzaron a 
levantar enormes hoteles... Las filtraciones y los efluentes de 
las plantas de tratamiento de las aguas residuales comenzaron 
a penetrar... en el agua en otro tiempo límpida». En la actua- 
lidad, como sucede con otros lagos de EE.UU., el lago Tahoe 
está en camino de convertirse en un inmenso pozo negro lleno 
de algas. 


TI 


De la destrucción introducida por los amplios movimientos 
de población, a la debida al turismo de masas, existe un corto 
paso, y ello nos advierte del inconmensurable potencial des- 
tructivo de un crecimiento económico indiscriminado. Tan 
sólo en la última década ha habido una especie de holocausto 
de uno de los más escasos recursos de nuestro planeta: las 
bellezas naturales, En este caso, el conflicto de intereses surge 
entre, por un lado, los turistas, agencias turísticas, industrias 


mayor parte, por el problema puramente técnico de la alimentación de 
una población creciente. Los planes ideados se extienden, desde nuevos 
métodos agrícolas y ganaderos y desde la explotación de los mares, hasta 
la fabricación de alimentos de plástico. 

El que el hombre haya roto ya todos los límites ecológicos, y que, a 
menos de que algo pueda invertir la tendencia social actual, la población 
mundial se habrá doblado a finales de siglo, y que, por lo tanto, nos encon- 
traremos apretados como nubes de langostas en muchas partes habitables 
de la tierra, todo esto no importa para los «desarrollistas», que siguen 
exorcitando cualquier espectro futuro mediante la palabra «desafío». 

? Dasmann, R. F., The Destruction of California, Macmillan, 1965. 
En un intento por controlar la continuante decreciento calidad de la vida 
en California, Dasmann sugiere que se dejen de construir más autopistas, 
centrales eléctricas y alojamientos residenciales, con el fin de desanimar 
a los inmigrantes potenciales. No es necesario decir que los hombres de 
negocios de California y los funcionarios del gobierno se muestran total- 
mente reacios a cualquier solución contraria a los intereses de aquellos 
que se benefician de este boom económico. 
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de transportes y servicios auxiliares, por no hablar de los go- 
biernos ansiosos por ver aumentar sus reservas do divisas y, 
por otro lado, todos cuantos se preocupan por preservar las 
bellezas naturales. 


También existe un obvio conflicto de intereses entre la 
generación actual y las generaciones futuras. Resulta cierto 
que una considerable fracción de la humanidad forma parte 
de la invasión turística corriente, pero esto es el resultado de 
que el precio de viajar se halla muy por debajo de los costes 
sociales en que se incurre al hacerlo. Ya que el coste, por lo 
que se refiere al turista marginal, no tiene en cuenta los costes 
de congestión adicionales que este impone a todos los demás 
(turistas y residentes habituales), o la pérdida adicional de 
tranquilidad y aire puro, o la destrucción del paisaje, de la 
cual son todos víctimas, debido a las nuevas construcciones 
necesarias. Además, resulta evidente, incluso para el más 
fanático amante de la naturaleza, que cualquier sacrificio per- 
sonal que él realice no tendrá ningún efecto práctico en cuanto 
a una reducción del turismo de masas, como tampoco su nega- 
tiva a conducir un automóvil alteraría la tendencia hacia una 
cada vez mayor congestión de las ciudades. Si es que existe 
algo, se trata del incentivo, para él, de viajar el primero y, 
con la mayor frecuencia, a viajar antes de que un lugar poten- 
cialmente turístico esté irremediablemente arruinado: «gozar 
de ello antes de que la multitud lo invada», tal como nos acon- 
seja un cierto anuncio. Tal como están las cosas, los viajes 
turísticos, en una lucha competitiva por llevar a todos los 
lugares que antaño fueron ejemplos de tranquilo reposo, de 
encanto, belleza e interés histórico, a una multitud dispuesta 
a soltar dinero, están de hecho destruyéndolos literal e irrevo- 
cablemente. Lugares en otro tiempo tranquilos y encantadores 
como Andorra? y Biarritz, se ven asfixiados por los nuevos 
hoteles y el polvo y ruido del tráfico motorizado. 


* Hace algunos años, un corresponsal en los Pirineos escribió para The 
Economist, de 22 de agosto de 1959, un corto artículo acerca de «Los últi- 
mos días de Andorra». Observaba que los turistas todavía acudían a An- 
dorra en busca de lo exótico... «para ver sus casas y puentes medievales, 
las torres de sus iglesias románicas y las inmaculadas vistas de sus mon- 
tañas; para gozar de su calma de nido de águilas y de su aire puro. Sin 
embargo, y como resultado de la invasión turística, el aire de Andorra 
está formado, en la actualidad, por una mezcla de humos de tubos de escape 
y de polvd de cemento, vibrando con la competencia. de “cha-cha-chás” 
de Radio Andorra y Andorradio; el problema del aparcamiento es igual que 
i que existe en Londres; y todo rincón agradable se ve salpicado de hoteles, 

ungalows y campings. Uno de los más bellos campanarios de la rogión, 
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Las islas griegas se han convertido en una serie de playas 
atiborradas a lo largo del Mar Egeo. Delfos está redeada de 
rimbombantes nuevos hoteles, En Italia, las inmobiliarias son 
las responsables de atrocidades ejemplificadas en los rasca- 
cielos que surgen en Roma, visibles a distancia, mientras que 
la invasión anual de turistas ha transformado los antaño 
famosos rincones, como Rapallo, Capri, Alasio y otras zonas 
no menos encantadoras antes de la guerra, en muchos vulgares 
Coney Island. 


Sin embargo, las agencias de viajes siguen creando para los 
jóvenes y crédulos, imágenes de lugares alejados, misteriosos, 
románticos, incluso primitivos, que pueden disfrutarse con 
«todas las comodidades modernas» y con unos pasajes muy 
baratos. Otros consideran la creciente avalancha de turistas 
como un gran logro democrático, una fuerza unificadora en el 
mundo, una oportunidad creciente para que todo el mundo 
«pueda conocer los demás países y hacerse cargo de su vida y 
su arte». Pero esto, como lo sería el ampliar a todos los propie- 
tarios de coches la posibilidad de conducir por el centro de 
Londres, constituye simplemente una posibilidad ilusoria. Los 
viajes a esta escala, con la necesidad anual de acomodar millo- 
nes de jóvenes, todos ellos ansiosos de atracarse, durante una 
quincena, de nuevas experiencias, destroza de manera rápida 
e inevitable el carácter de las regiones afectadas, el carácter 
de sus habitantes y sus formas de vida. Cuando bandadas de 
gente en vacaciones llegan por tierra, mar y aire, en autocares, 
trenes y coches privados, persiguiendo divertirse; cuando la 
tierra se ve recubierta de cemento; cuando los hoteles, casinos, 
night-clubs, chalets y bloques de apartamentos inundan una 
zona y sus proximidades, la vida y la industria local se mar- 
chitan, la hospitalidad desaparece, y la población indígena se 
sumerge en una forma de vida casi parasitaria, atendiendo 
con gran servilismo a toda esta grosera multitud. 


La solución no se halla, en absoluto, en unos privilegios 
aristocráticos frente a una libertad democrática, ni tampoco 
entre los conocedores genuinos frente a las hordas incultas. 


el de Ordino, se ha visto empequeñecido por un nuevo bloque, carente de 
toda gracia, situado exactamente a 15 centímetros del mismo. 

»... Los solares en Andorra la Vella han aumentado su precio hasta 
5.000 pesetas el metro cuadrado. Si se mantiene la actual tasa de desarrollo, 
todo el valle central, desde Encamp hasta Sant Julia, se convertirá muy 
pronto en una cinta ininterrumpida de rimbombantes fachadas.» 

í Con Ngeres, Atacan este pasaje podría resumir la historia reciente 
e centenares de atractivos sitios en Frane i recia 
países mediterráneos, pi ed ci de a 
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El espacio geográfico, o en todo caso las partes más escogidas 
del mismo, constituyen uno de los recursos estrictamente limi- 
tados de este planeta que se nos va quedando pequeño. Y 
—como sucede con tantas otras cosas—, lo que unos pocos 
pueden disfrutar libremente, la multitud inevitablemente lo 
destruye. Con independencia de lo cual, de acuerdo con la 
presente organización institucional (puesto que con seguridad 
todavía puede ganarse mucho dinero promoviendo este pro- 
ceso de rápida erosión), y a menos que se consiga algún acuerdo 
internacional para controlar el daño causado por el turismo, 
puestros hijos heredarán un mundo casi por completo vacío 
de lugares de belleza natural inalterada?. 


Tan sólo puede aventurarse una fórmula que conseguiría 
en gran medida variar esta tenebrosa tendencia: una ley inter- 
nacional en contra del tráfico aéreo. Si se reinstaurasen medios 
de transporte más lentos —reforzando esta medida mediante 
la prohibición de velocidades excesivas, por ejemplo, superio- 
res a 60 km/h—, con toda seguridad puede preverse una 
enorme reducción en la demanda de viajes al extranjero. 
Con la misma seguridad se podrían predecir las quejas de las 
partes interesadas en contra de la adopción de una propuesta 
tan drástica («impracticable», «reaccionaria», «irresponsable»). 


¿Pero, cuál es la alternativa a la misma? ¿Seguir dejándo- 
nos arrastrar por la corriente? Ya hemos conseguido, en el 
corto período de los años de posguerra, casi destruir una 
herencia de tranquila e intocada belleza natural que había 
aguantado el paso de siglos y milenios. Con una falta de inter- 
vención desconocida desde la época de mayor esplendor del 
capitalismo victoriano, . y con una ceguera muy propia de 
nuestro tiempo, nos hemos dedicado a saquear el bien más 
precioso e irreemplazable que la tierra nos ofrece, sin pensar 
en la desolación del futuro y en la privación de la posteridad. 


» Robert Graves, en un extracto de su libro Majorca Observed, publi- 
cado en el suplemento en color de The Telegraph del 14 de mayo de 1965, 
empieza como sigue: «Hace tan sólo quince años, una caricatura del New 


Yorker mostraba a una anciana preguntando a su agente de viajes: “¿Qué 
ha sido de aquellas encantadoras y baratas islitas del Mediterráneo que 
ustedes solían anunciar antes de la guerra?”. Todavía nadie preveía el 
flamante fenómeno del turismo de masas, el cual significa vuelos charter, 
reservas de hoteles en bloque, y una racionalización tan inteligente de 
todos los medios, que quince días de vacaciones vienen a costar más o menos 
lo mismo que costaría ya tan sólo el billete de avión de ida y vuelta, Este 
negocio lleva cada verano 5.000 aviones por mes a un nuevo y muy ampliado 
aeropuerto de Palma, y ha dado lugar a la edificación de más de 1.000 
nuevos hoteles», 


120 LOS COSTES DEL DESARROLLO ECONÓMICO 


Una versión menos drástica de esta propuesta, una que 
encuentra su justificación en la solución de provisión de me- 
dios reparados, consistiría en destruir toda posibilidad de que 
el servicio de transportes —que normalmente significa el trans- 
porte aéreo— se dirigiese a una amplia selección de lagos, 
montañas, zonas costeras e islas, distribuidos por todo el 
globo; y, en un radio alrededor de los mismos, suprimir el 
tráfico motorizado. Estas zonas se reservarían para los verda- 
deros amantes de la naturaleza, dispuestos a emprender su 
peregrinaje en barca, con deseos de explorar las islas, valles, 
bahías y bosques, a pie o mediante vehículos de tracción 
animal. 


CUARTA PARTE 


RENTA NACIONAL Y BIENESTAR NACIONAL: 
UNA FALSA ECUACIÓN 


CAPÍTULO XII 


El mito de la soberanía del consumidor 


I 


Hasta aquí, la crítica del desarrollo económico como prio- 
ridad social se ha efectuado en el marco de supuestos básicos 
familiares para los economistas. Dentro de tal marco sería 
posible interpretar. la actuación de una economía altamente 
competitiva, como aquella que tiende a poner en relación los 
recursos escasos y los deseos de los individuos; pero ello tan 
sólo en ausencia de efectos de rebosamiento no resueltos. Una 
vez cualificados estos supuestos básicos con el fin de que enca- 
jen mejor con los hechos de la experiencia cotidiana, la racio- 
nalidad del sistema económico y, por lo tanto, la justificación 
social del desarrollo económico, comienzan a vacilar. 


Un supuesto básico frecuentemente invocado para reivin- 
dicar el desarrollo económico es que, cualquier ampliación de 
la gama de elección efectiva a la que se enfrenta una persona 
(y que se le presente bien por medio del mercado o de forma 
directa por el gobierno) representa un aumento en su bienestar. 
La palabra efectiva indica, en este caso, que cualesquiera 
oportunidades económicas adicionales que se le presenten 
—tales como una alza en el precio de los servicios que vende, 
o una reducción en el precio de los bienes que compra—, lo 
inducirán a elegir una nueva combinación de bienes y servicios, 
con independencia de que todavía pueda adquirir la antigua 
combinación!, En el capítulo siguiente se demostrará que este 


1 Este supuesto, que iguala la ampliación de las elecciones efectivas 
con un mayor bienestar, está estrechamente relacionado con el supuesto 
de que el consumidor sabe lo que le conviene, Este último supuesto favo- 
rece la «libre elección» frente al «paternalismo» en la distribución de los 

tenes, En cuanto la imposición (con el fin do que el gobierno pueda sumi- 
Distrar bienes y secos) puede interpretarse como un gasto del dinero de 
individuos, y en nombre de estos, en bienes y servicios que podrían ser 
producidos y/o distribuidos con igual economicidad por el mercado, se 
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“supuesto se halla muy alejado de la realidad. Mientras tanto, 
podemos insinuar que las innovaciones tecnológicas no tienen 
por qué dar lugar, en primera instancia, a cualquier ampliación 
efectiva de la gama de elecciones. 


En la actualidad, una persona tan sólo puede elegir aquellos 
bienes y servicios que se le ofrecen en el mercado. Y una 
cierta gama de medios ambientes alternativos (mencionada 
en el capítulo anterior) no es la única cosa que el mercado se 
muestra incapaz de suministrar. Aunque quizás esto sea de 
menor importancia, la aparición de nuevos bienes o de nuevos 
modelos de bienes ya existentes en el mercado, representa con 
excesiva frecuencia una ocasión para que se retiren de él los 
bienes o modelos antiguos. El consumidor los buscará en vano. 
Su producción ha cesado a discreción del fabricante. 


Todavía más importantes son las restricciones a que se 
halla sometido el individuo en cuanto a la elección de empleo 
debido a la tecnología y a las instituciones imperantes. Un 
antiguo economista liberal aduciría que, al igual como el'indi- 
viduo como consumidor elige comprar diversas cantidades de 
los bienes que se ofrecen en el mercado, igualmente, como 
propietario de servicios productivos, se ve guiado por los pre- 
cios de mercado al ofrecer diversas cantidades de sus servicios 
en las distintas ocupaciones. Esta simetría resulta a todas 
luces artificial en este análisis, en pro de la elegancia y conve- 
niencia matemática, Quizás, en alguna economía imaginaria, 
una persona podría distribuir su trabajo entre diversas ocu- 
paciones de acuerdo con el conocido principio equimarginal, 
de la misma forma en que pretende distribuir sus ingresos 
entre los bienes que le ofrece el mercado. Pero la industria 
moderna no permite una acomodación de este tipo, y ello se 
debe a la razón, superficialmente correcta, de que, si se permi- 
tiese que una persona eligiese de esta manera —eligiendo 


puede hablar legítimamente de «paternalismo». Si un economista liberal 
adscribe una utilidad superior a un conjunto de bienes que se elige libre- 
mente, y no a un conjunto de igual valor que, hasta cierto punto, es hecho 
obligatorio por el gobierno, lo bace sobre la base de que el individuo conoce 
mejor que nadie aquello que le conviene. La cuestión do la certeza empírica 
de esta , pl poa uede considerarse secundaria con respecto a la creea- 
cia política de que debemos actuar como si la gente supiese aquello que le 
conviene, puesto que las acciones basadas en otras daz 
lugar a consecuencias sociales y políticas ll me ta también 
posible, sin embargo, considerar esta proposición como un supuesto rra 
acerca del comportamiento humano; una hipótesis de que la libre elecci 
sampan, o puhao, e antes o después, da lugar a un mayor bienestar 

e uo que ue esto obtendría bajo cualquier sistema que 
vestringloso »u libertad de vención: 
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cada día dedicar algunas horas a esta ocupación y algun 
a aquella otra—, la productividad de la Odia do Pd 
mantenerse. Por lo tanto, la persona empleada debe elegir su 
trabajo y sujetarse, en la mayoría de los casos, a la condición 
de que se ajuste a la jornada laboral de la empresa. 


En un sentido estricto de lo que el desarrollo significa, en 
aquel en que el bienestar se mide directamente por el producto 
obtenido, tal limitación, en cuanto a las horas de trabajo dia- 
rias, puede parecer necesaria. Pero, si el economista se halla 
interesado en el bienestar social más que en el producto físico, 
debe interesarse por el peso de esta prueba acerca de la elec- 
ción del trabajador en una economía que se halla casi por com- 
pleto orientada hacia el consumo. En efecto, el sistema de 
empresa privada es casi siempre reivindicado haciendo refe- 
rencia a la satisfacción qua consumidor y despreciando su 
satisfacción qua trabajador. Evidentemente, resulta fácil olvi- 
dar que el individuo puede tener deseos en cuanto a la ocupa- 
ción a elegir con independencia del progreso técnico, puesto 
que, a lo largo del tiempo, se le ha visto adaptarse a cuales- 
quiera medios tecnológicos que hayan aparecido. Aunque su- 
pongamos que, en cualquier momento temporal, tenga un 
conjunto de preferencias entre las oportunidades de ocupación, 
no merece la pena que se comparen estas preferencias entre 
métodos de reciente adopción y métodos obsoletos, puesto 
que rápidamente se verá privado de toda posibilidad de elección 
en cuanto a estos últimos. El economista no posee ningún 
medio para descubrir qué cambios en el bienestar, caso de 
haberlos, aparecen como resultado del cambio de una tecno- 
logía a otra. 


_ Sin embargo, algo puede decirse. El tedio del trabajo repe- 
titivo en la industria moderna, incluso el que consiste en con- 
templar pantallas y pulsar botones, es fácil que sea subestima- 
do por aquellos que tienen la suerte de poder escapar a tales 
tareas. Basta con reflexionar en los esfuerzos y en los gastos 
en que incurren gran número de personas con el fin de combatir 
la monotonía de su ocupación diaria, su creciente anhelo por 
dedicarse a todo tipo de hobbies en sus horas libres, su deseo 

e recuperar un sentimiento de artesanía o creatividad; basta, 
Pues, con reflexionar acerca de estas cosas . para descubrir 
¡portunidades de ganancia social haciendo la organización 
AR eiat más flexible, No es necesario pensar en una elección 
elitan. entre el altamente organizado sistema de producción 

ibr nte y la alternativa extrema de una elección totalmente 

€ con respecto a las horas y variedad del trabajo. Sólo es 
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necesario admitir la clara posibilidad de una ganancia social 
una vez se ha tenido completamente en cuenta la consecuente 
reducción, en el producto físico, de la extensión a la gente de 
todas edades'de una posibilidad mucho más amplia de elección 
por lo que respecta a las horas de trabajo, unas alternativas 
geográficas más amplias en cuanto a la localización de unida- 
des industriales más reducidas y, por encima de todo, una más 
amplia posibilidad de elección en cuanto a los métodos de pro- 
ducción. Todo experimento en este sentido resulta obviamente 
inconsciente con cualquier criterio de eficiencia técnica: cierta 
remuneración material debería sacrificarse con el propósito 
consciente de lograr los medios necesarios para introducir goce, 
estímulo y compañerismo en las ocupaciones de la gente. En 
efecto, esta propuesta puede considerarse como un ejemplo 
del concepto de medios separados con el fin de promover el 
bienestar. No todo el mundo desearía sacrificar la eficiencia y, 
por lo tanto, los ingresos, a cambio de una mayor cantidad 
de tales factores deseables. Pero, con toda seguridad, exis- 
tiría bastante gente capaz de enriquecer sus vidas mediante 


tales modificaciones para que tal experimento estuviese jus- 
tificado. 


Si se le mide por el índice convencional de los productos 
obtenidos, la consecución de tal proyecto implicaría, segura- 
mente, un desarrollo económico negativo. Que un incremento 
en el bienestar social —un incremento en la gama de elecciones 
efectivas— pueda conseguirse mediante un desarrollo económi- 
co negativo, puede parecer paradójico, sino enfurecedor, a 
algunos especialistas en desarrollo. Pero ello se debe a que 
están interesados en el bienestar social tan sólo en cuanto este 
parece justificar el desarrollo económico y no en cualquier 
otro aspecto, como pretenden a veces. 


II 


Un segundo supuesto básico del economista dedicado a 
medir los cambios en el bienestar o «el nivel de vida», es el de 
que las limitaciones institucionales, bajo las cuales se llevan 
a cabo las elecciones, no varían con el tiempo. En cuanto, en 
realidad, cambian a través del tiempo, también pueden dar 


lugar a cambios en el bienestar, en el sentido de mejora 0 
empeoramiento. 


Por lo que respecta a la más vital de todas las elecciones, 
de cara a su felicidad, la época y sociedad en que vive, el indi- 
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viduo es, por desgracia, incapaz de ejercer cualquier tipo de 
elección. Nacido en un determinado medio físico y social, y 
en una determinada familia, gran parte de lo que será su vida 
se desprende ya de todo esto. No será capaz de influir sobre 
muchas de las consecuencias inherentes a su naturaleza y 
crianza, a sus dotes naturales heredados y a su educación. 
Dentro de los límites determinados por las consecuencias de to- 
do esto, se halla libre, más adelante, para elegir una ocupación, 
pero, una vez la haya adoptado, las elecciones materiales que 
pueda ejercer a través del mercado están a partir de entonces 
estrechamente limitadas. Si por ejemplo se convierte en un 
agente de bolsa o en un dirigente bancario, sus elecciones en 
cuanto a trajes, coche, residencia e, incluso, en su comida y 
diversiones, no diferirán mucho de las de sus colegas. Las 
convenciones respetadas por sus compañeros, socios y clientes 
pesarán continuamente sobre él, a menos que se halle dispuesto 
a perder la buena opinión que aquellos tengan de su carácter 
su solvencia, de lo cual depende su éxito personal. 

Tales observaciones, que pueden parecer triviales, ad- 
quieren significado a medida que el coste de estar a la moda 
aumenta con el desarrollo económico. La moda femenina consti- 
tuye tan sólo el ejemplo más conocido en esta cuestión. Las 
revistas populares afirman que las mujeres disfrutan vistiendo 
a la moda, aunque su placer, me imagino, puede reducirse 
muchas veces al temor de encontrarse pasadas de moda. Pero, 
para la mayoría de las mujeres, resultaría menos costoso y 
exigente estar sujetas a modas que no cambiasen con tanta 
frecuencia. La elección del ritmo de cambio de la moda, que 
con toda seguridad constituye una elección crucial, no se halla 
abierta al individuo particular, ni tan sólo a la sociedad como 
un todo, sino que, en el momento presente, está completamente 
en manos de los intereses comerciales que buscan explotar 
hasta el límite las posibilidades de la técnica. La industria de 
la moda constituye el principal ejemplo de una actividad dedi- 
cada a utilizar recursos, no para crear satisfacciones, sino para 
crear la insatisfacción de la gente con respecto a lo que posee; 
de hecho, para crear la obsolescencia de unos bienes que, 
de otro modo, resultarían plenamente satisfactorios. A pesar de 
que ello ha sido así desde tiempos inmemoriales, es la cre- 
ciente frecuencia de los cambios en las modas y su ampliación 
a muchos artículos distintos de los vestidos, lo que resulta 
inquietante. Siguiendo la senda marcada por los fabricantes 
estadounidenses, estamos ampliando el paso de la moda a los 
automóviles, los muebles, y los electrodomésticos. Cualquier 
propuesta práctica para regular el ritmo de cambio de la moda 
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en trajes y bienes duraderos, atracría un amplio apoyo por 
parte del público. Aquellos que fijan la moda se verían privados 
de las oportunidades de disfrute propio, pero el ahorro poten- 
cial en recursos nacionales sería más que suficiente para com- 
pensarlos por ello, 


Volviendo a la gama de bienes que existen en la economía, 
aunque los fabricantes utilizan los recursos para crear mercados 
para sus bienes, no se les permite producir aquellos bienes que 
deseen y para los que pudiera crearse un mercado. Las institu- 
ciones existentes ponen también límites con respecto a las cla- 
ses de bienes que se demandarán. Una gran variedad de drogas, 
armas, diversiones y literatura pornográficas, en la actualidad 
ilegales y, por lo tanto, costosas, podrían obtenerse inmediata- 
mente a unos precios competitivos en ausencia de las prohibi- 
ciones existentes. Los hombres y mujeres estarían dispuestos, 
quizás, a venderse a sí mismos a o sus hijos como esclavos a 
cambio de ciertos beneficios tangibles, si las leyes permitiesen 
tal institución. En un país en que el servicio militar fuese 
obligatorio, el gobierno no encontraría ninguna dificultad en 
promover un floreciente mercado de cartillas de licenciamiento; 
de esta forma, los jóvenes de familias acomodadas comprarían 
su exención del servicio militar con un beneficio ostensible para 
ambos, el comprador y el vendedor. Análogamente, si los lími- 
tes de velocidad en nuestras carreteras se situasen en un má- 
ximo de 50 km/h, las elecciones de la gente cambiarían radi- 
calmente, no sólo con respecto a los automoviles utilizados, 
sino también en cuanto al lugar de residencia, a su uso del 
tiempo y en el trazado de pueblos, ciudades y carreteras. Si 
la pena por matar por accidente a un peatón no fuese simple- 
mente una multa, como sucede en la actualidad, sino la horca, 
podría predecirse, con grandes probabilidades de acierto, un 
amplio cambio hacia los transportes públicos, una voluntaria, 
aunque drástica, reducción de la velocidad, y una reducción 
casi mágica de las muertes por accidentes de tráfico. Se ha 
concedido una atención excesiva al concepto de ampliación 
de las elecciones y, sin embargo, apenas se ha concedido nada 
al poder de la legislación para alterar, para bien o para mal, la 
clase de elecciones que pueda efectuar la gente, 


Mm 


Un tercer supuesto básico necesario con el fin de estimar 
los cambios en el bienestar, el de que los gustos de los consu” 
midores pueden aceptarse como constantes a lo largo del tiempo 
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es lo menos razonable. Pero resulta fundamental para cualquie- 
ra de tales estimaciones. Si las necesidades dadas de un indi- 
viduo pueden satisfacerse a lo largo del tiempo mediante más 
o mejores bienes, es fácil prima facie aumentar su bienestar. 
Si, por otro lado, sus necesidades cambian —bien sea debido 
a que sea más codicioso, o a que ahora busque un nuevo con- 
junto de bienes sin que se haya dado ningún cambio en los 
precios—, desaparece la base necesaria para poder comparar 
su satisfacción a lo largo del tiempo. Y cuanto más rápidamente 
varíen los gustos, menos válido resulta inferir que un producto 
creciente per capita dé lugar a un bienestar per capita también 
creciente. 


Sin embargo, resulta evidente que, en las economías ade- 
lantadas, los gustos cambian con gran rapidez, aunque sólo 
sea debido a que los deseos de los consumidores no existen con 
independencia de los productos creados por los intereses indus- 
triales. Precisamente esto es lo que hace que resulte tan enga- 
ñoso hablar de que los mercados actúen adaptando los recursos 
dados de la economía a las exigencias materiales de la sociedad. 
En realidad, no sólo los fabricantes determinan la gama de 
bienes que aparecen en el mercado, y entre los cuales el consu- 
midor debe tomar su decisión, sino que también buscan con- 
tinuamente persuadir a los consumidores? para que elijan 
aquello que se produce hoy y que «no elijan» aquello que se 


1 Con toda seguridad, resulta difícil en muchas ocasiones separar los 
elementos informativos de los persuasivos en la publicidad, por no hablar 
de la posibilidad de comprobar la exactitud o relevancia de la información 
que suministran. «Las personas importantes fuman Cancerettes»: esta es 
Una pretensión que no resulta fácil comprobar. Si definiésemos la clase de 
las personas importantes, quizá descubriríamos que, como consecuencia 
de una prolongada e intensa campaña publicitaria, la gente importante ha 
pasado a fumar Cancerettes incluso aunque tales cigarrillos no puedan 
distinguirse de los de otras marcas una vez se les haya quitado la etiqueta. 

na fotografía del producto o su marca comercial impresas sin otro comen- 
tario, podrían igualmente persuadir al público de que comprase más tal 
producto, Sin embargo, la posibilidad de abolición de la publicidad comer- 
cial no depende de tal distinción, Además, la abolición de tal publicidad 
no puedo interpretarse seriamente como una transgresión de un principio 
eral, 

Todo cuanto resulte relevante para hacer que el público pueda efectuar 
una elección racional entre la gama de bienes y servicios que le ofrece 
„a empresa privada, podría ser recogido de forma más económica por un 
Imparcial Cuerpo de analistas y administradores; en realidad, una Unión 

e Consumidores oficial o semioficial. Un importante argumento en favor 
e esta solución lo constituye el amplio ahorro en recursos, tanto en los 
gastados por el comercio (gran parte de los mismos lo son en «contrapro- 
A ganda») como en los que el público emploa mal como resultado de elec- 
"es insatisfactorias, 
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producía ayer. Por lo tanto, seguir considerando el mercado 
de una sociedad opulenta y el desarrollo como un mecanismo 
que busca principalmente «satisfacer las necesidades», equi- 
vale a cerrar los ojos ante el hecho, más importante, de que se 
haya convertido también en um mecanismo de creación de 
necesidades. 


Resultaría excesivamente obvio mencionar este hecho si 
no fuera porque raramente se consideran sus implicaciones. A 
lo largo del tiempo un esquema inalterado de necesidades 
podría no bastar para absorber el rápido desarrollo del flujo 
de bienes de consumo que entran en los mercados de los países 
ricos, en especial en el mercado estadounidense. El alza soste- 
nida en los gastos en consumo a todos los niveles de la sociedad 
depende ampliamente del persistente celo de la industria pu- 
blicitaria?. En su ausencia, el ocio aumentaría con mayor 
rapidez o como lo hace. 


Así pues, los recursos de la nación siguen utilizándose, 
en parte, para crear nuevas necesidades. Estas nuevas nece- 
sidades puede pretenderse que sean imaginarias, o puede de- 
cirse que son tan «reales» como las iniciales. Lo que, sin em- 
bargo, no puede negarse, es que la base necesaria para que los 
economistas puedan inferir y medir incrementos en el bienestar 
individual o social, se desmorona en tales circunstancias. Tan 
sólo cuando las necesidades permanecen constantes y la acti- 


2 La idea de que la publicidad comercial hace bajar el precio de los 
periódicos y revistas, merece que se le dedique un comentario. En último 
término, los costes económicos totales de los periódicos deben recaer sobre 
el público en general. Pero que finalmente paguen gran parte del coste de 
los periódicos a través de su adquisición de los bienes que se anuncian, 
como sucede en la actualidad, o que, como posibilidad alternativa, pagasen 


el coste total del periódico, el cual no contuviese ningún tipo de publicidad ` 


comercial y, al mismo tiempo, pagasen menos por unos bienes que ya no 
se anunciarían, resulta principalmente una cuestión de distribución, Si igno- 
ramos los costes de los recursos reales empleados por la publicidad —los 
servicios realizados por las agencias publicitarias, la impresión adicional, 
etcétera— resulta simplemente una cuestión de distribución; aquellas per- 
sonas que compran muchos de los productos anunciados están, de hecho, 
concediendo un subsidio a los lectores de los periódicos que compran 
menos de tales productos. Una vez se tienen en cuenta los recursos reales 
utilizados en la publicidad se ve, sin embargo, que el público está pagando 
más conjuntamente por los bienes anunciados y por los periódicos de lo 
que pagaría en ausencia de la publicidad. 

La contribución de la publicidad, en términos de la «información» Y 
«distracción» normalmente suministrada al público, no es muy grande en 
relación con los recursos que utiliza. En efecto, el flujo de información 
imparcial y relevante podría multiplicarse y ofrecerse al público mediante 
tan sólo una fracción de los recursos normalmente empleados por la indus- 
tria publicitaria. 
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vidad productiva sirve para reducir el margen de descontento 
entre los apetitos y sus satisfacciones, está justificado hablar 
de un aumento en el bienestar. No faltan motivos para adelan- 
tar la conjetura de que los incesantes esfuerzos dirigidos a 
estimular las aspiraciones y a ampliar las apetencias pueden 
dar lugar a que estas crezcan con mayor rapidez que las posi- 
bilidades de que sean satisfechas, ampliándose de esta forma, 
a lo largo del tiempo, el margen de descontento social, 


En las economías con un elevado nivel de consumo, tal 
como la estadounidense, existe la tendencia a que cada vez 
un mayor número de bienes se hallen sujetos a los caprichos de 
la moda. Los fabricantes se esfuerzan por crear una atmósfera 
que, al mismo tiempo, glorifique al que esté «a la moda» y 
ridiculice a los que se encuentren anticuados. Puesto que la 
productividad aumenta sin un incremento equivalente en el 
ocio, el acento se coloca cada vez con mayor fuerza en el con- 
sumo conspicuo —no dejan de aumentar las ventas de automó- 
viles a pesar de que las ciudades y suburbios se hallan casi 
estrangulados por el tráfico—, con el fin, en apariencia, de 
mantener la producción y el empleo. El orden económico se 
acomoda por sí mismo a un flujo indigerible de bienes de con- 
sumo no necesarios, invirtiendo la racionalidad de su existencia: 


«las necesidades escasas» constituyen algo que debe ser creado 


y Puesto en relación con una creciente capacidad industrial. 


En tales perversas condiciones, los partidarios del desarro- 
llo pueden seguir haciendo juegos de manos con las palabras 
con el fin de igualar desarrollo económico y «enriquecimiento» 
o «civilización», o cualquier otra palabra reverenciada. Pero 
no resulta posible que el economista establezca un vínculo 
Positivo entre el desarrollo económico y el bienestar humano. 


CAPÍTULO XII 


La débil conexión entre elección 
efectiva y bienestar 


I 


En el capítulo anterior hemos aceptado, de manera provi- 
sional, la existencia de una relación positiva entre la posibilidad 
efectiva de elección y el bienestar, y nos hemos limitado a 

oner de manifiesto algunas de las limitaciones que se dan 
sobre las elecciones efectivas bajo las actuales instituciones. 
Ahora ha llegado el momento de desengañar al lector que toda- 
vía cree en esta relación. 


Antes que nada, aunque ya hemos llamado la atención 
hacia la impracticabilidad de medir los cambios en el bienestar 
a lo largo del tiempo en una economía que dirige, con todo 
éxito, sus recursos a alterar los gustos de los individuos, in- 
cluso aunque supusiéramos que hasta cierto punto los gustos 
permanecen inalterados, tal relación entre elección y bienestar 
no resulta en modo alguno evidente, por lo menos en la socie- 
dad opulenta. En tal sociedad, una de las principales manifes- 
taciones de opulencia la constituye el constante incremento 
en el número de marcas y modelos de bienes ya populares. 
La tarea de elegir de manera racional, en cada ocasión, una 
marca o modelo entre un abanico de bienes aturdidor y siempre 
cambiante —o sea, el sopesar los méritos relativos de calidad, 
gusto, aspecto, rendimiento, duración y otras características, 
con respecto a una gama de precios para cada uno de los nu- 
merosos objetos, todos los cuales sirven para satisfacer la misma 
necesidad—, constituiría una ocupación agotadora en extremo, 
incluso aunque se pusiese a disposición del consumidor todo 
el personal de un comité asesor del consumo. En cualquier 
caso, existen muchas cosas que una persona compra por Co8- 
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tumbre y, todavía más, que compra obedeciendo a un impulso, 
Sin embargo, para todas aquellas elecciones que implican 
desembolsos considerables en bienes duraderos, el proceso de 
elección constituye, por sí mismo, un asunto que exige tiempo 
y que no se ve facilitado por la tendencia existente hacia una 
rápida obsolescencia de los modelos existentes, 


Podría parecer, en una reflexión superficial, que nadie ne- 
cesita preocuparse si no lo desea; siempre puede elegir aquello 
que ve primero, o puede permanecer fiel a una determinada 
marca, si es que esta sigue produciéndose. Si se desea, a esta 
solución se la puede llamar racional, pero es una solución que 
suministra escaso consuelo. A medida que el ritmo de la moda 
se acelera, a medida que los bienes son cada vez más complejos 
técnicamente, y a medida que su variedad prolifera, el hecho 
evidente es que la gente corriente se vuelve aprensiva frente 
a unas posibilidades crecientes de que elija algo equivocado!. 
Por lo tanto, si se encargase a un jurado independiente que 
redujese radicalmente la prolífica variedad de bienes existentes 
en el mercado a unos pocos tipos de cada bien, claramente 
diferenciados, se podría suponer, razonablemente, un ahorro 
de tiempo y cierta eliminación de ansiedad, por no hablar de 
una reducción potencial en los costes de fabricación debido 
a la estandarización de los productos resultantes. 


1 Si, partiendo de una situación en la cual sólo pudiese comprarse un 
tipo de camisa, un hombre pasase a otra en la cual se le ofreciesen diez 
tipos distintos, incluyendo el tipo antiguo, podría, en efecto, seguir com- 
prando este antiguo modelo, Pero de ello no se desprende que, si eligiese 
hacer esto, su posición hubiese empeorado en la nueva situación. En primer 
lugar, se da cuenta de que en la actualidad desprecia nueve tipos distintos 
de camisas cuyas calidades no ha podido comparar, La decisión de iguorar 
los nueve tipos de camisas restantes constituye por sí misma un coste y, 
en cuanto siguen apareciendo en el mercado nuevas camisas, y 
son retiradas, se halla sujeto a un proceso continuo de toma de decisión 
a pesar de que pueda, y de hecho desee, adquirir siempre el mismo tipo de 
camisa. En segundo lugar, a menos de que no le importe en absoluto la 
moda, cada vez se hallará más a disgusto con la antigua camisa, Entonces, 
lo más probable es que se halle tentado a arriesgarse a dedicar un tiempo 
y unas preocupaciones impredecibles con la esperanza de hallar la camisa 
que le convenga más, 

Además, al seguir revisando su elección a la luz de una variedad y una 
información adicionales, no se acerca gradualmente a la elección do la 
camisa ideal, Puesto que las modas cambian, y puesto que sus gustos 1 
ven influidos por la publicidad, su gasto de tiempo y dinero tan sólo lo 
asegura que Aparezca con una camisa aceptable elegida entre una variedad 
que cambia continuamente, En cuanto al conocimiento que una 
persona de lus cualidades intrínsecas de un bien y de su actualidad, ae ve 
limitado por el aumento en la variedad existente, que lo somete a wea 
certa tensión y, posiblemente, a una cierta arare Ah) 
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II 


Si la conexión entre elección efectiva y bienestar no parece 
todavía bastante débil, podemos seguir analizándola. El filó- 
sofo político John Stuart Mill podría sugerir a alguien que 
si está en el ánimo de un individuo beber hasta la muerte, no 
debe intentarse otra intervención distinta a la persuasión. Se 
cree que es mejor (en sentido político) que una persona actúe 
de manera equivocada, pero de acuerdo con su voluntad libre 
—siempre que con ello no perjudique a otros—, a que se vea 
coaccionada a un curso de acción mejor. Sin detenernos a 
juzgar esta doctrina como máxima política, no por ello, sin 
embargo, deja de resultar evidente que, en determinadas cir- 
cunstancias, un cierto grado de limitación en las elecciones 
que pueda efectuar un individuo puede aumentar su bienestar. 
Para ilustrarlo con un ejemplo familiar, el concepto de «renta 
del consumidor» puede ser utilizado por el economista para 
medir el beneficio adicional que disfruta una persona al elegir 
fumar dos cajetillas de cigarrillos cada día por el resto de su 
vida, comparado con una situación en la cual, por ejemplo, 
no pudiese adquirir tabaco. Cualquier restricción impuesta 
por un edicto gubernativo o cualquier escasez de tabaco que 
redujesen su ración —directamente o a través de un alza en 
los precios— por debajo de las dos cajetillas, deberían aparecer 
necesariamente como una reducción en su bienestar. Sin em- 
bargo, no es en absoluto imposible que si se diese una carestía 
de fabaco, o si el individuo en cuestión fuese enviado en su 
servicio militar a un cuerpo especial en el cual le fuese- impo- 
sible encontrar tabaco, su ansia de tabaco se desvanecería a 
lo largo del tiempo y esta persona sería capaz de superar su 
antiguo vicio. Por el resto de su vida, disfrutaría de mejor 
salud y de mejor cartera que antes, y podría afirmar rotunda- 
mente que su bienestar se había visto ampliamente aumentado 
debido a estas circunstancias inicialmente frustradoras. Este 
tipo de sucesos pueden discutirse introduciendo una: sofisti- 
cación mucho mayor, pero, cualquiera que sea la conclusión 
a la cual se llegue, no puede negarse que una economía del 
bienestar basada exclusivamente en la libre elección dentro de 
las limitaciones institucionales, no reconoce las amplias opor- 
tunidades existentes para aumentar el bienestar social apar- 
tándose de la senda de la libre elección. Si, por ejemplo, al 
público de la televisión o del cine se le privase durante cierto 
tiempo de los programas frívolos en que normalmente consisten 
estos espectáculos, podría esperarse que gran parte del mismo, 
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después de un período de tedio, desarrollase el gusto por 
programas más refinados, de forma que si pudiese disponer 
de nuevo de los antiguos programas rehusaría, con toda se- 
guridad, contemplarlos. 

Una corta visita a EE.UU. basta para convencerse de que 
la riqueza, la competencia y las instituciones libres, no sumi- 
nistran ningún tipo de salvaguardia frente al prevalecimiento 
de standards aterradores, no sólo en cuanto al medio ambiente 
de la ciudad y los suburbios, sino también en el periodismo 
y las diversiones. Oportunidades de incrementar el bienestar 
social mediante una elevación de los standards de gustos y 
apreciación no es fácil que sean promovidas en una sociedad 
altamente comercializada. 


Tales reflexiones no refuerzan necesariamente los argu- 
mentos en pro de la institución de filósofos-reyes, ni debilitan 
los argumentos que defienden la libertad política. Pero sí 
sirven para poner de manifiesto las desviaciones de las recetas 
de bienestar que aceptarían como datos últimos las elecciones 
aparentes y existentes de la gente, como si tales elecciones 
pudiesen existir con independencia del presente sistema eco- 
nómico. Si la empresa privada se encuentra en libertad para 
utilizar los recursos con el fin de influir sobre los gustos de la 
gente en busca de unos mayores beneficios, y en cuanto en 
general ha tenido éxito en influir sobre ellos en el sentido de 
empeorarlos, con toda seguridad no pueda plantearse ninguna 
objeción a los intentos no comerciales de influir sobre ellos 
con el fin de mejorarlos. Para expresarlo de manera más 
formal, los subsidios a las agencias que sostienen las artes 
(por encima del sostenimiento del mercado) se justifican debido 
a que los beneficios netos superan los costes de tales activida- 
des, Y existe la oportunidad de beneficios de este tipo siempre 
que tales agencias puedan ayudar a la gente a que se forme 
aquellos hábitos de gusto y discriminación que incrementan 
su capacidad de goce y experiencia estéticos. Una prolongada 
campaña para elevar los standards de gusto del público cons- 
tituiría una manera mucho más eficiente de promover el bie- 
nestar social que la presente política, carente de imaginación, 
y consistente en dedicar todos los esfuerzos al producto «real»*. 


A 2 Los criterios en cuanto a lo que constituye buen en rela- 
ción con este tema, no nos plantean ningún lan its Como 
muchas de las cosas que se producen para el consumo público son, a todas 
luces, de mal gusto cualesquiera que sean los standards que se les apliquen, 
y algunas son excelentes de acuerdo con la mayoría de los standards, el 


problema de situar los límites entro las d i 
por lo menos durante bastante Hempo, PTEE de a 
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Una última debilidad en la conexión entre elección efectiva 
y bienestar, se nos revela mediante la consideración de lo que 
los economistas suelen llamar la «hipótesis de la renta rela- 
tiva»: una hipótesis que afirma que aquello que preocupa más 
a una persona en una sociedad de elevado consumo, no es su 
renta real absoluta, su capacidad de compra de bienes mate- 
riales, sino su posición en la estructura de rentas de la sociedad. 
En su forma más pura, esta tesis afirma que, si tal elección 
fuese posible, un ciudadano de una sociedad de elevado con- 
sumo eligiría, por ejemplo, un incremento del 5 %, en su 
renta, permaneciendo todas las demás rentas constantes, en 
vez de, por ejemplo, un incremento del 25 % en su renta 
como parte de un incremento del 25 % en la renta real de 
toda la población. No existe una evidencia concluyente en 
favor de esta hipótesis en su forma más pura, pero tampoco 
resulta en absoluto no plausible y, en una forma algo modi- 
ficada, es muy difícil oponerse a ella. 


La satisfacción que nos procuran muchos objetos depende 
de su escasez públicamente reconocida, con independencia de 
la utilidad que tengan para nosotros. No resulta difícil ima- 
ginar el placer experimentado por una persona que viva en 
una región en la cual todos los residentes sepan que es la única 
que posee un aparato de radio, un tocadiscos de alta fidelidad, 
una máquina de lavar y otros bienes duraderos. Y tampoco 
resulta difícil imaginar cómo su gran satisfacción, originada 
en el hecho de saber que es el único poseedor de todas estas 
cosas, se desvanece a medida que se convierten en aparatos 
domésticos corrientes; como, asimismo, su gradual insatis- 
facción con los mismos, a medida que se va dando cuenta de 
que sus sus vecinos poseen modelos mucho más modernos que 
el suyo. Sin embargo, cuanto más cierta sea esta hipótesis de 
la renta relativa —y apenas puede negarse el creciente énfasis 
en el status y la posición en la escala de rentas en la sociedad 
opulenta—, más fútil resulta la política oficial en pro del 
desarrollo económico como un medio de incrementar el bie- 
nestar social. 


En suma, aquí se ha rechazado toda fácil generalización 
acerca de la relación existente entre la elección efectiva y el 
bienestar —como una conexión necesaria entre un producto 
en crecimiento y un bienestar cada vez mayor— que sirva 
para acallar las dudas acerca de la búsqueda única y absoluta 
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del desarrollo económico. El hecho de que lo que más importe 
al individuo de la sociedad opulenta no sea el desarrollo de 
su poder adquisitivo per se, sino su status relativo, su posición 
en la estructura de rentas, despoja a la política del desarrollo 
industrial de gran parte de su racionalidad económica con. 
vencional. Por lo menos en parte, esta actitud del hombre 
de la sociedad opulenta puede explicarse mediante la tesis 
desarrollada en la Segunda y Tercera Parte: que a lo largo 
de las dos últimas décadas, por lo menos, el desarrollo econó- 
mico no ha logrado dar al individuo aquellas cosas que son 
realmente significativas para elevar su bienestar; y que, en 
general, es probable que el bienestar social haya disminuido, 
por cuanto la expansión industrial de posguerra ha destruido 
accidentalmente muchas de las fuentes de bienestar que con 
anterioridad se ofrecían al individuo. El aturdidor surtido de 
bienes manufacturados y artículos de moda no logra, ni con 
mucho, compensarlo. Ofrece al individuo una ampliación en 
su elección, que es probable que reduzca y no que incremente 
su bienestar. 


Como productor, el hombre de la sociedad opulenta poco 
puede hacer, como no sea adaptarse a la tecnología prevale- 
ciente. No existe ninguna posibilidad de que la industria le 
permita, si él así lo elige, dejar de ganar algo en forma de 
ingresos a cambio de un trabajo más agradable y en el cual 
pueda poner de manifiesto su capacidad creadora. Y, como 
ciudadano, tampoco se le presenta la oportunidad de poder 
elegir un medio ambiente más tranquilo y humano, libre de 
ruido y de tráfico motorizado. 


QUINTA PARTE 


REFLEXIONES ACERCA 
DE LAS CONSECUENCIAS INMENSURABLES 
DEL DESARROLLO ECONÓMICO 


Introducción 


I 


Los clisés que resuenan al final del discurso anual del 
director general de una empresa acerca de la firme creencia 
de la empresa en el progreso económico (al cual la empresa 
aporta su modesta contribución) y en su poder para hacer el 
mundo más rico, más variado, y convertirlo en un lugar «más 
emocionante» en el cual vivir, ya se han sometido a un cierto 
ataque en las páginas anteriores. Todas las conexiones más 
débiles entre desarrollo económico y bienestar social se verán 
sometidas ahora a nuevas tensiones, cuando eliminemos algu- 
nos jalones del marco del análisis familiar para los economistas. 


La antigua ley económica de la utilidad marginal decre- 
ciente se basaba en el supuesto de que las necesidades humanas 
podían saciarse, tanto si se trataba de necesidades físicas, 
como intelectuales, estéticas o emocionales. No importa cuán 
rico. sea un hombre: siempre seguirá teniendo un par de ojos, 
un par de oídos, un estómago, un órgano sexual, un único 
cerebro y un único sistema nervioso. Frente a este innegable 
hecho, el continuo desarrollo material no puede ser sostenido 
por un sistema orientado simplemente a la producción de 
cantidades cada vez mayores delos mismos bienes. De ahí 
la importancia de la innovación de productos. Continuamente 
aparecen nuevos y más caros bienes. Y, en un intento por ase- 
gurarse de que los individuos cambian sus necesidades con 
igual rapidez, el sistema económico no debe ser menos efi- 
ciente en la creación de insatisfacción. Su éxito en este sentido 
viene representado por la aparición, en la posguerra, del «van- 
guardista»: un tipo ideal, consciente hasta el extremo de que 
está a la vanguardia de la moda, e imbuido- de las nuevas 
virtudes de «dinamismo», pericia e ilimitada ambición. Cuanto 
más opulenta sea una sociedad, más codicioso debe ser. Haced 
que un individuo sea codicioso —«motivado por el logro», es 
el término apropiado— y, con la ayuda de su esposa y su 
médico, puede seguir luchando hasta el último día de su vida. 
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Pero, ¿para qué? En efecto, no es la creencia en que 
deba existir cierto hipotético límite a la capacidad de disfrute 
lo que se discute. Más bien creo que el hombre, en la actualidad, 
se halla muy alejado de tal límite. Lo que importa, sin embargo, 
es si mediante la búsqueda inmoderada del desarrollo material 
tiende, por lo general, a converger hacia tal límite, o si, en 
general, se aleja de él. ¿Y existe alguna evidencia que nos 
sugiera que para los bon vivants de la actualidad su experiencia 
vital, en general, es más rica de lo que fue para los del pasado: 
una visión escéptica de las cosas que no es menos aplicable al 
futuro? Que nuevas oportunidades, tales como visitar la Luna, 
explorar los océanos, viajar a velocidades inimaginables, dis- 
frutar de pantallas de televisión tridimensionales, utilizar 
comunicaciones telefónicas visuales, oprimir botones de orde- 
nadores maravillosos, gestar niños en tubos de ensayo, y mu- 
chas más, se abrirán a nuestros nietos —si es que el mundo 
logra sobrevivir—, es algo que no debe ponerse en duda. 
De lo que, con toda seguridad, puede dudarse, es si, una vez 
se haya agotado su novedad, la experiencia de estas cosas 
puede considerarse que aumente el goce de la vida en compa- 
ración con el tipo de vida que ha llevado la gente en distintos 
períodos y en otras civilizaciones. 

En realidad, existe la evidencia inequívoca de que gran 
parte del goce de la vida todavía alcanzable se ve estropeado 
por una intranquilidad crónica por adquirir lo más grande y lo 
mejor. Aunque uno pueda vencer una multitud de dudas para 
conseguir un cuadro acerca del tema de la «infinita adaptabi- 
lidad» del hombre, queda el hecho de que el cuerpo del hombre, 
sus instintos básicos y sus necesidades emotivas, siguen sin 
ser alterados. La fuerza de la' voluntad y el intelecto puede 
hacer que, por un tiempo, actúe de forma que parezca que se 
adapte y se acomode a un medio físico que cambia con mayor 
rapidez cada año, pero todavía queda una gran parte de su 
ser, la cual seguirá —hasta que la ciencia pueda alterarla— 
protestando de la creciente presión a que se encuentra some- 
tida. Millares de esclavos fueron sacrificados en Egipto en la 
construcción de las pirámides. En la actualidad, nosotros 
somos nuestros propios amos y dedicamos nuestras vidas a la 
erección de pirámides de logros materiales. Inmersos como 
estamos en superponer el Pelion a la Osa, no ponemos aten- 
ción en el antagonismo latente entre las exigencias de una 
civilización tecnológica avanzada y las exigencias de la natu- 
raleza instintiva del hombre. En la cruel transformación de 
nuestro planeta —incidentalmente, el único planeta en el cu 
podemos vivir—, destruimos normalmente muchas de las 


Au 
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cosas con las cuales lo había dotado la naturaleza humana en 
el pasado: el sentimiento de pertenecer íntimamente o de 
formar parte de una comunidad en la cual cada uno tiene su 
propio lugar; el sentimiento de estar cerca de la naturaleza, 
de estar cerca de la tierra y de las bestias del campo que sirven 
al hombre; el sentimiento de formar parte del eterno e inalte- 
rable ritmo de la vida. 


Sería tan falso afirmar que en las civilizaciones del pasado 
todas las familias experimentaban un sentimiento de seguridad 
y satisfacción, como inútil negar que muchas sufrían priva- 
ciones, enfermedades y miseria. Pero siempre que la gente 
vivía cómodamente, tanto en una ciudad como en un pueblo 
o en una casa de campo, sus satisfacciones se hallaban enrai- 
zadas, en último término, en la cercanía de unos con otros 
y en el orden natural de sus vidas. 


II 


Sin embargo, no seguiremos aquí este hilo del pensamiento, 
puesto que no forma parte de nuestro plan reconstruir un 
cuadro fidedigno del mundo que empezamos a perder en el 
siglo pasado. En vez de esto, nos limitaremos, en las páginas 
que siguen, a considerar las formas en que la búsqueda y rea- 
lización organizadas del progreso tecnológico actúan en el sen- 


tido de destruir los ingredientes principales que contribuyen 
al bienestar de los hombres. 


Esto nos suministra la justificación de incluir la presente 
orli; Nuestras reflexiones no pretenden ser originales: re- 
pe similares, aunque expresadas de manera más sutil 
y A T pueden hallarse en memorias, novelas, ensayos 
Sor vs as que se elaboran aquí, sin embargo, pretenden 

AS relevantes para la tesis de los costes del 
e los as A 8l pues, simplemente la sugerencia de que muchos 
tuyen + er menos agradables de la vida actual no consti- 
anormal Hy P una fase de transición, o una prolongación 
ni tatean capricho de la moda, no resulta ni original 
aleg aspect ' ieia pretender que se nos conceda atención, 
De ahí e e eben concordar en un cuadro más amplio. 
Poner de y presente en las páginas que siguen para 
Íntomas iesto una estrecha relación entre los principales 


e males 
“sarrollo económico, social y los procesos generados por el 


o 
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Debo confesar, sin embargo, que no he logrado descubrir 
ningún tema central alrededor del cual estas consideraciones 
menos formales pudieran adquirir cierta coherencia, Una con- 
tinuada reflexión quizá pueda finalmente descubrirme alguno, 
Mientras tanto, he agrupado las diversas consideraciones bajo 
diferentes temas principales y las he ordenado más o menos 
de acuerdo con una importancia creciente: las observaciones 
acerca del culto a la eficiencia, que cierran la Cuarta Parte, 
introducen las implicaciones más graves por lo que respecta 
al bienestar social. Los dos capítulos acerca del desarrollo 
orientado hacia el beneficio constituyen una especie de digre- 
sión. En ellos se tratan algunos de los procesos desorganiza- 
tivos introducidos, principalmente, por la empresa comercial 
en una economía rica, procesos que no están asociados de 
manera inevitable a los adelantos técnicos. Por lo tanto, la 
distinción tiene sentido por cuanto no son tan «inevitables» 
como los procesos considerados en otros capítulos. 


La cuestión de la inevitabilidad exige, quizás, una explica- 
ción adicional. El lector estrictamente pragmático, que ha 
tenido bastante paciencia con los argumentos críticos acerca 
de la organización actual en cuanto se mostraban como po- 
sibles organizaciones alternativas, quizás empiece a vacilar al 
seguir con la lectura. Admitiendo que, en general, las conse- 
cuencias inmensurables del desarrollo económico son desfavo- 
rables para el bienestar social, son también, en apariencia, 
inevitables. Para bien o para mal, estamos atados al progreso 
tecnológico. Para todos los propósitos prácticos se halla «intro- 
ducido» en el sistema. El progreso es compulsivo, no pensado. 


Sin embargo, no todos los lectores serán pragmáticos. Si los 
argumentos son, en sus aspectos principales, válidos, las rela- 
ciones entre el desarrollo económico y, por ejemplo, la desinte- 
gración social, serán, con toda seguridad, interesantes para mu- 
cha gente. Además, si el público llega a convencerse de estas 
relaciones, su respuesta no tiene por qué carecer de efectos. Por 
lo menos se pueden evitar desengaños si se mantiene escéptico 
con respecto a las medidas tomadas para acelerar la creación 
de riqueza material, Y, lo que es más importante, quizá la gente 
podría llegar a rehusar la búsqueda consciente del desarrollo 
económico como el fin principal de la política económica. Quizá 
dejarían de pedir más ciencia y mayores inversiones industriales 
y en su lugar comenzarían a pensar en propuestas específicas 
para añadir un margen de comodidad y disfrute a su breve 
estancia en este mundo, 
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II 


En cuanto una incursión en las consecuencias inmensu- 
rables del desarrollo económico implican comparaciones selec- 
tivas entre el pasado y el presente, se hace necesaria una 
explicación complementaria. La cuestión de qué época ha ofre- 
cido a los hombres y mujeres corrientes un mayor sentimiento 
de realización, aunque resulta difícil de determinar, no carece 
de interés. Sin embargo, quizá sea rechazada por aquellos que 
suscriben un relativismo histórico que exige que el recuerdo 
de cualquier período histórico se juzgue únicamente en rela- 
ción con las creencias, hábitos e instituciones de aquel período. 
Si es llevada hasta su conclusión lógica, tal tesis implica que 
ningún período de la historia puede considerarse bueno o 
inicuo. El intento de negar todo juicio de valor acerca del 
pasado hace difícil todo comentario e, incluso, toda descrip- 
ción. Y, lo que es más importante, a menos que creamos que 
existen ingredientes esenciales para una buena vida, y a menos 
que podamos llegar a un acuerdo acerca de la definición de lo 
que constituye un modo de vida civilizado, lo cual nos capa- 
cita para emitir juicios acerca del pasado, presente y futuro, 
no tenemos ninguna luz que guíe nuestro destino. La sociedad 
puede creer que es capaz de elegir, pero si las consecuencias 
de que se elija una alternativa en lugar de otra no pueden 
valorarse en términos de mejor o peor, no puede existir ningún 
incentivo para establecer una maquinaria más eficiente de 
elección social. 

Si, por otro lado, se admite la posibilidad de juicio, tanto 
el juicio moral acerca del comportamiento de la gente como 
el juicio factual acerca de su sentimiento de bienestar, debemos 
proceder con suma cautela. Toda época tiene tendencia a 
interpretar la historia a la luz de sus propias instituciones, 
sus propios logros y su ideología propia, aunque ello sólo se 
deba al hecho de que el tiempo sea unidireccional: toda la 
historia pasada es considerada, en cualquier época, como con- 
ducente a la época en cuestión. Y, mientras que una visión 
retrospectiva nos revela la insensatez de nuestros predecesores, 
depende de nuestra humildad el que nos convenzamos a no- 
sotros mismos de que nuestro comportamiento no es menos 
irracional y susceptible de crítica de lo que parece el suyo. 
El historiador profesional, con una imaginación disciplinada, 
choca con numerosas dificultades cuando intenta apreciar lo 
que sintió en realidad la gente ácerca de lo que ellos hicieron 
y dijeron, Todavía puede esperarse menos del lector ordinario 
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de los libros de historia, que apenas puede evitar verse deso- 
rientado por la propensión del autor moderno, ansioso de 
lograr una amplia audiencia «dando vida» a la historia para 
reinterpretar el pasado, utilizando el idioma, las metáforas 
y las analogías del presente. 


En efecto, un hombre puede ser un optimista incurable que 
crea en la doctrina de la evolución social como en un artículo 
de fe. En presencia de tal individuo, no es posible resaltar 
ninguna característica favorable de una época pasada sin que, 
por lo menos, nos acuse de estar romantizando el pasado y, 
probablemente, nos eche en cara estadísticas referentes a la 
pobreza y a la mortalidad infantilt. En realidad, resulta mucho 
más fácil caer en el error opuesto de romantizar el futuro y 
presentar una visión demasiado tenebrosa del pasado?. En es- 
pecial, el evolucionista es propenso a sacar conclusiones de 
tipo general acerca de la calidad de la vida en cualquier época 
pasada, mediante una comparación intertemporal basada en 
aquellos rasgos de la vida en los que el presente, pero no el 
pasado, coloca un mayor énfasis —rasgos que se encuentran, 
con cierta frecuencia, fuera del alcance de las experiencias 


1 Sin embargo, existe también otra opinión acerca de las estadísticas 
de mortalidad. Según Schumacher, E. F., «Clean Air and Future Energy», 
Des Voeux Memorial Lecture, octubre de 1967: El Servicio de Sanidad 
Pública de EE.UU. afirma que «alrededor del 40'9 % de las personas 
residentes en EE.UU, son víctimas de una o más afecciones crónicas. 
Mientras que algunas de estas afecciones son de menor importancia, otras 
son graves: enfermedades del corazón, diabetes o enfermedades mentales». 
«Incluso los logros en cuanto a la prolongación de la vida no son tan impre- 
sionantes, excepto por lo que respecta a las personas muy jóvenes. En 
EE.UU., la esperanza de vida para un varón de cuarenta y cinco años ha 
aumentado tan sólo en 2'9 años desde 1900, y la de un hombre de sesenta 
y seis lo ha hecho en sólo 1*2 años... Al mismo tiempo, los gastos en servicios 
médicos en EE.UU. se elevan, en la actualidad, a unos 50.000 millones de 
dólares al año, o sea, cerca de cinco dólares semanales de promedio para 
cada hombre, mujer o niño. 

Según Herber, Lewis, Our Synthetic Environment, Londres, 1963: «Mu- 
chos individuos parecen sucumbir a enfermedades degenerativas mucho 
antes de que lleguen a la flor de la edad. No sólo es el cáncer una de las 
principales causas de fallecimiento en la infancia y juventud, sino que... 
muchos varones norteamericanos entre los veinte y los treinta años se hallan 
al borde de graves afecciones cardíacas... Si afecciones de este tipo represen- 
tan el deterioro normal del cuerpo humano, entonces la biología humana 
está tomando tna senda a todas luces anormal. Gran número de personas 
se desgastan prematuramente», 


* Incluso aunque existiese, en general, una presunción en favor de la 
vida actual, sería adecuado que en esto trabajo se llamase la atención 
acerca de los aspectos más importantes de las sociedades antiguas, que 
desaparecieron ante el embate do la creciente tecnología, 
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expectativas de nuestros antepasados—, como es, por ejem- 
plo, la elevación del nivel de vida, la higiene, la movilidad 
social, la pasividad física o la velocidad en los medios de 
transporte. Asimismo, mirando más allá de la «Revolución 
Industrial» (la cual constituyó una de las épocas peores de la 
historia para la clase trabajadora), y contemplando las largas 
horas de trabajo físico soportadas por la población más humilde 
(en ciertas épocas del año) durante anteriores períodos, el 
hombre moderno puede muy bien sentirse aterrado, puesto 

e él vive en una sociedad que lucha ingenuamente por 
entrar en el milenio de una vida sin esfuerzo. ` 


Sin embargo, no existe suficiente evidencia de que la clase 
trabajadora se resintiese del trabajo físico como tal. Teniendo 
en cuenta que la tierra era abundante con respecto a la pobla- 
ción, las amplias desigualdades en cuanto a riqueza y situa- 
ción, intolerables para la mentalidad moderna, se aceptaban 
como parte de la naturaleza eterna de las cosas. Un hombre 
actual debe estar muy de acuerdo con su tiempo si no con- 
cibe que una aceptación crítica de su lugar en la jerarquía 
social puede conducir más fácilmente a un espíritu más libre 
de preocupaciones que la obsesiva lucha para su lugar en una 
situación en una economía rápidamente cambiante. 


Y si el evolucionista puede equivocarse al comparar la expe- 
riencia de la vida en épocas pasadas con referencia a los va- 
lores del presente, cuando compara el futuro con el presente 
no se preocupa por ser, por lo menos, consistente en su error, 
Cuando se enfrenta a algunas de las características, aparente- 
mente menos atractivas, de la vida que puede esperarse se 
dé en cualquier momento futuro, por ejemplo dentro de los 
próximos cien años —una población mundial diez veces supe- 
rior a la actual; racimos de megalópolis entre veinte y cin- 
cuenta millones de habitantes; el empleo universal de robots 
o de ciertas especies de sub-hombres científicamente creados 
con el fin de que procuren nuestro confort físico; la desaparición 
de la agricultura y la producción, en su lugar, de alimentos 
sintéticos mediante procesos electroquímicos; un organismo 
dotado de ordenadores gigantes con ol fin de dirigir y recoger 
nuestros movimientos con todo detallo; el control del clima; 
un cielo nunca libre de objetos voladores; la obsolescencia del 
lenguaje y la desaparición de la sociedad—, el ovolucionista 
las exorcitará mediante la palabra mágica «desafío» o, todavía 
más, quizás afirmará que, en tal tiempo futuro, los individuos 
se habrán adaptado por completo a tales condiciones, Las 
aceptarán como completamento naturales; una concesión que, 
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evidentemente, no amplía a las condiciones existentes en los 
«malos tiempos pasados». 


IV 


En resumen, el tipo de razonamiento al cual son adeptos 
aquellos que tienen una firme fe en el progreso, consiste, por 
un lado, en afirmar la mayor riqueza de vida en el futuro 
previsible, seleccionando las características técnicamente «emo- 
cionantes», mientras que se justifican las desagradables hacien- 
do referencia a la infinita capacidad de adaptación del indi- 
viduo (apoyándose en el testimonio de la adaptación, con 
éxito, del hombre al cambiante mundo actual); por otro lado, 
en afirmar la dureza de la vida en épocas pasadas ignorando 
las fuentes de satisfacción naturales y espirituales y poniendo 
el acento, en cambio, en el recuerdo de la fatiga física sufrida 
por las masas trabajadoras —anatema para una edad dedi- 
cada a suprimir el esfuerzo en la vida rutinaria— y de las 
barbaridades y peligros que, de hecho, difieren de los que nos 
acosan en la actualidad tan sólo en que nos resultan más 


familiares. 


Sin embargo, por ejemplo, si mediante la intervención 
divina un terrateniente del siglo xvı pudiese leer los periódicos 
de los últimos años, ¿qué pensaría de las desgracias debidas 
a las dos guerras mundiales y a una multitud de otras? En su 
comparación, ¿saldría favorecida la Gestapo con respecto a la 
Inquisición? Y si nos limitamos a las épocas «de paz», ¿envi- 
diaría a la cantidad de gente que en la actualidad intentan 
vanamente encontrar un lugar tranquilo donde vivir? ¿Qué 


3 El evolucionista es propenso a otras asimetrías en sus razonamientos. 
Retrocediendo a través de los siglos, está seguro de encontrar hombres de 
todas las épocas que declaren la superioridad de los tiempos en que viven 
con respecto a todos los períodos anteriores, y que esperen cosas todavía 
mejores del futuro. Tales declaraciones se aceptan como una sólida evidencia 
de progreso. En contraste, las observaciones de personas que, a lo e 
de la bistoria, han añorado los tiempos pasados, y que han contemplado 
con pesar la desaparición de las costumbres, el desvanecimiento de la vida 
campestre, la extensión de la codicia comercial y de la industrialización, 
no se aceptan nunca como una evidencia de que las condiciones empeoran, 
sino que se consideran una evidencia de las ilusiones humanas. E 

En defensa de la evolución social siempre puede acudirse a las cifras 
de mortalidad y a las estadísticas de productividad. Cualquier mención de 
los rasgos menos felices de la vida moderna se ve negada haciendo menei 
de los «Jeremías» de épocas anteriores. Las cosas nunca cambian part 
empeorar; en este sentido, plus ga change, plus c'est la même chose. 
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opinaría del tiempo necesario para ir y volver del trabajo 
diariamente? ¿Qué pensaría de la creencia, fuera de odk 
duda, de que la vida debe pasarse luchando para estar a la 
vanguardia? ¿Cuál sería su respuesta a los informes de los 

eriódicos acerca de los maníacos sexuales, incendiarios, droga- 
dictos entre la juventud, y de la creciente violencia juvenil 
y desórdenes raciales? ¿O de los cientos de miles de personas 
muertas o mutiladas cada año por sus compatriotas que 
buscan los placeres del automóvil? ¿No se estremecería ante 
lo que leyera, y buscaría influir en el Todopoderoso mediante 
la oración y se apresuraría por proteger a sus descendientes 
de un hado tan adverso? 


CAPÍTULO XV 


La creciente amenaza de obsolescencia 


I 


La aparición histórica de las sociedades mercantiles se aso- 
cia, en la mente popular, al desarrollo de las artes, la filosofía 
y la literatura. Tan sólo con el advenimiento de las sociedades 
industriales modernas se hizo posible ofrecer a todos los hom- 
bres unas oportunidades materiales y educativas que no po- 
dían ni tan siquiera soñarse en las civilizaciones preindustriales. 
Sin embargo, la senda del progreso no ha sido siempre llana 
y los libros de historia moderna raramente carecen de ejem- 
plos de resistencia a las innovaciones tecnológicas por parte 
de la gente normal que, en apariencia, adolecía de deficiencias 
en cuanto a su visión histórica. En efecto, numerosos econo- 
mistas pueden atestiguar en la actualidad las difíciles luchas 
que han debido librarse para inducir a las poblaciones nativas 
de las regiones económicamente atrasadas a que abandonasen 
los métodos de sus antepasados y se familiarizasen con la 
noción de eficiencia. Uno de los prerrequisitos del denominado 
«despegue hacia el desarrollo económico autosostenido», lo 
constituye el colapso de los valores tradicionales y la creciente 
insatisfacción con el statu quo. 


En cuanto a la forma de vida tradicional, fue a todas 
luces deficiente en cuanto a variedad y oportunidades; la 
insatisfacción con la misma no debe criticarse. A lo que el 
mundo moderno tiende, sin embargo, es a olvidar que la 
insatisfacción con las circunstancias reinantes se convierte 
demasiado de prisa en un hábito mental: un subproducto de 
la sociedad comercial que la ha introducido, y una condición 
para el progreso de esta clase de sociedad. Bernard Shaw lo 
expresó adecuadamente cuando dijo que el descontento cons- 
tituía la causa principal del progreso. Y si, como parece que 
Opinan muchos de nosotros, el progreso debe considerarse la 
prioridad social, entonces tales costes en que se incurre en su 
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promoción son accidentales y de importancia secundaria, In. 
cluso si algunas de las consecuencias desafortunadas son de- 
masiado evidentes, su naturaleza imponderable las contradice, 
Después de todo, nos hallamos en la era científica, y todo 
cuanto no pueda medirse no tiene por qué calcularse, 


Con independencia de tal prejuicio moderno, concentremos 
nuestra atención en consideraciones, con excesiva frecuencia 
dejadas de lado, y que se hallan estrechamente relacionadas 
con el fenómeno del progreso material inmoderado. Primero, 
apenas resulta posible recorrer la senda dorada del desarrollo 
económico, que so perpetúa a sí mismo sin someter a la gento 
a múltiples presiones, que parecen aumentar con las fases 
y la tasa del desarrollo económico. Mientras es cierto que en 
épocas anteriores prevaleció una gran ansiedad, acerca del por- 
venir —y ello por muchas y buenas razones; temor a una 
enrestía, a las plagas o al paro—, esta es menos justificable 
en las ricas sociedades actuales, en las cuales (excepto la mi- 
noría de desheredados) el bienestar material y la atención 
médica están asegurados para la gran masa de la población. 
Pese a ello, tanto si se les considera consumidores como 
productores de bienestar, en la actualidad pocos hombres 
pueden decir que viven, en esta época de cambio cada vez 
más rápido, sin ningún tipo de ansiedad, 


El status, si no los ingresos de los profesionales, de los 
científicos y de los profesores universitarios, nunca ha sido 
tan clevado como en la actualidad. Según todas las aparien- 
cias, su posición es confortable y segura. Sin embargo, deben 
mantenerse al corriente de un flujo sin precedentes de litera- 
tura altamente técnica en su campo de conocimientos. Pueden, 
en especial si son jóvenes e impresionables, reaccionar a esta 
especie de tensión a que se ven sometidos hablando de la 
«excitación de la vida moderna» o del «desafío que representa 
vivir en una época de cambio continuo», pero, a menos que 
sean unos superdotados, no pueden estar seguros de que do 
un año al siguiente puedan hacer frente a los desarrollos de 
la técnica, que aparecen cada vez en mayor número y con 
mayor frecuencia. Si su ritmo no ha sido demasiado agotador 
este año, quizá lo sea el año próximo, o el que le sigue. La 
penalización por no poder seguir este ritmo, por quedar atrás 
en la competición, puede consistir en la pérdida de todo aquello 
por cuyo logro y mantenimiento se ha: estado luchando en 
una sociedad competitiva: el prestigio, la posición, el recono- 
cimiento y camaradería de los colegas, todas estas cosas que 
le mantienen a flote en un océano de anonimato. 
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Para el trabajador, cualificado o del tipo que sea, la preo- 
cupación por mantenerse al corriente de los desarrollos de la 
técnica puede ser débil en comparación con los anteriores, 
pero también experimenta ansiedad. Ya ha pasado la época 
en que un hombre cualificado, para ser un maestro en su oficio, 
cesaba en su promoción, alcanzando un determinado nivel, 
viendo su puesto reconocido y asegurado en la comunidad 
a la cual servía. Existían pruebas en la vida de un hombre, 
pero no el temor de que en cualquier año pudiera verse anu- 
lado, y que los conocimientos mediante los cuales vivía, la 
fuente de su orgullo y satisfacción, cayeran en desuso. Sin 
embargo, con la tendencia hacia cambios rápidos en la de- 
manda y, lo que es más importante, con la rápida innovación 
industrial, es necesario algo más que el poder de su sindicato, 
incluso algo más que el poder del estado providencia, para 
dar a un trabajador cualquier tipo de seguridad acerca de su 
futuro. Habilidades adquiridas con gran esfuerzo a lo largo 
de muchos años, pueden convertirse en obsoletas -en unos 
pocos meses. Y no son tan sólo sus ingresos lo que preocupa 
a un hombre. Un elevado subsidio de paro y unas oportuni- 
dades de reciclage no bastan para compensarle por la pérdida 
de su posición en la jerarquía de la ocupación que él había 
elegido, por ver cómo sus conocimientos, que tanto le costó 
adquirir, pasan a engrosar el montón de herramientas obso- 
letas desechadas. 


Puesto que en la actualidad el cambio es más rápido y 
total de lo que fue, por ejemplo, en la pasada generación, y en 
la próxima todavía será más rápido, cada uno de nosotros, 
sea manager, obrero o científico, vive más cerca del borde 
de lá obsolescencia. Cada uno de nosotros, adulto y cualifi- 
cado, se siente en cierto grado amenazado por el empuje de 
los nuevos procesos que se establecen, arrinconando los mé- 
todos, técnicas y teorías que había aprendido hasta ser un 
perito en la materia, 


La misma influencia actúa sobre la persona considerada 
como miembro de una familia. La juventud actual, TG 
que no llegan a los treinta años, se hallan tan absorbidos en 
la lucha por una vida llena de experiencias y or alcanzar un 
status elevado, que no se dan cuenta como debieran de las 
agunas que introduce en sus vidas la desintegración de la 
comunidad, en otro tiempo centrada alrededor de la parroquia 
y el templo, a través de la cual personas de todas edades y 
condición organizaban sus actividades sociales y entraban en 
conocimiento entro sí, Sin embargo, esta falta de una comu- 
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nidad social la sentirán más adelante en sus vidas. En cuanto 
a la experiencia, tiene cada vez menor importancia, y el cono- 
cimiento, en especial el conocimiento de lo que está en boga 
en el momento, la tiene mayor en un mundo de creciente 
obsolescencia, el status del anciano queda por debajo del de 
un joven. Y en el interior de la familia actúa la misma fuerza, 
Hubo un tiempo, y de ello no hace mucho, en que los abuelos 
constituían, y ello como la cosa más natural del mundo, parte 
del círculo familiar, y nó necesariamente un impedimento para 
sus actividades, Puesto que tenían muchos años de edad, 
esto les daba el derecho a ser oídos en virtud de su larga expe- 
riencia acerca de las cosas del mundo; los jóvenes se dirigían 
a ellos en busca de consejo, simpatía y aprecio. La rapidez 
del cambio en las convenciones sociales y en las actitudes mo- 
rales, asociada a la transformación tecnológica en las formas 
de vida, convierte a la experiencia de una persona en el mundo 
de hace una generación en algo irrelevante para los problemas 
de los jóvenes. Nunca había existido una época en que los 
abuelos se sintiesen tan inútiles e indeseados como ahora. 


Finalmente, como consumidor, el bienestar del individuo 
puede verse adversamente afectado por la continua innova- 
ción de productos. El tener que elegir a partir de una creciente 
variedad de productos, posibilitada por una publicidad inten- 
siva, cuyas calidades y rendimientos comparativos se hallan, 
para la inmensa mayoría, más allá de nuestro poder de apre- 
ciación, puede constituir un asunto cansado y aburrido. Los 
análisis corrientes acerca de la importancia relativa de los 
elementos informativos, de diversión y persuasivos en cualquier 
tipo de publicidad, o las estadísticas acerca del grado de éxito 
de las campañas publicitarias, poseen poca relevancia aquí. 
Puede muy bien ser cierto que muy poca gente se vean en rea- 
lidad camelados u obligados a comprar cosas que no desean, 
aunque puede que también sea cierto que la ubicuidad y casi 


1 En la actual civilización tecnológica, en las familias de hoy, más 
reducidas y más móviles, lo corriente es deshacerse de las personas, como 
si fuesen máquinas obsoletas, Y, a pesar de que algunos de los ancianos 
tienen la suerte de no tener que depender de sus pensiones para hacer 
frente a sus necesidades, forzosamente tienen que sentirse moralmente 
deprimidos, El auge en la provisión de casas, apartamentos y ciudades 
residenciales para la gente de edad (equipados con medios que hagan po- 
sible que estos se valgan por sí mismos sin necesidad de la ayuda de gento 
joven), lo cual promueve su aislamiento del resto de la sociedad —donde 
son atendidos, de vez en cuando, por visitadores sociales—, quizá sea la 
forma más eficaz de disponer de ellos. Lo último que puede decirse de esta 
forma de vivisccción social es que aumenta la ansiedad implícita en el 
hecho de verse envejecer, 
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¡nevitabilidad de la moderna publicidad pueden llegar a chocar 
, exXasperar, Mucho más importante es, sin embargo, su influen- 
cia omnipresente como institución integrante de las econo- 
mías de Occidente. El vivir en un mundo saturado de publi- 
cidad puede muy bien hacer que una persona se vuelva tan 
escéptica, que sea capaz de resistir a la más persuasiva técnica 
de venta. Pero, aunque logre ignorar el mensaje de todos 

cada uno de los anuncios, su efecto acumulativo a lo largo 
del tiempo, al azuzar sus sentidos y apelar repetidamente a su 
ambición, su vanidad, sus deseos, es muy raro que deje su 
carácter inafectado. Asimismo, al atraer su atención hacia lo 
material y mundano, al afirmar continuamente que lo mejor 
de la vida son aquellas cosas que sólo pueden comprarse con 
dinero, las influencias de la publicidad y el periodismo popular 
conspiran para hacer que los individuos se encuentren intran- 

ilos y descontentos con su suerte. Además, estas influencias 
están produciendo rápidamente una sociedad en la cual los 
standards de gusto y decoro se hallan en continuo estado de 
obsolescencia, dejando únicamente la moda como árbitro del 


comportamiento moral. 


11 


Una vez tomamos el desarrollo económico de forma que 
abarque no simplemente el aumento en bienes y servicios 
materiales, sino también el desarrollo de todas las consecuencias 
sociales que se hallan implicadas en el rápido progreso tecno- 
lógico —tanto la proliferación de inconvenientes que, como se 
puso de manifiesto, podrían mitigarse mediante instituciones 
adecuadas, como los efectos menos evidentes, pero quizá más 
poderosos, que deterioran nuestra capacidad de disfrute de la 
vida—, es muy poco lo que puede salvarse de la excitante 
visión del desarrollo económico autosostenido que pretende 
sugerir una idea de neta ventaja social. Podría parecer razo- 
nable suponer que, a pesar de que se dedican tanto tiempo 
y recursos a la producción de objetos materiales, los reducidos 
gastos dedicados a los asuntos culturales no son insignificantes 
cuando se miden en términos absolutos. Sin embargo, en el 
ambiente creado por el rápido desarrollo económico, un am- 
biente en el cual lo «nuevo» y «distinto» aparecen como cri- 
terios últimos de referencia, incluso las estadísticas de progreso 
cultural parecen sospechosas. 


Se nos dice, por ejemplo, que de los 85 millones de discos 
vendidos en Gran Bretaña en 1964, 12 millones eran de música 
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clásica. Estas cifras es casi seguro que crecerán en un futuro 
próximo, pero nos cuesta bastante aceptarlas como una ovi» 
dencia de renacimiento cultural, Cualquier multiplicación de 
este número resulta obviamente consistente con un cuadro 
general de una sociedad de quienes se quieren «poneral día», Lo 
que con toda seguridad resulta relevante son los motivos domi. 
nantes de los coleccionistas de discos. Y aquí uno no puedo 
rechazar la idea de que, para mucha gente, los discos clásicos 
constituyen pruebas de buen gusto y objetos de diversión, 
Es posible que los coleccionistas escuchen sus discos con 
cierta frecuencia, pero con un goce hasta cierto punto adulto. 
rado por la influencia de las modas del momento en cuanto 
a la música y, a veces, excesivamente determinado por el 
deseo de adquirir un vocabulario musical, 


El desarrollo económico sostenido, por lo menos en las 
comunidades ricas, depende en gran parte de una atmósfera 
de «estar a la moda» y, aunque no deben despreciarse todos 
estos intentos de estar a la moda, más secundaria resulta la 
motivación puramente estética cuanto menos se busque intrín- 
secamente el disfrute cultural en cuestión, tanto si so trata 
de escuchar música como de visitar museos o de asistir a la 
ópera. Es cierto que no es necesario esperar la llegada del 
siglo XX para encontrar personas que asistan a funciones 
culturales únicamente por razones de la moda o con el fin de 
diversificar su repertorio, Los novelistas de todos los tiempos 
han construido divertidas historias con personajes de este tipo. 
Pero en la actualidad puede suponerse que, junto con los con- 
fusos intereses en cuanto a la educación de los adultos, la 
«cultura», por lo menos en pequeñas dosis, suele estar de 
moda. Y las crecientes cifras de venta de las editoriales y casas 
discográficas es menos plausible que se interpreten como un 
renacimiento que afecta a la gran masa y, en cambio, es plau- 
sible que se las interprete como otra manifestación de la cre- 
ciente afluencia de jóvenes que buscan destacarse. 


NI 


En relación con este tema, resulta relevante la populariza- 
ción de la televisión en el período de posguerra, Á pesar de 
que a veces se reconoce que la televisión ha destruido gran 
- parte de la intimidad de la vida familiar al embutir en e! 
interior del hogar las distracciones y bienes materiales de 
otros pueblos, reales e imaginarios, también se afirma que, €n 
su mejor aspecto, puede constituir una fuerza educativa de 
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inmensa eficacia. Los temas discutidos en coloquios televisad 
se extienden a la moral, la política, el crimen, la ciencia la 
economía, el sexo, la historia, el arte, la música y la educación 
de los niños, permitiendo, así, que el público atento a recie 
todos los aspectos de tales problemas. Y si la gente no adiqulero 
unos conocimientos enciclopédicos —y la mayoría ya han olvi- 
dado el jueves lo que creyeron aprender el miércoles — por lo 
menos adquieren una tolerancia creciente. Tal tolerancia sin 
embargo, es menos fruto de una mayor ilustración que de la 
incertidumbre y desconcierto, Por ejemplo, los repetidos exá- 
menes de cuestiones fundamentales sobre religión, ética, cri- 
men, etc., con su inevitable falta de conclusiones definitivas 
sirven para debilitar más los puntales morales de una sociedad 
ya en desintegración y para destruir la creencia en una divi- 
nidad que, en otros tiempos, era origen de esperanza y tran- 
quilidad para muchos. Las distinciones entre el bien y el mal, 
entre lo correcto y lo erróneo, entre la virtud y el vicio, que 
en otro tiempo aparecían como evidentes para nuestros ante- 
pasados, se ven sometidas a dudas una y otra vez. En conse- 
cuencia, se erosiona gradualmente la seguridad de los hombres 
y mujeres corrientes en sus opiniones y juicios, y con ello su 
respeto por sí mismos y su dignidad esencial. 


Y, lo que es más, esta rápida extensión de las opiniones 
especializadas a todos los aspectos del conocimiento y de los 
actos de la vida diaria, actúa en el sentido de inhibir la espon- 
taneidad en el pensamiento y la expresión de los individuos. 
Mientras que hace uno o dos siglos el hombre ordinario de un 
cierto nivel podía especular audazmente acerca de cualquier 
asunto y discutir de cualquier tema, en la actualidad su mente 
se somete con servil deferencia a los descubrimientos acumu- 
lativos de la ciencia y a los calificados pronunciamientos de los 
especialistas. Su personalidad languidece. No posee convic- 
ciones que lo sostengan. Su conversación se ve, forzosamente, 
limitada a bromas, a observaciones triviales y a recuerdos 
personales?, i 


2 Una vez se acepta la realidad de una sociedad tecnológica adelantada, 
en la cual la televisión constituye el medio más popular de distracción 
e información, cualquier recomendación en el sentido de que se suprimiesen 
ciertos programas nos expone a que se nos tache de ser enemigos de «La 
Sociedad Abierta». Pero, aunque se nos condenc, no tenemos por que 
callarnos. En cuanto se pretende que se ha ampliado la libertad, en cuanto 
un número mayor de personas posee una mayor variedad de opiniones, la 
única conclusión que puede sacarse de las anteriores observaciones es que 
pueden darse circunstancias en las que las consideraciones de bienestar 
social y de libertad tiran en direcciones opuestas. 


CAPÍTULO XVI 


Nuestro planeta se nos queda pequeño 


I 


No hace falta que los anuncios de las compañías de carbu- 
rantes nos sugieran que «nos alejemos de la gente». Con el 
incontrolado deterioro del medio ambiente en las ciudades, 
pueblos y suburbios, la gente que huye tiene cada vez más 
sitios de los cuales huir. Pero, ¿hacia dónde? Cuando millones 
de seres desean aislarse, no es probable que sean muchos los 


que lo logren. 

Una de las paradojas de nuestra época es que, mientras se 
utiliza el lenguaje para sugerir expectativas de una continua 
ampliación del panorama —en el periodismo de posguerra, to- 
das las posibilidades discernibles son «nuevas y emocionantes», 
todas las oportunidades «aumentan rápidamente», y la propia 
vida se ve gratuitamente «enriquecida» con «nuevas dimen- 
siones de la experiencia»; la barrera del sonido, la barrera del 
sexo, las barreras x y z, van a ser «destrozadas», y cada semana 
se abren nuevas «brechas» científicas—, existe una amplia 
evidencia de que los hombres comienzan a sufrir de un agudo 
sentimiento de claustrofobia. 


Una causa obvia de este creciente sentimiento de claustro- 
fobia la constituye el rápido desarrollo de las comunicaciones, 
en especial los intentos reconocidos públicamente por incre- 
mentar la velocidad de los medios de transporte. Habiendo 
logrado ya transportar a la gente por el aire a una velocidad 
superior a la del sonido, el espíritu del progreso exige que no 
haya reposo en los esfuerzos del hombre por adelantar la fecha 
en que pueda navegar por el espacio a una velocidad no infe- 
rior a la de la luz. Si tan sólo necesitásemos una hora para 
volar de Hong-Kong a Londres, una nueva reducción de media 
hora en la, duracción del viaje sería aceptada, sin lugar a dudas, 
como una mejora. Sin embargo, una de las consecuencias más 
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manifiestas y lamentables de acercar cada vez más los lugares, 
es que nuestro planeta, en otro tiempo considerado inmenso, 
en la actualidad nos parece enano. No hace tanto tiempo, en 
realidad pocos años antes de comienzos de siglo, el mundo era 
todavía un lugar espacioso, un mundo de vastos océanos y 
y continentes. En la actualidad, debemos acudir a las historias 
de navegantes para recuperar la imagen de unos océanos que 
excedían a toda medida y en los cuales se aventuraban los 
navegantes. En otro tiempo podía hablarse, con cierto temor 
reverencial, de lugares alejados a los cuales sólo podía llegarse 
a través de peligrosos viajes marinos que duraban semanas 
O meses; se podía hablar de tierras lejanas desconocidas por 
los hombres, de mares inexplorados, de cadenas montañosas 
jamás holladas, de temibles y frondosas selvas, de islas de 
coral en los Mares del Sur, y de ingenuos isleños ajenos por 
completo a la corrupción de la civilización blanca, de un 

ica abundante en vida salvaje y en tribus guerreras, y de 
las fantásticas y vistosas costumbres imperantes en tierras 
lejanas, todavía no expoliadas por el moderno comercio. Es 
cierto que, a menos de que se fuese marino o se disfrutase de 
una posición privilegiada, uno no se podía aventurar nunca 
más allá de sus costas. Pero para todo el mundo todavía 
existía este sentimiento de vivir en un mundo de incontables 
recursos, climas y pueblos, mundo de inagotable variedad, 
exotismo y color. Incluso, aunque la mayoría de la gente tan 
sólo podían leer o soñar en navegar hacia lejanas costas, 
podían sentirse fascinados por los relatos de los viajeros que 
regresaban de lugares no más alejados que Suiza o Escan- 
dinavia. 

En la actualidad, ningún país dista de nosotros más de 
unas pocas horas de viaje en avión, y con los años veremos 
cómo estas pocas horas se reducen a unos minutos. La Tierra 
no sólo les parecerá a nuestros hijos un asunto lastimosamente 
pequeño, sino que también les parecerá tremedamente monó- 
tona; quizá tanto, que buscarán emoción en volar a través 
de la helada oscuridad del espacio y en descubrir planetas 
vacíos de vida. Ya hemos hablado del fenomenal crecimiento 
del turismo como el factor más potente en la destrucción de 
los recursos, cada vez más escasos, de belleza natural. En el 
intento de atender a los crecientes millones de turistas —cons- 
truyendo hoteles, villas, playas, casinos, carreteras, aero- 
puertos—, lugares que en otro tiempo fueron de ensueño € 
islas semitropicales se han visto convertidos en Mecas de 
letreros luminosos, abiertos a multitudes apresuradas y llenos 
de automóviles transistorizados, Toda esperanza de poder 
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escapar de esta alocada multitud se agota para cada uno de 


nosotros! 

Pero no se trata tan sólo de que se reduzca el tamaño de 
nuestro planeta: también se reducen las diferencias entre los 
distintos lugares. La destrucción de las distancias se ve acom- 
pañada por la destrucción de la variedad. Las diferencias en 
los modos de ser, en las costumbres, en las culturas, en el vestir, 
en la comida, en la arquitectura, diferencias que en otro tiempo 
hacían que el viajar constituyese una experiencia tan fasci- 
nante, se extinguen rápidamente. Las modas en el vestido, la 
música pop, la arquitectura, son cada vez más internacionales. 
No hace más de cincuenta años todavía existían evidentes 
diferencias entre las localidades inglesas, tanto por lo que hacía 
referencia a los edificios como a los dialectos hablados. En la 
actualidad, se podrían elegir docenas de esos bloques comer- 
ciales que se encuentran en Londres, o en cualquier otra gran 
ciudad, y que en apariencia no difieren en nada de los exis- 
tentes en otras ciudades, desde Buenos Aires a Detroit, y desde 
Sidney hasta Dusseldorf. Existen esfuerzos esporádicos por 
animar las costumbres, la música y la artesanía locales, a 
veces debido a motivos culturales o nostálgicos, pero, con 
mayor frecuencia, pensando en provocar que los dólares de 
los turistas fluyan en la dirección necesaria. La culminación 
de esta tendencia, con independencia de tales excepciones, en 
un cosmopolitismo uniforme, no puede hallarse muy lejos. 


II 


A la aniquilación de las distancias y a la consiguiente 
destrucción de la variedad, debe añadirse la aniquilación del 
tiempo; puesto que un efecto relacionado con el desarrollo 
económico y con la atmósfera en la cual este florece, es el 
desequilibrio psicológico entre presente y futuro. El desarrollo 


1 Al mismo tiempo, y en el sagrado nombre de la eficiencia económica, 
una de las perspectivas de las cuales todavía puede gozar el hombre, una 
vez deja atrás los suburbios, una escena al mismo tiempo familiar, pinto- 
resca y tranquilizadora, la de los rebaños pastando en las colinas, valles 
y prados, también se halla en trance de desaparición. A medida que los 
científicos descubran nuevos productos químicos, una creciente proporción 

© nuestros rebaños ya no se alimentarán de los productos de la tierra, 
tino que, en lugar de esto, estarán estabulados en granjas, donde se les 
engordará hasta una talla óptima y se les darán las características nece- 
tarias de la forma más fácil y rápida que resulte técnicamente factible; 
sin que se tenga en cuenta el mudo sufrimiento do esas pobres criaturas. 
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económico promueve una mentalidad predominantemente 
«orientada hacia el futuro», mentalidad que queda bien refle. 
jada en los anuncios de automóviles y carburantes con guy 
jóvenes ejecutivos de ojos de acero, que contemplan impávidoz 
el empíreo, Con toda seguridad, ningún otro período histórico 
ha dado lugar a frases expresadas con tal solemnidad como 
«el futuro de nuestros hijos», «el futuro de nuestro pueblo», 
«el futuro de la nación», «el futuro de nuestra ciencia», «el 
futuro del mundo libre», «el futuro de la humanidad», En con. 
traste con este agudo interés por el futuro, cualquier conside. 
ración del presente por sí mismo puede parecer improcedente, 
si no vulgar, Cuanto más nos vemos condicionados por la 
prensa, por la industria moderna, por los científicos, para que 
pensemos en términos de futuro, más indiferentes nos volvemos 
con respecto a la fealdad que se extiende a nuestro alrededor, 
Cada vez más interesados en contemplar el universo, prestamos 
menos atención a lo que pasa aquí en este mundo, y precisa- 
mente ahora. Si diariamente nos vemos asaltados por el ruido 
del tráfico motorizado, por el perpetuo ruido y polvo de las 
demoliciones, siempre podemos dirigirnos en busca de con- 
suelo a las estadísticas de la producción. 


Esta fijación en el futuro entra en nuestras vidas y afecta 
a nuestro bienestar de varias maneras. Cada uno de nosotros, 
en nuestros asuntos, lo acepta como un signo de prudencia 
en cuanto a trazar planes para el futuro, tanto si atesoramos 
dinero o experiencia como si logramos hacernos una cierta 
reputación o buscamos la promoción, o proyectamos unas 
vacaciones (lo cual hacemos con excesiva frecuencia con el 
propósito expreso de restaurar nuestra salud de forma que nos 
permita, al regreso, realizar nuestras tareas diarias con reno- 
vada eficiencia). Nuestros ojos están siempre fijos en el reloj 
y nuestros calendarios ya están llenos para semanas y meses. 
Apenas nos hemos enterado de las noticias del día que ya 
aguardamos impacientes las de mañana. El verdadero centro 
de nuestra experiencia se halla muy por delante de nosotros. 
La corriente de acontecimientos que tienen lugar aquí y ahora 
pasa a través de nosotros casi sin afectarnos; tan preocupados 
nos hallamos con lo que queda por venir. 


Así pues, no disfrutamos del presente. Y ello se debe a que, 
en este mundo que procuramos que cambie tan rápidamente 
como pueda, las ventajas materiales las recogen aquellos que 
son capaces de mirar más lejos en el futuro: aquellos que con- 
sideran el presente como una plataforma de lanzamiento para 
el futuro, Pero este «futurismo», esta ambición por la recom” 
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ensa del futuro, esta impaciencia por adivinar los rasgos de 
las cosas que inspira y alimenta la actual revolución tecnoló- 
gica, es precisamente el fenómeno que hace que nos apresure- 
mos durante nuestras breves vidas y que nos arrebata todo 
sentimiento de espacio y de tiempo. En la actualidad, el arte 
de sumergirse totalmente en la corriente del presente es algo 
que sólo conocen los niños y los adultos que viven en socie- 
. dades más estables y tradicionales. 


CAPÍTULO XVII 


La salvación por la ciencia: 1 


I 


Nos conforta la imagen de los científicos como una comu- 
nidad dedicada a la búsqueda de nuevos conocimientos para 
beneficio de la comunidad. Muchos libros populares acerca de 
los científicos de ayer y de hoy nos presentan el cuadro de 
unos hombres clarividentes que deben luchar contra los pre- 
juicios de la época, hombres gracias a cuya elaboración de 
teorías y a sus pacientes experimentos en cuanto a la natura- 
leza del universo, llegará una época de mayor gloria para la 
humanidad. Los nombres de Newton, Pasteur, madame Curie, 
Darwin, Einstein, acuden inmediatamente a nuestra memoria. 
No sólo fueron personas abnegadas: eran también personas 
rectas, desinteresadas de las cosas mundanas, excepto en 
cuanto interesaban a la humanidad. En realidad, uno se los 
imagina teniendo todas las cualidades de un sacerdote: una 
gran sabiduría, una inmunidad total ante las tentaciones 
mundanas, fe en la humanidad y visión profética. 


Esta impresión popular no resiste, sin embargo, un escru- 
tinio. El conocimiento colectivo sigue aumentando en exten- 
sión y complejidad, pero se distribuye, cada vez más, entre 
un ejército cada vez mayor de eruditos. En el pasado, cuando 
el mundo evolucionaba a un ritmo más lento y la suma de los 
conocimientos humanos era sustancialmente más reducida, los 
científicos constituían un grupo reducido en número, y sus 
cualidades procedían de su genio y no de una formación dura 
y especializada, De los grupos de miles de científicos que 
pueden hallarse en la actualidad en todos los países ricos, 
tan sólo una pequeña proporción puede estar lo suficientemente 
dotada como para mantenerse a la vanguardia del desarrollo 
de un amplio frente de conocimientos, sin que ello les repre- 
sente un esfuerzo tremendo. Para un gran número de ellos, 
sin embargo, no les queda otra cosa que trabajar laboriosa- 


166 LOS COSTES DEL DESARROLLO ECONÓMICO 


mente, estimulados por la esperanza u obligados por la ansiedad, 
Tanto si son jóvenes como si son viejos, si trabajan en insti- 
tutos, centros de investigación o universidades, todos ellos, en 
la actualidad, están sujetos a una presión creciente, en cuanto 
a su tiempo y a su capacidad innata, como consecuencia del 
ritmo creciente en la investigación corriente, teórica y aplicada. 
El científico no sólo debe esforzarse por estar al corriente de 
la avalancha de literatura en la cual, inevitablemente, los 
artículos son cada vez más concentrados y más técnicos, sino 
que, si quiere alcanzar cierto reconocimiento mínimo, también 
debe contribuir de vez en cuando con algún trabajo erudito al 
creciente peso que se cierne sobre él. Así, quizás en mayor 
medida de lo que sucede en otras profesiones, el académico 
tiende a polarizar en exceso sus facultades para que pueda 
responder plenamente a otros aspectos de la vida, sean estos 
intelectuales, estéticos o emocionales. Como sucede en la 
actualidad con muchos de nosotros, quizá con demasiados, 
puede buscar la diversión, pero es raro que la encuentre. 


No es necesario que uno se extrañe demasiado de que una 
persona de modesta capacidad pueda llegar a convertirse en 
un científico, o en un profesor universitario, en una época en 
que la suma de conocimientos crece rápidamente y en que los 
niveles de escolarización son mucho más elevados que nunca. 
Existen dos factores que lo hacen posible: uno de ellos es el 
largo período de formación durante el cual el estudiante ambi- 
cioso tiende a descuidarlo todo, con excepción de un mínimo 
de actividad social. Pocos estudiantes llegan al límite de su 
especialidad antes de los veinticinco años, y algunos hasta los 
treinta, empleando en ello los años más fructíferos de su vida. 
El otro factor es la tendencia hacia la especialización. Debido 
al incremento numérico de los que trabajan en el campo que 
él ha elegido, antes o después el especialista se da cuenta de 
que le será muy difícil conseguir hacer algo nuevo. Más tarde 
o más temprano o más tarde su respuesta a este sentimiento 
consistirá en elegir un segmento más reducido en tal campo 
y dedicarse a un cultivo más intensivo del mismo. Junto a 
las fronteras de cualquier tema podemos encontrar miles de 
personas, normales, pero aplicadas, que examinan, cuidado- 
samente la pequeña parcela que les ha correspondido. 


Esta continuada fragmentación, una y otra vez, de un 
tema, gracias a la cual millares de investigadores pueden 
entrar en el campo de una única disciplina, posee la conse- 
cuencia en absoluto sorprendente de que sólo un puñado de 
personas puedan conocer algo más que una pequeña fracción 
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de la disciplina más amplia en la cual trabajan, o que sean 
competentes para juzgar el trabajo de sus cologas en cualquier 
tema más amplio. Los directores de revistas especializadas se 
encuentran ya en dificultades para encontrar eruditos que pue- 
dan apreciar la calidad de algunos de los trabajos superespe- 
cializados que se les someten. La tendencia de posguerra hacia 
libros que recopilan los trabajos de dos, tres o más autores, 
nos aporta otro testimonio del incremento de la especializa- 
ción y de las dificultades implícitas por estar al corriente de 
la literatura que hace referencia a temas estrechamente rela- 
cionados. Es tanto lo que se le exige en cuanto a su tiempo y 
capacidad, que ningún erudito puede ser capaz de leer más 
que una parte de los trabajos que se publican en el campo 
de su competencia. Por citar una estimación debida al profesor 
John Wilkinson, el promedio de lectura de un trabajo cientí- 
fico se halla en 1'3 personas; mientras que algunos trabajos 
son leídos por muchos e, incluso, algunos por centenares de 
personas, otros tan sólo los leen los propios autores (si exclui- 
mos a los directores)!. Podemos preguntarnos, con razón, cuál 
será la situación prevaleciente dentro de una generación. Que 
nuestra forma de civilización pueda finalmente hundirse bajo 
el peso de este conocimiento incoordinado que crece, en tér- 
minos impresionantes y a una tasa exponencial, no constituye 
en absoluto una hipótesis irrazonable?. 


II 


Tampoco resiste un examen detenido la imagen de los 
hombres de ciencia como un grupo inmune a las tentaciones 
mundanas. No existe ningún motivo por el cual la ciencia y 
la enseñanza deban atraer tan sólo a personas de mentalidad 
y motivaciones de gran pureza. Su prestigio nunca ha sido 
tan elevado como en la actualidad: no hay nada que esté tan 
in como la ciencia. A aquellos que se dedican a la ciencia con 
éxito, se les ofrece no sólo status, sino también sustanciales 


1 Wilkinson, J., The Quantitative Society, or What are you to do with 
Noodle, trabajo aislado publicado por el «Center for the Study of Demo- 
cratic Institutions», EE.UU. 

Las esperanzas que existen de prevonir una excesiva fragmentación 
en cualquier disciplina, parece que descansan, en parte, en la cada vez 
mayor ayuda suministrada por ordenadores más perfeccionados y, en 
parte, en las posibilidades de que se amplíe la capacidad del individuo. 
Los medios químicos para aumentar el rendimiento mental del individuo 
se hallan actualmente en su fase experimental. Los adelantos en la genética 
pueden permitirnos, dentro de poco, la producción de superhombres. 
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recompensas de tipo material: incluso los que poseen modestos 
talentos pueden lograr un buen puesto en el gobierno o en la 
industria, Mientras tanto, los científicos se hallan inmersos en 
la lucha por las recompensas materiales y el reconocimiento 
público, al igual que los ejecutivos de las empresas, los actores 
y los políticos. Un individuo puede ser mezquino, vicioso, 
grosero, incluso paranoico y, fuera de lo que constituye su 
especialidad, completamente ignorante; sin embargo, puede 
ser bastante bueno como científico o erudito. Quizás escriba 
algún artículo movido por el interés intrínseco del problema 
—algunos científicos se hallan tan absortos en la resolución 
de problemas, que ignoran por completo su relevancia—, pero 
no es menos probable que cualquier otro mortal se interesaría 
también en este tipo de estudios que llevan consigo considera- 
bles asignaciones o becas a la investigación. Además, cualquiera 
que sea el aspecto de un tema que llame su atención, quizá 
se vea espoleado por el deseo de «publicar algo», puesto que 
los hombres de ciencia se recrean en las obras que han publi- 
cado como lo hace un avaro con su dinero. Se trata de su 
renombre, de su reconocimiento público. Por encima de todo 
están sus certificados, que poseen un gran valor en el mundo 
en que se mueve. 

Estas observaciones servirán para bosquejar la prosaica 
realidad que hay bajo los brillantes títulos acerca de la «ciencia 
al servicio de la humanidad», que parecen anunciar un bene- 
ficio ilimitado para los hombres a partir del progreso científico. 
Tales títulos, sin embargo, expresan la fe corriente, una fe 
compartida —como no es necesario decirlo— por los propios 
científicos. En efecto, el hombre de ciencia raras veces se pre- 
gunta por los efectos, inmediatos o remotos, de su contribu- 
ción al bienestar humano, Puede que afirme que su justifica- 
ción se halla en el mero aumento del conocimiento del tipo que 
sea. Pero es más que probable que acepte como una proposi- 
ción evidente por sí misma, el que cualquier adición al cono- 
cimiento implica una ampliación del poder del individuo sobre 
el universo, una ampliación de las posibilidades de elección 
y, por lo tanto, una mejora de su suerte en el mundo. Y si 
debido a ello el hombre no es cada vez más feliz, si incluso 
puede llegar a su propia destrucción por medio de una guerra 
nuclear o puede corromperse por completo, entonces, con toda 
seguridad, esto es culpa de la sociedad y no de los científicos; 
una dicotomía bastante triste, puesto que el científico, no menos 
que el profano, es también víctima del mal uso de la ciencia. 
En efecto, la respuesta de los hombres de ciencia frente a 
cualquier fracaso o mala utilización de la ciencia es la que 
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ya nos resulta familiar de instar por una mayor aplicación 
de ciencia, Si el uso de ciertos descubrimientos técnicos en 
la agricultura dan como resultado la desaparición de varias 
especies de seres vivos, u ocasionan algún transtorno sig- 
nificativo en el equilibrio ecológico de una región, el cien- 
tífico lanzará la observación de que es imperativa una ma- 
yor investigación, Si los hombres y mujeres se adaptan 
cada vez peor a este cambiante mundo en el cual vivimos 
también esto exige más investigación, Los psicólogos, nenró- 
logos, sociólogos, sexólogos, estarán ansiosos por diagnosticar 
estas nuevas e interesantes enfermedades, producto de una 
tecnología que amenaza con ahogar a la sociedad. Cuanto 
más calamitosas sean las consecuencias, mayor es el desafío. 
Así aparece una imagen incierta de la ciencia aplicada, que 
cuidadosamente nos acomoda a ciertos lugares mientras que 
nos desarraiga de otros. 


III 


El profano inocente, rodeado de un ejército creciente de 
especialistas de todas clases —en el caso de las ciencias sociales, 
economistas, sociólogos, antropólogos y otros más—, se engaña 
si cree que su bienestar se halla en buenas manos cuando, en 
realidad, no existe ninguna ciencia social que se interese expre- 
samente en el bienestar humano como tal. En cualquier caso, 
los profesionales ponen cada vez más el acento en el tratamiento 
«positivo» frente al «normativo» en el desarrollo de las ciencias 
sociales; en efecto, se hallan interesados en hipótesis acerca de 
las relaciones existentes, no en recotas a aplicar. 


El científico social constituyo, en apariencia, un espectador 
impotente de los procesos socialos que se hallan cargados de 
implicaciones por lo que respecta al bionestar, puesto que el 
bienestar experimentado por ol individuo se encuentra influido 
tan sólo en un grado limitado por la gama de bienes puestos 
a eu disposición por la economía, Lua más adversas influencias 
sobre su bienestar proceden de las condiciones tecnológicas 
existentes, Katas Jo ufectan directamente on su capacidad, 
como agente productivo que rospondo pasivamente a la ma- 
quinaria de la industria en constante evolución, También lo 
afectan Índirectamento, aunque de manera crucial, por cuanto 
determinan en último término la estructura de la sociedad: 
por su impaoto en la sonfiguración del medio material, insti- 


tueclonal y palcológico que limita au poraonalidad, 
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Pero las condiciones tecnológicas de producción no se eligen 
pensando en ampliar la experiencia vital del hombre. Ninguna 
ciencia social interviene en su determinación. Tan sólo evo- 
lucionan en respuesta a las exigencias de la eficiencia industrial, 
Así, las influencias predominantes que actúan sobre el bienestar 
del individuo se generan accidentalmente, simplemente como 
un subproducto del progreso técnico. Puede muy bien sospe- 
charse que la complexión y la psicología humana no se adaptan 
fácilmente al estilo de vida que nos impone la tecnológía, 
pero, queramos o no, la técnica sigue avanzando, dejando a la 
profesión médica la nada envidiable tarea de tratar a un nú- 
mero creciente de víctimas que son incapaces de hacer frente 
a las tensiones y esfuerzos que implica un mundo en rápido 
proceso de cambio. 

En un aspecto por lo menos, resultaría difícil que la mo- 
derna tecnología hubiera sido configurada con mayor ingenio 
con el fin de evitar que el hombre ejerciese su condición de 
hombre. Desde el comienzo de la «Revolución Industrial», 
los individuos se han ido especializando progresivamente en 
una gama de tareas más estrecha, tanto si trabajan en una 
oficina como si lo hacen en una fábrica o laboratorio. Cual- 
quiera que sea la aptitud en concreto que se emplee, todas 
las demás cualidades del individuo que tuvieron importancia 
en anteriores épocas —cualidades tales como valor, lealtad, 
perseverancia, integridad, amplitud de recursos, atributos que 
en otro tiempo pesaban mucho de cara a su futuro y a la esti- 
mación en que se le tenía—, han comenzado a perder valor en 
esta época antiheroica en que todo se reduce a pulsar botones. 
En el importante asunto de ganarse la vida, las demás partes 
que componen el individuo cuentan bien poco. 

Si hubiesen nacido en la época actual Robin Hood, Búfalo 
Bill y Lawrence de Arabia, probablemente serían unos don- 
nadie. Seguramente deben encontrarse viviendo a nuestro 
alrededor decenas de millares de individuos que en épocas 

asadas se hubieran sentido felices aventurándose a través de 
os océanos, ampliando las fronteras y fundando colonias y 
establecimientos, hombres que en los riesgos y fatigas diarios 
hubieran sabido descubrir la camaradería y reivindicar la 
virilidad. En la actualidad, se ven obligados a llevar unas vidas 
oscuras y sedentarias, alejados de las indómitas fuerzas de la 
naturaleza, hundidos en el anonimato, embebidos con las 
visiones sintéticas que les ofrece el brillo falso de la pantalla 
del televisor, 

Haco tan poco tiempo como el que dista de la última guerra 
mundial, había momentos en que los hombres uniformados 
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an sentir el desesperado drama en que se hallaban impli- 
cados. Era posible que la gente creyera, como de hecho lo 
hizo, que el resultado de la lucha dependía del ánimo y de la 
moral de sus compatriotas, tanto de los que servían en el 
ejército como de los que lo hacían en la retaguardia, Hombres 
anónimos en su vida ordinaria, aprendieron a vivir juntos en 
una mutua tolerancia y buen humor al mismo tiempo que se 
hallaban sujetos a una disciplina común y a peligros y priva- 
ciones también comunes. La amistad que surgía en estas cir- 
cunstancias carecía de reservas, era íntima y duradera; algo 
bastante raro de hallar en el egoísmo organizado del mundo 
moderno y que a duras penas puede imaginarse en la civiliza- 
ción automatizada del mañana. Cualquiera que fuera la mor- 
tandad en la tragedia, cualesquiera que fueran las pérdidas 
materiales, no puede negarse la heroicidad y la valentía. Pero 
la Segunda Guerra Mundial fue con seguridad la última de 
las grandes guerras cuyo resultado dependiera de la partici- 
pación de las masas. A pesar de que en los tiempos actuales 
los países occidentales siguen financiando ejércitos de hombres 
muy bien adiestrados, útiles en la actualidad para la acción 
policial en algunas zonas subdesarrolladas, el factor determi- 
nante ya no reside en que lleven fusiles. Los hombres de ciencia 
han usurpado, de forma irreversible, el puesto y el prestigio 
del soldado. Una guerra de armas automatizadas puede estar 
o no en perspectiva, pero, si tal guerra tuviera lugar, la medida 
de su horror residiría en la impotencia e inutilidad manifiestas 
de los hombres ordinarios de todas las edades. Los que mori- 
rían no serían muertos en ataques enemigos convencionales, 
sino que serían aniquilados mediante los últimos productos 
de los adelantos técnicos. No morirían en el campo de batalla, 
sino como ratas en una ratonera. 


CAPÍTULO XVIII 
La salvación por la ciencia: 2 


I 


Con independencia de las declaraciones ocasionales acerca 
de su potencial ilimitado para el progreso social, la ciencia no 
está guiada por ningún propósito social. Al igual que sucede 
con la tecnología, sus efectos sobre la humanidad constituyen 
simplemente los subproductos de su propio egoísmo. Como 
empresa colectiva, la ciencia no poseo una mayor conciencia 
social que los ordenadores que emplea. Como si se tratase do 
un poderoso multirrobot alimentado por su propia curiosidad 
insaciable, la ciencia no descansa: sus innumerables tentáculos 
ponen al desnudo la naturaleza humana, profundizan cada vez 
más por debajo de la superficie do las cosas, fuerzan la entrada 
en todo santuario, llevan a una humanidad alterada al día 
en que todo latido del universo estará controlado, toda ma- 
nifestación de vida diseccionada hasta la enésima partícula, 
y en que ya no quedará nada por descubrir; con excepción, 
quizá, del camino de regreso. 

Sin embargo, mucho antes de esta consumación final, nos 
daremos cuenta, aunque demasiado tarde, de que el hombre 
no vive tan sólo gracias a la verdad, sino también gracias a los 
mitos, La ciencia ya ha eel IE al hombre de sus ilusiones 
más queridas; de la unicidad de la tierra en que vive, situada 
en el centro del universo divino; de la inmortalidad del alma; 
de la seguridad en el paraíso y en la vida perdurable. En lugar 
de los mitos, las heróicas verdades de la ciencia: el hombro 
habita un pequeño planeta iluminado por una estrella insigni- 
ficante situada al borde de una inmensa galaxia de uno de los 
innumerables sistemas de galaxias que so hallan diseminados 
en la infinitud del espacio; que lejos de haber sido orcado a 
imagen de Dios y semejante a los ángoles, el hombre ha evo- 
lucionado a partir de una partícula como un subproducto 
accidental de la actuación de la selección natural; que la propia 
vida no es más que un accidento en un universo inconmensura- 
ble, el cual ge mueve sin ningún destino ni finalidad. 
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Asimismo, lo bueno y lo malo no son otra cosa que cate- 
gorías de conveniencia social, intercambiables en el tiempo y 
en el espacio, de acuerdo con la cultura prevaleciente. Tanto 
los santos como los malvados son víctimas de ilusiones, que 
pueden reducirse, en sus rasgos principales, a defectos glandu- 
lares. Los criminales deben curarse mediante una inyección, 
los fanáticos mediante píldoras. La moralidad, el heroísmo, 
la tragedia, todo ello, queda anestesiado ante el avance de la 
medicina moderna. 


Esto es, pues, lo que debemos enseñar a nuestros hijos. Y 
todo ello resulta bastante deprimente para cualquier conciencia. 
Y ello se debe a que el hombre es también un animal adorador. 
Ansía encontrar objetos a los que reverenciar, como ansía 
encontrar objetos bellos y que despierten su amor. Una vez 
se han quebrado los grandes mitos, y con ellos los santos, los 
héroes y los profetas de la antigiiedad, entonces al hombre 
no le queda otra cosa que hacer que dejarse guiar por la fría 
luz de la ciencia y el poder de la inteligencia de sus sacerdotes: 
otra forma de adoración no muy distinta que la de Mammon. 


Pero la pérdida de los mitos y, por encima de todo, la pér- 
dida de la fe religiosa —una pérdida que constituye el subpro- 
ducto inevitable del desarrollo de la ciencia y de la técnica—, 
posee, sin embargo, desgraciadas consecuencias. 


Los llamados humanistas se apresuraron a suponer que el 
hombre, una vez fuese liberado de su creencia en un ser supe- 
rior, dirigiría sus energías a cosas más mundanas y convertiría 
su adoración a Dios en amor hacia sus semejantes, El frenético 
egoísmo que distingue a aquellos países que más se han bene- 
ficiado de los adelantos de la ciencia y la tecnología, nos sumi- 
nistra cierta evidencia del primer supuesto. Pero el segundo 
supuesto, el de que una vez privados de Dios los hombres 
dirigirían su amor a sus semejantes, no se manifiesta en 
una observación casual. No se trata, en realidad, de que se 
nos hayan «secado» los sentimientos. Pero, puesto que gran 
parte de los mismos están canalizados en la denominada «ca- 
rrera de velocidad» —en busca del éxito material y de pasa- 
tiempos prestigiosos y a la moda—, queda muy poco para que 
pueda dirigirse hacia las demás. Y, sin embargo, cuanto más 
se debilita esta corriente de sentimiento entro la gente, más 
impaciente está el individuo por buscar satisfacciones en € 
mundo exterior del status y el prestigio, un mundo zumbante do 
perpetua expectación, y en Ai cual los demás no juegan más 
que un papel accidental en sus esquemas de triunfo personal. 
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Una época que presume insistentemento de haberse libera- 
do de las inhibiciones victorianas acerca del amor erótico, se 
siente curiosamente incómoda cuando se habla del amor En 
hombre por sus hermanos. Pero el temor a parecer sensiblero 
nos indica por sí mismo el esfuerzo que se le exige a una gene- 
ración alimentada casi exclusivamente de expectativas mate- 
riales para que se abra a la experiencia del amor. Como en el 
caso de abrirse a la experiencia de Dios, en ello se halla impli- 
cado un acto de fe, incluso una bravata. Puesto que es tan sólo 
aceptando la propia vulnerabilidad y afirmando la realidad de la 
dependencia de unos con respecto a otros, que puede atrave- 
sarse el umbral que separa al aislamiento de la comunión. 


No resulta sorprendente que, en la actualidad, tantas per- 
sonas vivan encerradas en sí mismas, mirando impotentes 
cómo pasan los días y los años sin que nunca sientan el calor 
de otro ser humano. La reluctancia a reconocer la importancia 
de nuestra necesidad de los otros, se ve en la actualidad refor- 
zada por unas actitudes de indiferencia y desinterés. Cada vez 
resulta más difícil resistirse a la tentación de aparentar se- 
guridad, de aparentar «frialdad», con el inevitable resultado 
de que uno se convierte en un ser frío, apartado del pulso más 
íntimo de la vida. Sin embargo, la creencia en la existencia 
de un Dios personal ayuda al acercamiento entre los hombres. 
No sólo refuerza su dominio sobre la realidad física en un 
mundo de frenéticas ambiciones, sino que la misma fe que hace 
posible que abra lo más íntimo de su corazón a su Creador, 
también hace posible que se abra a sus semejantes. 


Tan sólo una persona de mentalidad simple puede creer 
que al suprimir su fe religiosa la humanidad no ha hecho otra 
cosa que descartar sus primitivas supersticiones; que un de- 
cente espíritu comunitario puede, en cierto modo, reemplazar 
las observancias y los ritos de la religión, y que los preceptos 
morales para una sociedad civilizada pueden fundarse igual- 
mente en la racionalidad de los intereses sociales ilustrados. 
Con la muerte de Dios también ha muerto algo en el interior 
de cada uno de nosotros. Al perder una fe que le capacitaba 
para conseguir el amor y la magnanimidad de su Creador, el 
hombre ha perdido más que el solaz de su fe. Ha perdido 
aquello que, dando impulso a un flujo de simpatía y confianza, 
lo conducía hacia los demás en la experiencia vital del amor, 


. Y Resulta demasiado fácil admitir, como argumento contrario, la opi- 
nión muy común de que las guerras y persecuciones han estado también 
inspiradas por las creencias religiosas. Cualquier institución que dispusiera 
del inmenso poder y riqueza de que ha disfrutado la Iglesia a lo largo de 
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II 


Pero desembarazar al hombre de su fe en Dios no es el 
único servicio que la ciencia ha rendido a la humanidad. En 
cuanto los hombres todavía se adhieren a la creencia en su 
valor intrínseco como seres humanos, el avance de la ciencia 
suministra la oportunidad para un mayor acto de emancipación, 


Es probable que no falte mucho tiempo para que la ciencia 
nos otorgue el poder de decidir el sexo de los niños en gestación. 
En un futuro previsible, también se podrá disponer de técnicas 
para determinar su composición genética. Y no puede estar 
muy lejano el día en que no sea necesario el seno materno. Ya 
la ciencia nos abre un mundo maravilloso de ordenadores, 
automatismos y cibernética. Casi todo cuanto pueda hacer el 
hombre, existe alguna máquina que también lo puede hacer, o 
que pronto podrá hacerlo, por lo menos tan bien como el 
hombre y con una rapidez infinitamente mayor. Los científicos 
están investigando en máquinas traductoras, máquinas que 
escriben poemas, máquinas que componen música, máquinas 
a las que se ha enseñado a participar en juegos intelectuales 
como el ajedrez, máquinas que generan hipótesis. En efecto, 
es el hombre quien hace estas cosas (todavía no hemos llegado 
a aquella etapa en que las máquinas creen otras máquinas a 
voluntad). Consideremos qué migajas de confort metafísico 
podemos obtener. Puesto que una vez pasamos del hombre, 
como una encarnación metafórica de la extensión del cono- 
cimiento humano, los hombres y las corrientes no tene- 
mos sino aceptar que un atributo después de otro puede 


muchos siglos, no podría evitar que personas ambiciosas se sintieran ten- 
tadas a la intriga política, la corrupción y la militancia. Y, lo que es todavía 
más importante, con independencia de la bondad potencial de cualquier 
idea, siempre resulta posible que los hombres la perviertan en su propio 
interés: toda ideología que inspira a los hombres puede ser utilizada tam- 
bién como instrumento de persecución y conquista por fanáticos en busca 
de poder. La heroica causa del socialismo defendido por los revolucionarios 
rusos condujo a una guerra civil de una crueldad indescriptible. El grito 
de «Libertad, Igualdad, Fraternidad» que encendía los corazones de los 
hombres, también dio origen a los horrores que ensangrentaron el suelo 
de Francia, La búsqueda de la «virtud» ha hecho que Robespierre pasara 
a la historia. Los ejércitos de «liboración» napoleónicos saquearon y Ura 
nizaron toda Europa. 

Mientras existan hombres con ambición de poder, cualquier idea que 
inspire a la gente se verá inmediatamente explotada en un intento por 
conseguir el apoyo necesario para hacerse con el poder. Al igual que con 
la libertad, también puede decirse, con respecto a la religión: «¡Oh Señor, 
cuántos crímenes se han cometido en tu nombre!», 


Á 
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ser superado por artificios hechos de alambre y productos 
sintéticos. En la actualidad la ciencia está explorando con 
éxito recambios para los órganos internos del hombre, un 
proyecto beneficioso, seguramente, y con la perspectiva de que 
un día los hombres puedan liberarse de su sujeción a las debi- 
lidades de la naturaleza humana. Si las máquinas se van pare- 
ciendo a los hombres, tampoco los hombres se encuentran 
exentos de parecerse cada vez más a las máquinas, en su 
más estricto sentido. i 


Mientras tanto, y ante el creciente coro de hosannas a los 
milagros de la ciencia moderna, el profano —y, por lo que res- 
pecta a la totalidad de los logros científicos, todos somos pro- 
fanos— se convierte cada vez más a medida que pasa el tiempo 
en un asombrado espectador de lo que sucede a su alrededor, 
debiendo, quiera o no, adaptar su forma de vida a la tecnología 
de la industria y al flujo de bienes que aparecen en el mercado. 
Lisonjeado por la prensa que busca ser leída, cortejado por el 
político que necesita su voto, halagado por el vendedor que 
busca su dinero, ¿cómo puede evitar sentir que no es nada 
más que una unidad de explotación, una sola entre millones 
y tan cercana al anonimato que no se diferencia en nada de 
las demás? 


A medida en que es introducido en la era de la automación 
y liberado cada vez más de todo esfuerzo mental y muscular, 
todos los cantos almibarados de la televisión, todos los trastos 
y chucherías de la vida muelle y todas las drogas que se creen, 
no bastarán para ocultarle la verdad de su difícil situación. 
Quizá se le enseñen juegos adecuados para su salud y se le 
busquen distracciones que sosieguen sus frustrados instintos. 
Pero, como ser humano ordinario, se encontrará con que de 
sus manos se han escapado las riendas. Vivirá gracias a los 
hombres de ciencia, destinado a convertirse en un zángano, 
protegido durante algún tiempo por las instituciones sociales 
y los restos que todavía persistan de una cierta tradición moral, 
pero totalmente vulnerable, como”otros miles de millones de 
seres amontonados como hormigas en la superficie de la tierra. 


CAPÍTULO XIX 


El desarrollo propulsado 
por el beneficio: 1 


I 


He afirmado que el progreso tecnológico sostenido, tiende 
inexorablemente a destruir las fuentes de satisfacción de la 
gente corriente, con independencia de la forma de organización 
económica o social. Sin embargo, es interesante distinguir cier- 
tos rasgos comunes al Occidente opulento, en donde el desarro- 
llo económico se halla dirigido, en lo principal, por las fuerzas 
del mercado, aunque sólo sea porque algunos de estos rasgos 
han llegado a ser tan marcados y, para algunas personas, tan 
manifiestamente negativos, que pueden llegar a oscurecer tem- 
poralmente las consecuencias menos inmediatas pero, en último 
término, más destructivas, asociadas al progreso tecnológico 
per se. 


Ya he tenido ocasión (en la Cuarta Parte) de negar, por 
insostenibles, las declaraciones doctrinales hechas en nombre 
del sistema de empresa privada, en particular la que afirma que 
aumenta el bienestar al ampliar la gama de alternativas que se 
abre a la sociedad. Ahora vamos a tratar brevemente algunos 
ejemplos más de las influencias más manifiestamente corrup- 
toras ejercidas sobre la sociedad por la ilimitada búsqueda 
de beneficios en una economía próspera. 


1. Cuanto más próspera es una economía, mayores son las 
oportunidades existentes para las denominadas industrias del 
desarrollo. Cuando existe un margen creciente de gasto dispo- 
nible para «artículos de lujo», la posibilidad de amasar rápi- 
damente una fortuna mediante algún nuevo artículo de vestir 
o algún nuevo utensilio mecánico se halla presente en las 
mentes de los ejecutivos de las empresas y de los jóvenes con 
ambición que todavía no han logrado situarse en la industria. 
Algunos productos introducidos en la economía como noveda- 
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des o artículos de lujo —el teléfono, el automóvil privado, el 
aparato de televisión, por ejemplo— han influido de tal ma- 
nera en el desarrollo de la economía, que han pasado a ser 
bienes necesarios para la gran masa de la gente. La rapidez 
y aparente facilidad con que, cualquiera que actúe de acuerdo 
con una feliz corazonada, puede convertirse en millonario, ha 
sido algo que siempre ha jugado en EE.UU., pero nunca de 
forma tan persistente como en la actualidad. Uno no puede 
evitar fácilmente el impacto que producen historias de éxito 
de personas, jóvenes y viejas, instruidas y semianalfabetas, 
que se han enriquecido de la noche a la mañana, por hablar así, 
al aventurarse de acuerdo con una brillante idea o gracias a una 
serie de astutas transacciones, honestas, oscuras, o mezcla de 
ambas. Como ingrediente esencial del contenido de los perió- 
dicos, revistas populares y programas de televisión, tales indi- 
viduos han entrado a formar parte del universo diario, no sólo 
del mundo de los negocios, sino de la sociedad en general. 
No es necesario decir que es menos probable que uno se enri- 
quezca de la noche a la mañana produciendo de manera más 
eficiente algún producto básico que inventando alguna chu- 
chería, descubriendo alguna nueva «necesidad» o creando 
alguna moda. 


Las ganancias netas de los buscadores de fortuna nos 
interesan, sin embargo, menos que los efectos sobre el público 
en general. Las oportunidades para rápidos beneficios suminis- 
trados por el éxito en la venta de novedades y chucherías, se 
ven ampliadas todavía más en el sistema de empresa privada, 
mediante la formación de ún público consumidor volátil que 
hace tiempo ha escapado a la soberana influencia de la tradi- 
ción. La principal esperanza de los «desarrollistas», en cuanto 
al mantenimiento del momento económico en Occidente, des- 
cansa en el desarrollo de tal público consumidor. Puesto qué, 
como ya se ha observado, el éxito obtenido en la consecución 
de elevados niveles de gasto en la sociedad opulenta exige ta 
continua creación de insatisfacciones, las cuales, cual aves 
fénix, surgen de las cenizas de antiguas satisfacciones; un PY" 
ceso que se ve facilitado por el público consumidor descrito, 
cuyos gustos so hallan libres de nociones tradicionales de exce” 
lencia y cuyos impulsos adquisitivos no se ven frenados pol 
ningún standard de propiedad, 


Así, los gustos se convierten en esclavos de la moda Y la 
moda en una creación de los beneficios, El público consumidor 
ideal para la sociedad competitiva próspera es uno que fiuctúo 
libremente en el tiempo, que pueda ser moldeado, segmentado 
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llevado de aquí para allá gracias a una brillante publicidad 
Y si este público idcal, de hecho, ha aparecido de manera ta i 
conveniente en unas condiciones económicas próximas a i 
saturación’, en parte hay que agradecerlo también a las de- 
claraciones de los tecnócratas, que nos mueven a buscar la 
emancipación abrazando la nueva idea de que el cambio per- 
etuo y acelerado constituya la esencia de la nueva civiliza. 
ción, una civilización en la cual no hay tiempo para que se 
formen normas sociales y en la cual los conceptos de bueno 
y malo son funcionales y efímeros, 


IL 


2, Debido al elevado empleo y a la opulencia de posguerra 
uno de los merċados de Occidente que crece con mayor rapidez 
es, en la actualidad, el que se alimenta del dinero de los jóvenes. 
No resulta sorprendente que EE.UU. nos ofrezca un ejemplo 
destacado de ello, con un consumo de lujo de los teenagers 
(jóvenes de trece a diecisiete años) americanos que, en pro- 
medio, se elevaba en 1965 a unos setecientos dólares al año. 
Dada una disposición de dinero de este tipo, basta considerar 
la impetuosidad y credulidad de los jóvenes, expuestos diaria- 
mente en la actualidad a la sugestión de las revistas a ellos 

irigidas y a los potentes medios publicitarios, para apreciar 
la ilimitada confianza con que muchos hombres de negocios 
contemplan sus perspectivas futuras. Utilizando la flauta má- 

ica que le suministra Madison Avenue, la empresa privada 
ha adoptado el papel de nuevo flautista de Hamelín, seguida 
por hordas de jóvenes que sueltan a manos llenas su dinero 
y que se vuelcan por estar in, sin que, evidentemente, posean 
la más ligera noción de lo que este in significa o de hacia dónde 
se dirigen. Y a duras penas resulta creíble que eminentes eco- 
nomistas de ambas orillas del Atlántico sigan dedicándose con 
toda solemnidad a estudiar los medios por los que pueda 
expansionarse más rápidamente el producto nacional en una 
época en que una amplia porción de cualquier producto adi- 
cional puede dedicarse a esta exhibición de extravagancia 


pueril y de frenético despilfarro. 


1 No tengo ninguna duda con respecto a que una política redistributiva 
daría lugar a una alza en el gasto agregado, incluso en ausencia de promo- 
ciones de ventas. Pero resulta convencional aceptar como un dato político 
la estructura existente de la renta disponible. Con la estructura dada de 
la distribución del poder adquisitivo disponible, EE.UU. es una economía 
casi saturada, en el sentido de que necesita la presión en las ventas y la 
obsolescencia artificialmente creada para mantener la propensión al gasto. 
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Esta nueva manifestación de desarrollo comercial no es 
simplemente estrafalaria, sino que sus repercusiones sobre la 
sociedad son perniciosas. Puesto que, a pesar de que agresivos 
impulsos asociados al proceso de desarrollo pueden, con segu. 
ridad, originar tensiones ocasionales entre los Jóvenes y viejos, 
incluso en sociedades estables, las diferencias de puntos de 
vista entre un joven y 8u padre se ven considerablemente 
agravadas por este acelerado ritmo de cambio. Hasta hace 
una generación, era bastante corriente que los Jóvenes se 
emancipasen de sus padres en cierta etapa de su vida, sin que 
esto implicase, en general, una completa ruptura con sus 
progenitores. Las diferencias de opinión entre las generaciones 
no eran incompatibles con una amigable comunicación entre 
las mismas. Si el joven rebelde abandonaba las creencias de sus 
padres, generalmente abrazaba otras y su desafío se veía ate- 
nuado por las formas externas del respeto a los padres, de 
manera que, con independencia de las diferencias de opinión, 
todavía podían compartir el fondo común de cariño que une 
a una familia. Hoy, con la disolución de un marco común de 
referencia ética, las relaciones entre las generaciones se han 
roto. El desprecio y no el desafío es lo que marca la actitud de 
los jóvenes con respecto a sus progenitores. Después de todo, 
¿en qué campos puede ejercerse un desafío, aparte del político, 
cuando la moral convencional ha desaparecido por completo? 
En una sociedad comercializada, en la cual la mayor parte del 
dinero se obtiene avivando las llamas de los vicios menores 
—envidia, ambición, vanidad, avaricia—, una sociedad en la 
cual el status y el éxito constituyen la evidente recompensa 
de un sostenido egoísmo, no debe asombrarnos que el mayor 
cinismo se halle de moda entre los jóvenes. En cuanto este 
cinismo introduce en tales jóvenes una actitud negativa, de 
importarles muy poco-la aprobación de los adultos, resultan 
más fácilmente explotables por los comerciantes suministra- 
dores de trajes y fruslerías. 

Y nunca la generación joven estuvo tan mal pertrechada 
para resistirse a los cantos de sirena de los comerciantes. Ni 
la pobreza, ni los límites filiales, ni la autoridad de una religión, 
ni la tradición, ni el idealismo, ni ningún tipo de inhibición se 
levanta entre ellos y la realización de cualquier deseo que apa- 
rezca en sus imaginaciones conformadas por la televisión. Los 
investigadores sociales y los periodistas que han entrado en € 
mundo de almíbar y oropeles en que los jóvenes buscan vivir 
que han observado sus éxtasis sensibleros, su cultivada glo- 
tonería, sus sesiones de droga y sus estilizadas seducciones, 
dudan entre asombrarse o enfurecerse por estos intentos Cal 
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histéricos de los jóvenes por eludir toda responsabilidad. Pero 
los confortantes epítetos de «francos y libres», con los que los 
imperturbables progresistas pretenden excusarlos, no resultan 
adecuados. Este mundo «permisivo», a cuya aparición asisti- 
mos, no es el resultado de una nueva ilustración; no implica 
ningún principio o ética, ningún idealismo entra en él. Su gé- 
nesis se halla en el vacío moral creado por el desconcierto de 
los padres, atrapados en una sociedad en disolución., Este 
adjetivo, sin embargo, desmiente su naturaleza. En cuanto im- 
pone a los jóvenes la obligación de reprimir su individualismo 
en la tarea creciente de conformarse a todas las modas juve- 
niles, no es otra cosa que compulsivo?, Para muchos de estos 
jóvenes, tan sólo las exageradas exigencias de una civilización 
competitiva y técnicamente sofisticada los separan de su ren- 
dición a la arcadia amoral de la nueva permisibilidad total, 


En tal medio, nadie debe asombrarse de que el crimen, el 
robo, en especial con violencia, sean una de nuestras industrias 
de más rápido desarrollo. En la desordenada conciencia de los 
jóvenes predominan las consideraciones mundanas, Estas in- 
cluyen el hecho de que la industria del crimen ostente una efi- 
ciencia creciente: sus recompensas son cada vez mayores y 
las probabilidades de ser atrapado son más pequeñas que antes; 
y, de hecho, incluso parece que el público esté más dispuesto 
a simpatizar con el criminal que con la policía. 

Y si los elementos disuasivos son cada vez más débiles, 
los incentivos son mayores. Las visiones suministradas por las 
revistas de una perpetua dolce vita vivida por pandillas de 
jóvenes elegantes, cruelmente egoístas, que se desplazan con 
frecuencia y gastan sin freno, actúa como una gran tentación 
para los impresionables jóvenes de hoy en el sentido de que 
parezca mejor superar las deficiencias en talento y fortuna por 
medio del crimen que por medio de la laboriosidad. 


TI 


3. En una economía de dirección central, como sucede en 
la U.R.S.S., la rápida extensión de la enseñanza superior en 
el período de posguerra ha dado a la gente un nivel de con- 
sumo creciente y, al mismo tiempo, una segura y potente 
fuente de ansiedad. Pero en una economía dirigida predomi- 


* Para demasiados de estos jóvenes, la experiencia sexual también se 
ha convertido en algo no meramente permisivo, sino que se ha hecho obli- 
gatoria, No basta con hacer el amor. Como la justicia, no sólo hay que 
hacerlo, debe hacerse ostentación de que se hace. 
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nantemente por el mercado, en EE.UU. más que en Europa, 
el aumento de la ansiedad entre los estudiantes y sus padres 
se ha convertido en algo casi patológico. Puesto que el ingreso 
en la Universidad se considera, y no sin razón, como el primer 
paso indispensable en el camino del éxito material, y los grados 
subsiguientes como los pasaportes efectivos para las ocupa- 
ciones de élites con elevados status e ingresos, las trampas 
durante los exámenes se han convertido en algo endémico?, 
La respuesta del comercio, con la complacencia, si no el activo 
apoyo, de las escuelas superiores y universidades, a los temores 
que afectan a un número creciente de estudiantes, era previ- 
sible: una corriente interminable de manuales apresurada- 
mente redactados (la mayoría de ellos dirigidos a un curso 
específico), colecciones de conferencias (a veces ciclostiladas 
en el recinto de la Universidad), cursos concentrados y sobre- 
cargados en forma de apuntes y «digestos» de preguntas de 
examen completados con modelos de. respuestas. 


¿Y por qué no iba a ser así? Las Universidades americanas 
se mueven al compás del tiempo y van en camino de transfor- 
marse en enormes fábricas productoras de grados académicos, 
equipadas con ordenadores, circuitos cerrados de televisión y 
máquinas de enseñanza. En uno de los extremos de la fábrica 
se introducen los individuos como materia prima y, con un 
mínimo de contactos humanos, pasan de proceso en proceso, 
empapándose de información en el camino y deteniéndose de 
vez en cuando para ser examinados por máquinas. Si no se 
revelan deficientes, saldrán por el otro lado, quizás exhaustos, 
pero a punto para recibir el sello de garantía de la empresa. 
Debe admitirse que gran parte de la enseñanza que se dispensa 
a los graduados se halla todavía en su etapa artesanal, y que 
los productos terminados son técnicamente excelentes. Sin 
embargo, con la inevitable devaluación del grado de bachelor, 
y con el consiguiente aumento en el número de aspirantes 
a títulos superiores, se puede prever con toda seguridad cierta 


ampliación del principio de la producción masiva de los cursos 
de enseñanza de grados superiores. 


Yo no pretendo afirmar que esta aplicación de la tecnología 
a los métodos de enseñanza no pueda ser eficaz. Si los estu- 


3 Según un reportaje de Newsweek, de 21 de marzo de 1966: «El Dr. Allen 
Barton, de la Universidad de Columbia, que supervisó un estudio de no- 
venta y nueve colegas, un estudio cuya conclusión fue que la mitad de los 
alumnos de la muestra elegida habían hecho trampas en sus exámenes, 


cree que las trampas son todavía más corrientes en los exámenes de grados 
superiores...», 
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n la misma rapidez que 
ser más inteligentes que 
étodos más tradicionales, 
e resisten a la tecnología? ; 
sorprendente que exista 


diantes pudieran deshumanizarse co 
estas Universidades, podrían llegar a 
los estudiantes educados conforme a m 
Pero, ¿y si no pueden hacerlo? ; ¿y sis 
¿qué sucederá entonces? No resulta 
una creciente revuelta contra los rasgos orwellianos de la 
nueva educación automatizada. No resulta en absoluto fanta- 
sioso que un estudiante pueda sentirse cortado por una má- 
quina, prensado, moldeado y ajustado de forma que encaje 
en un complejo sistema industrial dedicado a producir una 
corriente sin fin de plásticos y Chucherías para una sociedad 
de consumo de masas; un sistema que, aparentemente, no 
posee ningún interés por el idealismo latente ni se preocupa 
por el resentimiento o la ansiedad... excepto cuando ello re- 
duce su productividad. 

Siguiendo con esta línea de pensamiento, uno no puede 
evitar creer que una de las principales explicaciones de las 
manifestaciones y protestas estudiantiles no debe buscarse en 
las soluciones o sucesos inmediatamente relacionados con ellos, 
sino en la repugnancia que sienten muchos estudiantes por los 
rasgos que emergen de nuestras incipientes megauniversidades 
y por el tipo de sociedad que representan. El comportamiento 
antisocial de los beatniks; hippies, provos y otros grupos de 
aspecto pintoresco, debe interpretarse obviamente —quizá 
demasiado obyiamente— como una obstinada protesta en 
contra del anonimato, la falta de finalidades, la neutralidad 
de la sociedad tecnológica; una sociedad en la cual la acepta- 
ción gradual de la eficiencia como una norma universal puede 
resultar ser fatal para los valores humanitarios tradicionales. 

Los problemas implícitos en el reclutamiento de personal 
para estas nuevas Universidades de tipo metropolitano parece 
que se resuelven mediante la adopción de métodos familiares 
a las industrias competitivas, como la cinematográfica o los 
grandes clubs de fútbol. Las «estrellas» académicas son, asi- 
mismo, cada vez más móviles, tendiendo a trasladarse hacia 
donde los contratos son más jugosos o, por lo menos, hacia 
aquellas instituciones en que las ventajas tangibles sean supe- 
riores. Una parte sustancial de los deberes de los miembros 
de las comisiones gestoras de las Universidades americanas 
consiste en recaudar los fondos necesarios para poder seguir 
pujando por los servicios de las VIP* académicas. 


* Abreviatura de Very Important Person (Personas Muy Importantes), 
que se concede a las personalidades, lo que les da una serie de consideracio- 
nes y aun de ventajas de todo orden. Conocido es el caso de las compañías 
aéreas, que les dedican una azafata exclusiva. (N. del T.) i 
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Quedan por ver los efectos de esta lucha competitiva sobre 
los niveles de escolarización y de enseñanza. Sin embargo, se 
puede adscribir a los mismos la creciente impaciencia por pu- 
blicar trabajos propios. Y el saber que otros también intentan 
publicar algo sobre el mismo tema, hace que aumenten las 
prisas por ser el primero en hacerlo antes de que otros se anti- 
cipen. El efecto de esta prisa por llegar el primero, en una 
época en que el conocimiento técnico y especializado que 
aumenta rápidamente ha incrementado las dificultades impli- 
citas en la edición de una revista científica, explica en cierto 
modo la extensión de las «publicaciones prematuras» en las 
revistas; el gran número de trabajos que están mal presentados, 
o bien están por terminar, o resultan ininteligibles. A este 
sistema competitivo se le puede adscribir también la marcada 
preferencia del personal docente por la investigación en vez 
de la enseñanza, una preferencia que la Universidad debe 
respetar si quiere poder atraer a sus facultades los nombres 
que suenan y los jóvenes prometedores. 


Estos procesos de ampliación del área del mercado, con sus 
maniobras de trueque, a la educación superior, se hallan muy 
lejos de la concepción tradicional de las Universidades como 
sedes de la enseñanza. Asimismo, la concepción corriente de la 
educación se halla muy lejos de la que durante siglos inspiró 
a los reformadores y filósofos, la de que la educación consti- 
tuye un bien por sí misma, que implica, como debe ser, un 
largo período de estudio, discurso y reflexión, ideado princi- 
palmente para fomentar el espíritu de investigación, para am- 
pliar la comprensión y refinar la sensibilidad. Por encima de 
todo, la educación era considerada como una influencia para 
acercar a la gente mediante una común apreciación de la 
historia, del mundo natural y de la herencia común en arte 
y literatura. 


En el mundo de hoy, postrado ante la noción de desarrollo 
económico, la idea de la educación como un bien en sí misma 
posee un aroma nostálgico. La educación de los adultos se 
considera, cada vez más, como un medio para fines materiales, 
incluso aunque tales fines impliquen metas democráticas tales 
como la igualación de la estructura de ingresos, La mayor 
parte de la educación universitaria actual es una formación 
vocacional, y el grado que so le asocia implica un medio de 
ganarse la vida. 


Podría aducirse que esta febril expansión de la educación 
vocacional de posguerra nos ha acercado, por lo menos, al ide 
de una igualdad de oportunidades universal. Sin embargo: 
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a medida que realizamos este ideal, más nos acercamos a una 
meritocracia omnioperante; un tipo de sociedad en la cual lag 
recompensas se basan, en último término, en las manifiestas 
desigualdades en cuanto a las dotes intelectuales y artísticas; 
de hecho, en un mero accidente del nacimiento, La culmina- 
ción de estas tendencias quizá dé lugar a una sociedad todavía 
más eficiente, pero no a una sociedad más justa y, posiblemente 
a una sociedad mucho más molesta, incluso mortificante, para 
los niveles más bajos de lo que fue, por ejemplo, el sistema de 
aristocracia terrateniente que imperó en Gran Bretaña en el 
siglo XVIII. 


CAPÍTULO XX 


El desarrollo propulsado 


por el beneficio: 2 


4, Aunque los instintos reprimidos de los hombres que 
viven en una civilización anónima y desintegrada los han 
hecho vulnerables a los movimientos de protesta, impacientes 
por explorar el mundo de los sentidos, la fuerza que se halla 
detrás del movimiento en pro de la abolición de todas las 
formas de censura y, de manera más específica, en favor 
de una libertad ilimitada en la presentación de todos los 
demás temas eróticos y los que se les relacionan, es en senti- 
do estricto, predominantemente comercial. Con los nuevos 
medios de comunicación de masas y con el creciente potencial 
de mercados de masas, se ha desarrollado una insaciable de- 
manda pública de medios de diversión. En respuesta a ella, 
parece encontrarse una búsqueda perpetua entre los escritores, 
artistas y productores de algo que sea un poco distinto a lo 
anterior, por algo que pueda gozar del favor del público. Pero 
la búsqueda de la novedad es enemiga de lo excelente. También 
lo es, y resulta obvio, la búsqueda del éxito comercial. Incluso 
entre los núcleos que poseen talento dentro de la multitud de 
los que procuran diversiones a las masas, apenas existe incen- 
tivo material para sujetarse a la exigente disciplina de un 
esfuerzo artístico sostenido. Mucho más simple y mucho más 
remunerador, comercialmente hablando, es atraer la atención 
hacia tácticas escandalizadoras, en especial aquellas que im- 
pliquen el escarnio de los restos de convencionalismo y tabús. 
El sexo se presta admirablemente a este propósito. Ya las 
«revistas para hombres», la literatura de vanguardia, el cine 
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experimental y la lucha de los escritores anglosajones por la 
libertad en la utilización de palabras «gruesas» en sus obras, 
han logrado acostumbrar al público a ingerir crecientes dosis 
de pornografía. 


Sin embargo, la falta de una protesta mantenida indica 
no sólo tolerancia, sino también la perplejidad de una época 
que contempla el colapso de todas las normas de buen gusto 
y propiedad. Asimismo, indica la timidez del público ante 
los artículos periodísticos que hablan del valor de las formas 
de arte erótico. En efecto, para estar a la altura del tiempo 
en que vivimos, se espera que se responda con una demostra- 
ción de frialdad, suprimiendo la excitación o los sentimientos 
agresivos provocados por formas de arte altamente salaces: 
suprimiendo también todo sentimiento de ansiedad. Puesto 
que si uno confiesa sus dudas acerca el valor de estar expuesto 
a dosis crecientes de pornografía se expone a ser tildado de 
antiliberal o de obsceno. Tal como están, pues, las cosas, la 
cuestión no está en si el público sucumbirá a las presiones de 
los grupos interesados —los liberales bienintencionados, así 
como los «mirones» congénitos, los escritores, los editores y 
empresarios— por la eliminación de todo tipo de censura y 
restricción legal, sino en cuándo sucumbirá, pues es seguro que 
acabará haciéndolo. 


Los argumentos en pro de una mayor libertad no son 
nuevos. El interés que presentan es más histórico que ac- 
tual. Los argumentos populares liberales se convirtieron en 
temas rebuscados y se dedicaron a las consecuencias socia- 
les o estéticas de sujetar la inspiración artística y literaria 
al veto de las autoridades. El liberal consciente admitiría inme- 
diatamente la posibilidad de abusos, pero insistiría en que una 
sociedad abierta debe asumir tales riesgos con el fin de que 
pueda florecer la expresión artística, enriqueciendo así la expe- 
riencia imaginativa y, por lo tanto, las vidas de los ciudadanos. 
Al argumento de que la literatura se ve invariablemente empo- 
brecida por cualquier tipo de limitación, legal o social, que 
prohiba el tratamiento de cualquier aspecto de la vida —una 
proposición que nos obliga a ponderar el potencial no reali- 
zado de Dickens, Hardy o Conrad—, podemos añadir la pro- 
posición hedonista de que la pura pornografía sea reconocida 
como una forma de arte, puesto que procura placer y excita- 
ción a ciertas personas, y también la opinión terapéutica (que, 
sin embargo, normalmente goza de mala reputación entre os 
psiquiatras) de que la narración de extravagancias sexuales, 
porversiones y crueldades, bien en la literatura, bien en 
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cine, tiende a sacar al exterior nuestras fantasías reprimidas 
a liberarnos de nuestras tensiones, mejorando así nuestra salud 


emotiva. 

Tales argumentos en pro de una mayor libertad se hallan 
algo alejados de la realidad de los intereses implicados. Sin em- 
bargo, aquellos que los acepten deben reconocer las dificultades 
a que conducen. En cuanto se crea que uno de tales argumentos 
justifique la supresión de un tipo determinado de censura, 
“ustifica también la supresión de todos los tipos de censura. 
Si en defensa de la libertad de expresión se afirma que cual- 

ier cosa realizada por un hombre o una mujer, o cualquier 
cosa que ellos piensen, constituye parte de la vida y, por lo 
tanto, una forma de arte potencial, no tenemos por qué excluir 
nada. Si James Joyce se permite seguir a su héroe hasta el 
lavabo con el fin de poner de manifiesto ciertos aspectos de 
su carácter, ¿qué incidentes obscenos o brutales no podrán 

ermitirse sobre la base de que sirven para la revelación del 
carácter? Si cualquier libro u obra de teatro que suscita con- 
troversia debe defenderse por su capacidad para agitar el 
pensamiento o los sentimientos de los hombres, igualmente no 
puede plantearse ninguna objeción a las intimidades sexuales 
representadas en el escenario si el drama «las exige». Tampoco 
puede ponerse ninguna objeción a la representación teatral 
de homosexualismo, incesto u otras prácticas sexuales per- 
versas, realizada con todo lujo de detalles, puesto que tal 
representación revelaría, sin lugar a dudas, algunos rasgos del 
carácter de los personajes y podría darse por seguro que levan- 
taría ciertos sentimientos entre los espectadores. ¿Y qué po- 
demos decir de las representaciones de sadismo físico, de la 
exquisita tortura de cuerpos desnudos, de la crucifixión de 
niños gimientes, o de cualquier otro tipo de escenas tan inspi- 
radas, ideadas para hacer mella en lo más íntimo de nuestro 
sistema nervioso? Después de todo, la excitación resultante, 
el shock o el horror, o el deleite salvaje, constituyen experien- 
cias profundamente sentidas. Aunque debemos admitir la posi- 
bilidad de que, con el tiempo, nuestros apetitos se vean ahítos 
debido a la falta de alimentos todavía más fuertes. 


Cualquiera que sea la respuesta, queda el hecho de que, 
hasta fecha reciente, los intereses privados estaban conde- 
nados a no utilizar algunos recursos pornográficos debido a la 
prohibición de penetrar en una mina de un potencial comercial 
aparentemente ilimitado. Podría constituir un gesto de valentía 
abrir la entrada a tal mina: quizá se tratase de un nuevo 
desafío. Pero el resultado de tal experimento, incluso aunque 
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no fuese desastroso, no es probable que consistiese en promo- 
ver la felicidad de la humanidad. 


Resulta absurdo pretender que, después de atravesar un 
eríodo oscuro de confusas deliberaciones, una sociedad más 
madura no pretenda, en la actualidad, otra cosa que restaurar 
la salud y libertad de los instintos naturales erróneamente 
reprimidos. El recurso a palabras tales como «sincero», «abier- 
to», y a frases como «la belleza del desnudo femenino, que ha 
inspirado a los más grandes artistas a traves de los tiempos», 
en justificación de las diversiones que extraen su atractivo de 
escenas insinuantes, resulta característico de la hipocresía e 
irresponsabilidad de nuestra época. Hipocresía, puesto que, 
aunque siempre existirán casos intermedios, existen distin- 
ciones entre el arte que ennoblece la forma humana y el arte 
erótico y pornográfico. Y disimular la manifiesta llamada al 
«mironismo» con frases acerca de la belleza corporal o un 
realismo resuelto, resulta tan poco sutil como infame. Las re- 
vistas eróticas ilustradas que muestran, de forma masiva, 
muslos desnudos o espléndidos pechos y nalgas en poses suges- 
tivas, ofrecen a quienes las contemplan algo que se halla más 
allá del mero placer estético. Esta altamente picante ficción 
sádica tiene diferentes consecuencias que las de conceder a sus 
lectores un disfrute visceral. Irresponsabilidad, debido a que 
tales palabras sirven para que se ignore la posibilidad de que 
este excitante movimiento para establecer subrepticiamente 0 
de algún otro modo la pornografía como un rasgo corriente de 
la vida social, posee consecuencias de amplio alcance en las 
cuales hemos olvidado pensar en nuestra impetuosa búsqueda 
de nuevas diversiones del tipo que sean. Antes de dejarnos 
llevar por la corriente hacia una sociedad omnipermisiva, debe- 
ríamos tener la humildad de dedicarnos a una cierta búsqueda 
de espiritualidad. 


Ya no vivimos en una sociedad estable, y mucho menos 
en una sociedad madura, sino en una sociedad hipotecada 
por las fuerzas torrenciales de la tecnología moderna y de las 
modernas comunicaciones. En realidad, en una sociedad en 
estado de rápida disolución. Este no es el momento de intentar 
buscar la inocencia perdida, No se trata de que seamos, 0. 9 
que pudiéramos parecernos, a los primitivos isleños de ' 
descubiertos por el capitán Cook, que gozaban abiertamente 
de sus -actividades sexuales y que consideraban agra 


cualquier, nueva perspectiva, E incluso, aunque pudiéramo” 
serlo, el medio de transfiguración no es probable que vo 
ercialeó 


gran afinidad con los empleados por los intereses com 
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los cuales han hecho tanto por fomentar 
visión de la ciencia moderna, como un 

ara la tarea de dotar a la humanidad de 1 
necesarios para una vida de ilimitada anto; 
muchos de ellos la «píldora» es considerad 
de la emancipación de los castigos anter 
por la naturaleza y la sociedad. Para ellos, la culpa está out 
«No están interesados en el sufrimiento.» Como si se pudiese 
crecer sin ser responsable; como si se pudiese obtener po 

atificación sin luchar por ella; como si pudiese vivirse dk 
vida sin sufrimientos; como si la música pudiese componerse 
con una. sola nota. Tampoco es cierto que el sentimiento de 
culpa constituya una adición su 


culpa i perflua a la personalidad del 
individuo, únicamente una fuerza negativa, la consecuencia de 


una infancia excesivamente reprimida. Resulta más creíble 
que un sentimiento de pecado original, aunque alimentado por 
el mito, se halle enraizado en la mente humana, y que sus 
intentos de reparación, su ilimitada búsqueda de redención, 
constituyan una fuente de esfuerzo creativo en el arte, la 
música y la literatura. 

A todos los efectos, el creciente mercado de literatura 
pornográfica y de diversiones semipornográficas, constituye 
uno de los más claros síntomas de desequilibrio. Debido a 
complejas razones asociadas al ritmo y a la presión de la vida 
moderna, demasiados adultos que se sienten incapaces de con- 
seguir una realización sexual normal se ven tentados por el 
nuevo arte supercarnal a alejarse cada vez más de la realidad 
potencial de la experiencia humana, fijada por limitaciones 
biológicas, para caer en las garras de la fantasía, apartándose 
así, en mayor medida, de toda comunicación efectiva con los 
demás. En efecto, esto es inevitable. Las fantasías cuajadas 
de pornografía tienden a intensificar el fetichismo sexual —la 
primitiva separación y autoensalzamiento, basados en la fan- 
tasía, de partes del cuerpo—, un fetichismo que se ve ani- 
mado, accidentalmente, por unas modas dirigidas hacia un 
tipo de prendas que esconden al mismo tiempo que enseñan. 
A medida que la excitación sexual se dirige habitualmente 
hacia, y se hace dependiente de, tal fetichismo sexual, la víc- 
tima debe excitarse mediante fantasías que son, por su propia 
naturaleza, irrealizables, En su atormentada realidad se dirige 
a prácticas pervertidas o incluso criminales. Puesto. que, por 
su propia naturaleza, tales fantasías no pueden consumarse 
en el mundo real, todas las medidas tendentes a su sistemática 
creación incrementan el riesgo de que, en último término, se 
llegue a la frustración sexual y a la desesperación. 


A como un símbolo 
lormente impuestos 
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II 


Al movimiento en pro de la legalización de la pornografía 
se une el movimiento en pro de la legalización de la venta 
de drogas; y ello por motivos que tienen muy poco en común 
con la elocuente defensa de la libertad de John Stuart Mill. 
En una civilización en la cual las frustraciones sexuales son 
magnificadas por la creciente marea de expectativas comercial- 
mente inspiradas e irrealizables por completo, tales movi- 
mientos hallan su fuerza en la búsqueda desesperada de alguna 
poción mágica que logre avivar la chispa de los instintos, o de 
algún catalizador que abra los canales de la sensación. 


Los alcohólicos que no pueden evitar beber, deberían votar 
prudentemente por el cierre de los bares públicos. En una 


civilización como la nuestra, tan vulnerable a las muchas 


influencias corruptoras de la empresa comercial, deberíamos 
tener la prudencia de oponernos a la invitación a «atravesar 
la barrera del sexo»!. ; 


1 En un momento en que el estudio de Johnson y Masters, Human 
Sexual Response (mayo 1966) está levantando gran interés entre los críticos, 
ello nos suministra una oportunidad para expresar también nuestras dudas 
acerca de este enfoque de la obsesión por el sexo que imperó a mediados de 
siglo, Si no existiese otra posible alternativa, a la reciente y atrayente- 
mente patética fase de «discusión abierta y refrescante» debería preferirse 
la fase todavía más fútil, que consistiría en diseminar entre el público en 
general los hallazgos de estudios prolongados y destacados en la fisiología 
del sexo, Aunque en general se acepta que en la relación sexual humana 
existe mucho más de cuanto pueda explicarse satisfactoriamente en térmi- 
nos físicos, y que existen matices de placer e intimidad que se revelan de 
manera incompleta mediante los índices de actuación y las medidas del 
orgasmo, el liberal ingenuo seguiría en su búsqueda de la verdad. ¿Por qué 
no medir todo cuanto pueda medirse en la actualidad y mañana ya mediremos 
el resto? ¿Por qué no introducir la luz del día en los lugares oscuros Y 
combatir, así, el error y la superstición? ¿Por qué no, en esta edad heroica 
de rotura de barreras? Sin embargo, uno no puede dejar de preguntarse 

é dimensión extra se espera descubrir. Después de todo, la propig mani- 

esta impaciencia por atravesar nuevas barreras, procede de las crecientes 

frustraciones de una forma de vida que es el subproducto del hecho alta- 
mente ensalzado de haber atravesado muchas otras barreras, 

Ya hemos considerado algunas de las consecuencias sobre nuestras vidas 
de haber sido privados del encanto del mito y del misterio, debido 
pr del desarrollo. En cuanto el conocimiento suplanta a la esponts" 
neidad, también reduce la intensidad de la experiencia vital de la persons: 
Una contemplación detallada de la manera particular en que funcional 
nuestros reflejos, es más probablo que los estorba que no que los ayude. 
pensamos demasiado en el proceso de absorber información, a partir, pe 
nampih, del acto de leer un libro, encontraremos mucho más difícil segu 
el proceso, Al intentar contemplarnos en nuestro pensamiento, el propio 


i 
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Nuestras últimas líneas deben dedicarse a Platón, un hom- 
bre que temía más la corrupción mediante la libertad que me- 
diante la tiranía, Una vida adecuada es una vida completa, 
una armonía, en la cual cada atributo se halla presente en la 
proporción justa, Cada parte de la naturaleza humana puede 
compararse con un instrumento musical que tiene su propio 
puesto en la orquesta, Si se toca de manera armoniosa, el 
sonido resultante es rico y musical, Si algunos instrumentos 
se tocan de forma demasiado ruidosa, mientras que se des- 
cuidan otros, el sonido resultante es áspero, discordante, 
quizás intolerable, 


El rápido desarrollo económico de Occidente a lo largo 
de los últimos cincuenta años y, especialmente, en las dos 
últimas décadas, no se ha conseguido, sin embargo, sin efectos 
traumáticos sobre sus poblaciones. En todas partes la tensión 
se hace más evidente que la armonía, la desproporción más 
que la proporción. El superdesarrollo de los instintos adqui- 
sitivos tiene su origen en el sistema de libre empresa industrial 
de los economistas clásicos. La creciente obsesión por el sexo 
y por el goce sexual enmascarado por la moda; la técnica de 
destilar la carnalidad del sexo, como si se tratase de una 
esencia que pudiese echarse pródigamente en todas las formas 
modernas de diversión, todo esto, se debe en gran parte a la 
empresa privada y a la publicidad. El resultado, en la actua- 
lidad, con un comercio dispuesto a reaccionar a las expecta- 
tivas de excitación en cuya creación ha intervenido tan amplia- 
mente, es un grosero desplazamiento de la líbido social. Y no 
existen fuerzas contrarrestadoras que actúen en el sentido de 
devolver las cosas a su cauce normal. Puesto que no existe 
posibilidad de volverse atrás, existe, por desgracia, la innegable 
inclinación a continuar «hacia adelante». En efecto, con el 
desarraigo de la religión, con unos «especialistas» divididos 
y un público perplejo, no debé esperarse que la legislación 
resista mucho tiempo a la creciente presión comercial, respal- 
dada por ingenuos escritores liberales, por la abolición de 
todas las formas de censura, dejando a una sociedad moral- 
mente frágil y embotada que se enfrente a la marea de la 
mejor forma que pueda. 


pensamiento se detiene, Una conciencia total de las fases y la química del 
acto sexual debe servir también para debilitar su espontaneidad y destruir 
el ambiente propicio para la explosión de sentimiento necesaria para su 
realización, 


CAPÍTULO XXI 


El culto de la eficacia 


I 


Ya hemos indicado en un capítulo anterior que el concepto 
de ampliación dela elección tiene escasa aplicación en la gama 
de alternativas con que se enfrenta el trabajador. La pérdida 
de recompensa estética e instintiva sufrida por el trabajador 
ordinario a lo largo de dos siglos de innovación tecnológica, 
que lo ha transformado de artista y artesano en un conductor 
de máquinas y lector de cuadrantes, debe seguir siendo una 
materia abierta a la especulación. Sin embargo, no hay por 
qué suponer que toda fase de su transformación histórica ha 
representado un cambio hacia algo peor: puede muy bien ser 
que, partiendo de la primera mitad del siglo x1x, las condiciones 
de trabajo hayan ido mejorando de manera continuada. Sin 
embargo, estas condiciones de trabajo, incluyendo las facili- 
dades sociales ofrecidas, pueden no constituir los factores 
principales que contribuyen a la satisfacción que obtiene el 
hombre de sus tareas diarias. Resulta más que posible que la 
principal fuente de satisfacción del individuo resida en el 
tipo de trabajo que se le pide que realice y en la consideración 
en que es tenido por los demás el fruto de su trabajo. Hace dos 
siglos, antes de que se pusiera en marcha: la «Revolución 
Industrial», un trabajador cualificado era un artesano. Tanto 
si trabajaba la madera, como la arcilla, el cuero, la piedra, 
el metal o el vidrio, era el dueño de su material, y los objetos 
que producía crecían en -sus manos a partir de una sustancia 
de la tierra hasta el artículo terminado. Era consciente de que 
formaba parte de un gremio reconocido; de que había logrado 
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alcanzar su situación después de un largo aprendizaje; y ponía 
un orgullo legítimo en la calidad de su trabajo. 


Hoy nos hallamos muy alejados de aquel estado de la so- 
ciedad en el cual el artesano trabajaba con sus propias herra- 
mientas transformando la materia prima en productos termi- 
nados. Y, a pesar de que pocos trabajadores que vivan en la 
actualidad han conocido una situación distinta, no por ello 
podemos decir que no experimenten cierta pérdida. Cierta- 
mente, aquellos que han vivido las fases de transición han 
dejado elocuente testimonio de sus recelos. Dejando aparte 
ciertos episodios de abierta resistencia a las mejoras técnicas, 
no faltan expresiones de tristeza y melancolía en la literatura 
inglesa en el momento de desaparición del artesano. La que 
en estos momentos acude a mi mente es el conmovedor la- 
mento reproducido de la obra de George Sturt, The Wheelw- 
right's Shop: «En efecto, los salarios son más elevados: muchos 
trabajadores reciben en la actualidad unos ingresos muy supe- 
riores a cuanto pudiesen haber obtenido como “beneficios” 
cuando eran los dueños del negocio. Pero ningún salario más 
alto, ningún ingreso, podrá servir para comprar para los hom- 
bres aquella satisfacción que antaño —hasta que la maquinaria 
los esclavizó— sentían en sus músculos a lo largo de todo el 
día gracias a-su estrecho contacto con el hierro, la madera, 
la arcilla, el viento y las olas. Se estremecían con la sutileza 
del tacto, de la vista, del olfato. El oído lo recibía de impro- 
viso, como cuando la garlopa sonaba sobre la madera o cuando 
el cincel golpeaba de manera precisa (bajo el mazo) el duro 
fresno con alegre sonido. Pero todas estas intimidades han 
desaparecido para siempre. Á pesar de que en la actualidad 
tiene mucho más tiempo libre, el hombre puede esperar poco 
solaz en la vida, del tipo que le producía el trabajo manual. 
Así como el marinero hoy en día debe estar atento al horno 
y no a la brisa, y conoce mejor las ondas caloríficas que las 
corrientes marinas, lo mismo sucede con los demás oficios. 
En lo que fue en otro tiempo un taller de carpintería, donde 
los jóvenes se familiarizaban con la madera y con las herra- 
mientas, hoy en día Apra sin ningún tipo de formación 
vigilan las máquinas, distinguiendo a duras penas el roble del 
fresno, y sin que les preocupe la calidad de ninguno de los dos». 


_ La creciente popularidad de los equipos de «hágalo usted 
mismo» y de los hobbies de tipo manual, constituye, cierta- 
mente, la evidencia de un intento de recapturar algo de la 
profunda satisfacción experimentada por el artesano de antaño 
y que procede de amaestrar el material y crear con las manos. 
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Lo triste de esta situación es que tales hobbies sólo pueden 
ser disfrutados brevemente una vez finalizada la jornada de 
trabajo, o durante los fines de semana, en vez de constituir 
el propio trabajo diario. Los tecnócratas nos aseguran que 
una vez hayamos alcanzado la tierra prometida, las oportuni- i 
dades para el aprovechamiento de los momentos de ocio serán 
inmensas; por lo menos a «largo plazo», una vez hayan sido 
superados todos los inconvenientes iniciales. Para una menta- 
lidad manufacturera, el trabajo, cualquier tipo de trabajo, no 
es más que un factor; se trata del esfuerzo realizado en la 
fabricación del producto. Puesto que todo factor se considera 
una «desutilidad», y todo producto una «utilidad», la eficiencia 
consiste en reducir el ratio del factor con respecto al producto. 
Si la ingeniería continúa reduciendo de esta manera la carga 
del esfuerzo humano, llegará un día en que la maldición de 
Adán habrá sido superada y el hombre se habrá librado para 
siempre del trabajo cotidiano. Desde entonces en adelante 
sólo necesitará realizar el tipo de trabajo que le interese y tan 
sólo cuando se sienta inclinado a ello. Se trata de una pers- 
pectiva deslumbrante para el hombre. 

Pero, ¿qué sucederá con las necesidades innatas del hom- 
bre corriente? No se trata de una pregunta acerca de los 
límites de ocio que pueden disfrutarse; pocos ricos se dedican 
todo el tiempo a la agitada búsqueda de diversiones. Muchos 
de ellos defienden diversas causas o siguen dedicándose a la 
creación de imperios económicos, puesto que la mayoría de 
los hombres necesitan sentir que su trabajo es importante 


para la sociedad; una necesidad que resulta más difícil de 


satisfacer a medida que la sociedad se convierte cada día en 


más impersonal. La satisfacción creativa de que disfrutaba el 
atesano de antaño, por muy crítica que fuese según su modelo 
de bienestar, no le bastaba por sí misma. A ella se debía añadir 
el reconocimiento social por su trabajo para que pudiese ase- 
gurarse su contento. Si un maestro panadero, desplazado por 
la invención de hornos totalmente automatizados, fuese tan 
afortunado que se le compensase con una suma de dinero que 
le permitiese adquirir un lote de sus antiguos hornos y, además, 
vivir cómodamente, a pesar de que podría seguir cociendo 
quinientos panes cada día, es muy poco probable que siguiera 
con ello como un hobby. Lo que él crease como hobby podría 
ser algo excelente o podría no serlo. Quizá sus compañeros lo 
admirasen, o quizás estuviesen tan sólo correctos con él. Pero 
cualquiera que fuese su respuesta, resulta claro que a los 
demás les importaría muy poco que siguiera o no COn Su antiguo 
trabajo. Y este es el hecho diferencial con relación al auto- 
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respeto básico de nuestro desplazado panadero. Incluso un 
gran artista no puede evitar un sentimiento de amargura si 
la sociedad no presta atención a su trabajo. Y el hombre 
ordinario necesita más apoyo que el gran artista. El artesano 
que produce directamente para una comunidad que aprecia 
y, al mismo tiempo, necesita el producto de gus manos y su 
inteligencia, y que se da cuenta de que se le necesita por 
cuanto la sociedad está dispuesta a pagarlo por ello, experi- 
menta el sentimiento protector de pertenecer a su comunidad 
y de constituir parte indispensable de la vida diaria de la 
misma. Cualesquiera que fuesen las cosas que faltaban en esta 
sociedad estructurada a menor escala, en que el labrador culti- 
vaba la tierra y en que los maestros y aprendices trabajaban 
pacientemente en su oficio, siempre quedaba este inatacable 
autorrespeto y, por lo tanto, un sentimiento permanente de 
seguridad que no resulta corriente en el enfebrecido y vaci- 
lante mundo actual. 


Y no sólo se ha perdido, en esta búsqueda de la eficiencia, 
el sentimiento de nuestra propia valía, sino también de la 
valía de los demás. Cuanto más nos sentimos fascinados por 
los efectos mensurables de los logros humanos, es más fácil 
que degeneremos hacia una mentalidad que juzgue a la gente 
de acuerdo con un sistema numérico y que sitúe su valía en 
una determinada escala de eficiencia. Al mismo tiempo, per- 
demos de vista las facetas sutiles y prometedoras del carácter 
de cada individuo y del valor intrínseco de toda vida humana. 
Al dirigir continuamente nuestros cálculos hacia los usos a que 
pueden destinarse los demás hombres considerados como me- 
dios para el logro de fines materiales, la preocupación por la 
eficiencia propia del mundo moderno tiende a embotar nuestra 
sensibilidad moral!, 


1 Cómo podría explicarse, entonces, la falta de protesta organizada 
contra las bases, a todas luces inmorales, de los procedimientos de selección 
para el enrolamiento militar utilizadas por el gobierno de EE.UU. (prima- 
vera de 1966). Por increíble que parezca, el sistema de examen utilizado 
estaba destinado a separar los miembros eficientes de la sociedad de los 
menos eficientes, y aquellos que entraban en esta última categoría erán 
llamados a filas por cuanto se consideraba que la sociedad podía prescindir 
de ellos, Constituye otra reflexión acerca Asa deficiente moralidad de nues- 
tra época, que gran parte de las quejas contra estos métodos de selección, 
emitidas por grupos estudiantiles y otras organizaciones, estaban dirigidas 
a la ineficiencia e «injusticia» de los tests empleados, So alegaba que las 
preguntas de examen favorecían a los estudiantes de ciencias con respecto 
a los de letras, a las personas instruidas frente a las que carecían de instruc- 
ción y, por lo tanto, a los ricos frente a los pobres y a los blancos frente a los 
negros, Empléeso un test «ideal» en una total meritocracia y, aparentemente, 
tales protestas desaparecerían, 
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II 


Exısten otras fuentes de recompensa humana que tampoco 
resultan medibles mediante la vara del ingeniero y que se han 
erdido de vista en la lucha obsesiva de los países ricos por 
explotar todas las oportunidades tecnológicas, Algunos de los 
rasgos accidentales al modo de producción, y que los tecnó- 
cratas en su atropellado interés por la eficiencia considerarían 
irrelevantes, si se observan cuidadosamente se desprende que 
su contribución al bienestar del trabajador es muy superior 
al valor directo del producto así obtenido, Una relación abierta 
fácil y confiada con los compañeros, por ejemplo, es algo que 
no puede comprarse en el mercado ni conseguirse a voluntad. 
El ingrediente indispensable de tal relación es la mutua con- 
fianza, una cualidad alimentada en las pequeñas comunidades 
agrícolas basadas en la dependencia mutua, pero una de las 
que más pronto se pierden cuando tal sociedad se ye des- 
arraigada de su suelo e introducida en el vórtice de la vida 
moderna. 

Innegablemente, resulta más eficiente que el niño obtenga 
su distracción a. partir de la pantalla del televisor que no que 
sus padres deban dedicar su tiempo y energías a contarle 
cuentos para que se duerma. Asimismo, es también más efi- 
ciente pulsar un botón de un panel con el fin de escuchar la 
música de una célebre orquesta sinfónica que, en su lugar, 
organizar una actuación musical por parte de los miembros 
de la familia. En un plano estético, la reproducción por medio 
de un moderno tocadiscos de la voz de algún cantante famoso 
es evidente que será superior al sonido producido por la hija 
de familia que toca el piano o el clavicémbalo. Sin embargo, 
con la desaparición de estas, en otro tiempo corrientes, distrac- 
ciones domésticas, también ha desaparecido cierta ternura 
esencial de la vida de los individuos. Y debo repetir que, 
aunque estas opciones no se nos han cerrado necesariamente 
por el mero hecho de que ahora tenemos, además, aparatos de 
radio, televisores y tocadiscos, su realidad se ha destruido. 
Al igual de lo que vimos sucedía con la desaparición del arte- 
sano independiente, lo que importa en este caso es el distinto 
significado que poseen estas actividades en el mundo moderno. 
Las antiguas veladas familiares, en que los miembros de la. 
familia se entretenían unos a otros con canciones, música 
O lecturas, siguen siendo algo encantador y, a pesar de que el 
mundo actual es rico en diversiones, aquellas mantienen su 
intensidad. Pero, cuando el sonido de-la música puede inundar 
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una habitación mediante tan sólo una pulsación, ya nadie 
depende para su comodidad y distracción del cariño de su 
familia, de la simpatía de sus vecinos ni de la cordialidad de 
una asamblea. Debe admitirse que la eficiencia ha triunfado 
y que el placer que antaño fluía del hecho de buscar diversiones 
hogareñas y el acto de entonar una canción, en el cual la familia 
se reunía y se daba calor, todas estas cosas, pertenecen ya en 
Occidente a un mundo que hemos perdido irremisiblemente, 


III 


Dirigiéndonos ahora a las máquinas de enseñanza que se 
están desarrollando, se admite rápidamente que las elevadas 
esperanzas que en ellas tienen colocadas nuestros más imagina- 
tivos innovadores se verán cumplidas, y que su gradual per- 
feccionamiento permitirá que a las futuras generaciones se las 
enseñe de manera mucho más eficiente a como se hace con la 
generación actual. Asimismo, el proyecto de una «Universidad 
en el aire», propuesto por nuestros más avanzados políticos, 
constituye una visión del mañana completamente plausible. 
Mientras la eficiencia siga siendo la piedra de toque, tal pro- 
yecto se verá hecho realidad en un futuro no demasiado lejano. 
Después de todo, no se necesita ser un tecnócrata especialmente 
brillante para plantear la siguiente pregunta: ¿por qué pagar 
a varios claustros de profesores para que enseñen los mismos 
temas en distintas Universidades del país, cuando el creciente 
número de estudiantes, ansiosos por obtener un título que les 
garantice su sustento y cada vez más temerosos de no obtener 
lo mejor, podrían sintonizar, de manera simultánea, con un 
superprofesor excepcionalmente dotado? Las clases televisadas 
podrían completarse mediante programas de autoinstrucción 
a practicar en el propio hogar, como sustitutivo eficiente y alta- 
mente económico de los seminarios y tutorías convencionales. 
En vista de las posibilidades tecnológicas existentes, resulta 
legítimo poner en duda que las Universidades, tal coma las 
conocemos en la actualidad como lugares de enseñanza y, al 
mismo tiempo, de formación, logren sobrevivir a este siglo. 


Sin embargo, aunque pudiese formarse a la gente de ma- 
nera más efectiva en el futuro y empleando tan sólo una frac- 
ción de los recursos educativos necesarios en la actualidad, 
también tendría lugar una pérdida, la pérdida inconmensurable 
de contactos humanos. Así como la televisión ya ha conse- 
guido fragmentar la familia y empobrecer el fondo común de 
mutua experiencia del que se alimentaba el sentimiento fami- 
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liar, así también los aparatos de televisión y las máquinas de 
enseñanza que se van instalando en nuestras Universidades 
servirán, Con el tiempo, para aislar todavía más a los indivi- 
duos. El adolescente de hoy, visto desde el futuro, es víctima 
de los derroches que implican los métodos: de enseñanza con- 
vencionales y, en consecuencia, adquiere una formación infe- 
rior a la del adolescente del mañana. Pero, en la actualidad, 

or lo menos, goza de la compañía de sus condiscípulos —a 
los que se halla unido en el regocijo y en la desesperación, 
para quejarse y para divertirse—, compartiendo con ellos los 
intercambios vitales de simpatía que acompañan a su forma- 
ción por un profesor, con quien, y a través de quien, tanto si 
lo adoran como si lo odian, exploran los recursos de los senti- 
mientos humanos. 

Teniendo en la mente este factor crucial, se puede apreciar 
la dificultad, ampliamente reconocida, que implica el suscitar 
en los suburbios y ciudades de nueva planta algo que tenga 
cierto parecido con el espíritu comunitario; algo que era total- 
mente corriente en los barrios pobres del pasado, en los cuales, 
a pesar de su suciedad y desgracia, abundaba el calor humano. 
Los nuevos vecindarios están en camino de degenerar en 
«barrios-dormitorio», en las cuales, personas que se hallan en 
parecidas circunstancias, ocupan las casas, los bloques o los 
pisos, como si se tratase de compartimentos estancos. Cada 
familia y, aún más, cada miembro de cada familia, espera 
poder poseer su propio aparato de televisión y su coche propio, 
los instrumentos elegantes de su proceso de hacerse extraño 
a los demás. ¿Es que puede concebirse que arraigue una 
comunidad en un vecindario equipado con coches, transis- 
tores y aparatos de televisión, en el cual la gente no se nece- 
sita y no se preocupa tan siquiera de conocer los nombres de 
sus ambulantes vecinos? 

Nos estamos dando cuenta, tardíamente, de que el senti- 
miento de comunidad no es un producto sintético que pueda 
ser creado por una agencia especializada que emplee diversos 
recursos. El sentimiento de comunidad exige, por encima de 
todo, el hecho de la comunidad: un medio de directa inter- 
dependencia humana. Y aunque los científicos y eruditos 
todavía pueden compartir ciertas experiencias intelectuales en 
algún punto de las fronteras cada vez más amplias del cono- 
cimiento, el hombre corriente no puede gozar de esta pers- 
pectiva. Para él, las puertas de comunicación con sus semejan- 
tes, incluso con su familia, se van cerrando, y su necesidad 
de ellas ya desapareciendo ante el implacable avance de una 
tecnología omnipresente. 
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En las antiguas formas de organización social, que comen- 
zaron a desaparecer a comienzos del siglo pasado, era precisa- 
mente esta inevitable realidad de una estrecha interdependen- 
cia la que mantenía unidas la familia y la comunidad, En las 
circunstancias históricas en que la interdependencia era inevi- 
table, existía, sin embargo, una atrevida satisfacción en el 
hecho de afirmarla. Las fuerzas centrípetas de las comunica- 
ciones y el transporte modernos todavía no habían aparecido, 
Mientras tanto, en las aldeas y en los pueblos, las vidas de 
sus habitantes estaban dominadas por los acontecimientos 
locales. Por muy mezquinas que puedan parecer sus vidas de 
acuerdo con nuestros standards megalopolitas, todos ellos, 
ricos y pobres, jóvenes y viejos, tenían su puesto en el orden 
natural de las cosas, unas relaciones entre ellos establecidas 
y guiadas por la costumbre y la mutua necesidad. Inevita- 
blemente, todos ellos se hallaban entonces en el centro de los 
chismes y de la atención pública, todos ellos participaban en 
los intereses de la comunidad en la cual residían. 


IV 


Han pasado generaciones y, como los bosques y setos que 
la rodeaban, la rica vida local centrada en el pueblo, la parro- 
quia y la aldea, ha sido arrancada y dispersada por los vientos 
del cambio. En la actualidad ya no queda ningún refugio 
para el clamor universal, por una mayor eficiencia, una mayor 
excitación y mayores novedades, que nos aguijone para que 
sigamos acumulando, innovando e, inevitablemente, destru- 
yendo. Todo paso hacia el progreso técnico y, en especial, en 
aquellas cosas más ansiosamente anheladas —viajes más rá- 
pidos, servicios despersonalizados, todas las comodidades de 
pulsar botones y todas las diversiones sintéticas que se nos 
prometen—, transforma nuestra dependencia con respecto a 
los demás seres humanos en dependencia con respecto a las 
máquinas? y, por lo tanto, inevitablemente limita todavía 


2 Llegará una era en que las películas, la televisión y los temas progra" 
mados sustituirán a los profesores humanos; en que los deberes de las enfer- 
meras estarán a cargo de aparatos ideados para atender a los pacientes, 
y en que los diagnósticos médicos serán dados mediante ordenadores. 
Mientras que los obreros cualificados y el personal administrativo se COM" 
vertirán en obsoletos debido a la automatización, y los ejecutivos ser 
reemplazados por máquinas dedicadas a la toma de decisiones, máquinas 
aptas para participar en distintos juegos harán innecesarios los compañeros 
humanos. El sexo, por lo que respecta a finalidades de procreación, y3 
empieza a ser un anacronismo. Los adelantos en la genética pronto harán 
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el flujo de comprensión y simpatía entre las 
e en su inacabable búsqueda del progreso, los Hombreras 
Mejan ca da vez más y pasan en su lugar a depender directa- 


mente, para todos los servicios y experiencias, de las creaciones 


de la técnica. 


—— 


que pueda prescindirso de los padres; y, con el perfeccionamiento de los 
úteros mecánicos, también sobrarán las madres. No nos hallamos muy 
lejos del día en que una máquina conversadora nos exima de la obligación 
de saludar educadamente a los ocasionales seres humanos reconocibles que 


80 crucen en nuestro camino. 


SEXTA PARTE 


CONCLUSIONES Y APÉNDICES 


Conclusiones 


I 


Al final de nuestro recorrido será útil echar una mirada 
retrospectiva al terreno que hemos recorrido y, con ayuda de 


algunas observaciones más, apercibirnos de las principales 
características. 


Este volumen empieza sugiriendo que la preocupación por 
los «índices económicos» —el estado de nuestras reservas de 
divisas, las variaciones en los tipos de interés, los logros en 
cuanto a la exportación, los movimientos de los precios y otros 
acontecimientos económicos relacionados con la «salud» de la 
economía— nos deja poco tiempo para replantearnos la racio- 
nalidad social de las economías altamente desarrolladas de la 
actualidad y los fines que debemos fijarnos. Así, las personas 
que detentan alguna autoridad, inmersos en los problemas 
diarios de la economía, no consiguen reexaminar, a la luz de 
las nuevas circunstancias, la validez de los supuestos econó- 
micos en favor de tales fines a largo plazo tradicionales, como 
son la competencia, el libre comercio, la ampliación de mer- 
cados y un desarrollo económico más rápido. 


Existen ciertas excusas para este interés persistente en lo 
que podría denominarse los pequeños cambios de la economía, 
en vez de ponerlo en las soluciones fundamentales, por lo 
menos por lo que respecta al período de posguerra. Tal período 
ha sido, aparentemente, un período de crisis económicas re- 
currentes; quizá sea más adecuado hablar de pseudo-crisis, 
puesto que aparte de la reconocida propensión a importar 
demasiado!, pocas cosas más resultan seriamente defectuosas 


1 Aunque ello sólo es así si incluimos en las importaciones corrientes 
los gastos militares y los préstamos corrientes al exterior a largo plazo. 
Si ignoramos los problemas que implican los saldos en libras esterlinas, la 
balanza de pagos británica a lo largo de los seis últimos años aparece como 
mucho más fuerte que cualquiera de las de los países del Mercado Común. 
Cierta evidencia de esta opinión mía puede hallarse en un excelente trabajo 
de Manser, W, A. P., «The UK Balance of Payments: A Bar to the Euro- 
pean Comunity?», Westminster Bank Review, noviembre de 1966. 
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en la economía. Caso de que hubiese existido una tendencia 
en los últimos años en Gran Bretaña a que las importaciones 
superasen a las exportaciones, hubiera podido ser más fácil 
corregirla si se hubiese estado menos ansioso por prestar al 
exterior, menos decidido a jugar un papel como potencia 
internacional, y mejor dispuesto, en ciertas Ocasiones, para 
imponer controles cuantitativos sobre una amplia gama de 
importaciones relativamente superfluas. Tal como están las 
cosas, puesto que las exportaciones adicionales necesarias para 
equilibrar el exceso de importaciones a duras penas supera- 
rían el 1 % del producto nacional —menor que el volumen 
en que, en promedio, crece anualmente el producto nacional—, 
carece por completo de sentido hablar de los drásticos esfuerzos 
que deben realizarse con el fin de «cumplir con el papel de la 
bandera inglesa en el mundo». 


En cuanto a la inflación de posguerra, en Gran Bretaña, 
por lo menos, puede atribuirse en parte a las crecientes expec- 
tativas materiales animadas explícitamente por los sucesivos 
gobiernos. Y, quizá, lo que sea más importante, las limita- 
ciones políticas implícitas, en particular la presente sumisión 
a un nivel de empleo inflacionario y a un tipo de cambio fijo, 
han originado crisis de menor importancia que han servido 
para agravarla. En los círculos financieros y gubernamentales 
existe uña marcada aversión a enfrentarse a la posibilidad de 
que la estabilidad de los precios sea inconsistente con un nivel 
de empleo del 98 %, por lo menos en ausencia de controles 
casi_totales. Tampoco es menor la aversión a contemplar la 
posibilidad de establecer un tipo de cambio flexible para la 
libra esterlina. Como resultado de ello, siempre que las impor- 
taciones tienden a superar las exportaciones, y que los tene- 
dores de libras esterlinas se ponen nerviosos, tan sólo puede 
reaccionarse de una manera: elevando el tipo de redescuento 
bancario y ejerciendo una presión a la baja sobre la econo- 
mía en su totalidad; un proceso tortuoso e innecesario. Las 
frecuentes preocupaciones ministeriales británicas, mediante 
las que se intenta dar las líneas maestras, poseen el efecto 
adicional de ampliar la dificultad fuera de toda proporción 
económica y de transmitir al público, nacional y extranjero, 
la impresión de que se vive en una nación que marcha hacia 
la insolvencia. 


Con independencia de esta falta de tino en los asuntos 
económicos, se logrará con el tiempo necesario equilibrar las 
transacciones exteriores e, incluso, generar quizás un excedente 
de exportaciones antes de que se vuelva de nuevo a una situa- 
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ción de exceso de importaciones, La solución, sin embargo 
no se halla en esto. La solución reside en el tipo de tnedidas 
necesarias para promover un clima económico más estable 

menos abocado a las crisis, Si el deseo es librarse de muchos 
experimentos innecesarios y pasar dé la fascinación de los 
movimientos de la balanza de pagos a otros asuntos de mayor 
importancia económica, es necesario esforzarso por imaginar 
la manera de introducir un grado de flexibilidad mucho mayor 
en el tipo de cambio y en la oferta de dinero. En el grado en 
que se logre el éxito en este sentido, se puede dejar que la ba- 
lanza de pagos se preocupe de sus cosas y, asimismo, por lo 
tanto, se podrá formular una política doméstica haciendo refe- 
rencia, tan sólo, a las necesidades domésticas, y no, como suce- 
de en la actualidad, por referencia a las reservas de oro, a los 


temores y esperanzas de los especuladores y al humor de los 
banqueros de Zurich. 


Al abandonar un interés rutinario por la «salud económica» 
y dirigirnos a objetivos a largo plazo, lo que busca este libro 
es persuadir al lector de la urgente reconsideración del lugar 
que le corresponde al desarrollo económico en una sociedad 
tecnológicamente adelantada. La noción de la expansión eco- 
nómica como un proceso que, en general, beneficia a la huma- 
nidad, se remonta a dos siglos por lo menos. En aquel tiempo, 
sin embargo, la necesidad del desarrollo económico era mucho 
más fuerte que en la actualidad, y ello no sólo porque somos 
incomparablemente más ricos como consumidores, sino tam- 
bién porque cada vez nos vemos más sujetos a los subpro- 
ductos del rápido cambio tecnológico. Sin embargo, hay tantos 
intereses implicados, comerciales, institucionales y científicos, 
y es tan negativa la influencia de las modernas comunicacio- 
“nes, qué el desarrollo económico se ha convertido en el alma 
de nuestra civilización. A pesar de las más molestas incomo- 
didades causadas por la expansión económica de posguerra, 
a pesar de los síntomas visibles de una civilización que se 
desintegra, nadie que en la actualidad espere mejorar su situa- 
ción en la jerarquía del gobierno o de la industria deja de rendir. 
homenaje a este concepto soberano. - 


II 
-~ Cerca de la mitad de este libro se ha dedicado a la cuestión 
de los efectos: de rebosamiento, por la sencilla razón de que, 


_ €n mayor medida que en cualquiera de los demás problemas 
x A . a 2 s me 
_ tratados, una creciente toma de conciencia pública de su natu 
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raleza constituye la precondición para todo cambio en el pre- 
sente orden de prioridades, cambio que permitiría que el pú- 
blico gozase de beneficios inmediatos y sustanciales. Las difi- 
cultades corrientes de una medición exacta ya son conocidas, 
Pero, puesto que tales dificultades existirán siempre cualquiera 
que sea el estado de la legislación, existen claras ventajas en la 
introducción de una legislación que garantice a los ciudadanos 
unos derechos a la apacibilidad. Tales derechos suministran 
una base equitativa para una compensación real siempre que 
ésta sea practicable. Además, a la vista de los inevitables 
costes de decisión en que se incurre para lograr un acuerdo 
en cuanto a la introducción de una mejora económica que 
modifique la aplicación de la vigente ley en el grupo implicado, 
el peso de la inercia actúa a favor del statu quo. Por lo tanto, el 
statu quo debería implicar una prohibición de toda molestia 
en vez de todo lo contrario, como sucede en el momento pre- 
sente. Además, puesto que los costes de decisión tenderían 
a reducirse si la iniciativa y los costes de inducir a un acuerdo 
en un grupo mutuamente afectado recayeran sobre los crea- 
dores de la molestia, la legislación en favor de la apacibilidad 
tendería a incrementar el número de mejoras económicas que 
pudieran hacerse efectivas en comparación con la presente 
legislación, Finalmente, se señaló que en muchas circunstancias 
es más económico y políticamente más aceptable suministrar 
medios separados en una área dada que contenga personas de 
distintas opiniones que, en su lugar, forzar a un arreglo óptimo 
para el área como un todo. 

Al ilustrar algunas de las principales fuentes de incomodi- 
dad, no se intentó disfrazar la convicción del autor de que la 
invención del automóvil privado ha sido uno de los más gran- 
des desastres que hayan acontecido a la raza humana. Dada 
la ausencia de controles, el aumento de la población y su cre- 
ciente riqueza y urbanización hubieran producido, de todas 
formas, ciudades enormes, La codicia municipal y comercial, 
junto con la apatía de la arquitectura, se reparten la respon- 
sabilidad de una plétora de horribles construcciones. Pero 
se necesitaba el automóvil para consumar estos procesos; para 
que llenase nuestros días de ruidos y humos, para que convir- 
tiese el campo en suburbios y poblase de túneles las ciudades, 
y para asegurar que todo lugar que resultase accesible se con- 
virtiese simultáneamente en falto de todo atractivo. La indus- 
tria automovilística ha llegado a dominar la economía de forma 
tan visible por lo menos como sus productos dominan el medio 
físico. Dentro de una generación se habrá perdido toda sensi- 
bilidad con respecto a la creciente fealdad de lo que nos rodea. 
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táculo ya corriente de calles y calles repletas de coches 
dejará de molestarnos. 2 

Las otras dos fuentes rápidamente crecientes do molcs- 
tilizadas para ilustrar la amplitud de los rebosamientos 
la aviación y el turismo. El gobierno nunca ha conside- 
na legislación que hiciese recaer todas las cargas sobre 
las lineas aéreas. El ruido originado por los modernos aparatos 
se ve tan sólo limitado por lo que las autoridades consideran 

ue la gente puede llegar a aguantar, Y el público puede ha- 
llarse muy bien condicionado con el tiempo para soportar unas 
molestias crecientes bajo la legislación existente, simplemente: 
1) debido a las dificultades y los costes que implica una pro- 
testa organizada; 2) debido a la total falta de esperanzas en 
hacer prevalecer ante nuestras tacañas autoridades las peticio- 
nes de los residentes frente a las pretensiones del «progreso», 
o sea, de las líneas aéreas; y 3) debido a la timidez que siente 
el público por poner de manifiesto sus quejas frente a un título 
tan impresionante como es «el interés nacional». Sin embargo, 
si realmente se trata del interés nacional, nuestra discusión 
sienta las bases para que sea el gobierno el que corra con los 
riesgos de su salvaguardia o promoción, y no las desgraciadas 
víctimas de las molestias del tráfico aéreo. Lo menos que debe 
hacerse para promover el bienestar social es ampliar al público 
cierta capacidad de elección en un asunto tan vital, legislando 
la existencia de zonas libres de todo ruido, zonas que sean, 
además, convenientes en todos los demás aspectos y que gocen 
de facilidad de acceso. 

En cuanto a la rápida destrucción por parte del turismo de 
masas de los recursos mundiales de belleza natural en rápida 
desaparición, una pequeña contribución en pro de su preser- 
vación podría lograrse mediante la prohibición de que circu- 
lasen vehículos motorizados en áreas seleccionadas y supri- 
miendo los servicios aéreos hacia tales áreas, Una vez el pú- 
blico se haga consciente del alcance de la devastación, pueden 
esperarse acuerdos internacionales acerca de medidas más ra- 
dicales... si por aquellas fechas todavía queda algo que merezca 
la pena preservar. 


_ En resumen, la tesis de las tres primeras partes de este 
libro es que, si a los hombres lo que les interesa primordial- 
mente es el bienestar humano y no la productividad concebida 
como un bien en sí misma, deben abandonar el desarrollo 
económico como un fin prioritario de la política, en favor de 
una política que busque aplicar criterios de bienestar más 
selectivos, Tal política implicaría: 1) una legislación que reco- 
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nociese el derecho individual a la apacibilidad, legislación que 
constituiría la punta de lanza en el ataque contra nuestros 
infortunios de posguerra; y 2) un cambio fundamental en la 
orientación de nuestros recursos de inversión desde la fabri- 
cación de bienes superfluos hacia la tarea completamente 
olvidada de replantear nuestras ciudades y pueblos; en general, 
dirigiendo nuestros recursos y nuestra ingeniosidad a re-crear 
un medio ambiente que inspirase y reconfortase a los individuos. 


Finalmente, y aunque la promulgación de una legislación 
de la apacibilidad suministraría cierto ímpetu hacia la crea- 
ción de medios separados, estos no tienen por qué depender 
de tal legislación. Por lo tanto, si por el momento no pudiese 
movilizarse al público en apoyo de unos derechos a la apacibi- 
lidad para el ciudadano, cualquier consideración de la doctrina 
declarada de aumentar la gama de alternativas que se abren 
a todos los hombres debe justificar la extensión, a las minorías 
existentes, de medios separados en ciertas materias; especial- 
mente por lo que respecta a áreas viables, en las cuales cualquier 
persona de moderados recursos pueda elegir residir sin verse 


molestado por las más desagradables características de la 
tecnología moderna. 


TI 


Si el espíritu motor del desarrollo económico pudiera hablar, 
su lema sería: «Lo suficiente no basta». La descripción clásica 
de un sistema económico tan sólo tiene sentido, en las economías 
avanzadas de la actualidad, cuando se le da la vuelta. En efecto, 
la economía americana nos presenta el curioso espectáculo 
de unos recursos en aumento que presionan sobre unas nece- 
sidades limitadas. Lo mínimo que puede decirse, a la vista 
de este fenómeno, es que, puesto que las necesidades del con- 
sumidor deben crecer y cambiar continuamente en respuesta 
a las técnicas de la industria, la base necesaria para inferir 
un aumento per capita en el bienestar a lo largo del tiempo 
simplemente no existe; incluso aunque se pudiera suponer que el 
bienestar humano depende únicamente de los bienes manu- 
facturados. La creciente gama de bienes de consumo puedo 
crear, por igual, tanto malestar como bienestar. Los caprichos 
de la moda pueden llegar a cansar y, el toner que llevar a cabo 
una elección entre una proliferación de distintos modelos Y 


marcas, puede desconcertar y representar una pérdida do 
tiempo. 
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Una vez nos apartamos del marco de referencia 
economista, empezamos a vislumbrar otros factores 
vienen en el bienestar social. La expansión de los m 
condiciones de abundancia material debe depender 
tisfacción de las personas con aquello que poseen y que debe 
renovarse continuamente, Tanto si las campañas individuales 
tienen éxito como si no lo tienen, la institución de la publicidad 
comercial acentúa las propensiones materiales de los individuos 
y promueve una mentalidad en la cual todo cuanto importa 
es aquello que puede comprarse con dinero: una mentalidad 
a la cual resultan especialmente vulnerables los jóvenes, los 
cuales necesitan muchos medios si quieren gozar del tipo de 
vida y de las oportunidades que la publicidad les revela; hecho 


que explica gran parte de su vocinglera impaciencia y de su 
violencia creciente. 


Estas y otras consideraciones informales se trataron con 
cierta extensión en la Quinta Parte. La rápida innovación 
técnica puede ampliar las oportunidades materiales de los 
individuos, pero lo logra tan sólo elevando sus riesgos de obso- 
lescencia y, por lo tanto, aumentando su ansiedad. Unos medios 
de comunicación cada vez más rápidos poseen el efecto para- 
dójico de aislar al individuo: la creciente velocidad en el trans- 
porte ha dado lugar a que se necesiten más horas en desplaza- 
mientos, resultado de la dispersión de la comunidad; la auto- 
movilización creciente viene acompañada de una creciente 
separación en el seno de la familia; más televisión implica 
menos comunicación con los vecinos y con los miembros de la 
familia. En una palabra, el afecto y la intimidad se han cam- 
biado por el viaje y la diversión; lo sustancial por lo efimero. 


La búsqueda de la eficiencia se dirige, de hecho, a reducir 
en general la dependencia de los individuos entre ellos y, en 
su lugar, aumentar su dependencia con respecto a la máquina. 
Mediante la gradual supresión del esfuerzo humano en todos 
los aspectos de la vida, la tecnología nos capacitará, en último 
término, para vivir los años que nos correspondan con una 
mínima fricción física suficiente para asegurarnos de que toda- 
vía estamos vivos?, 


2 El apagón eléctrico sufrido en Nueva York en 1965, aunque deba 
reprobarse en términos de eficacia, rompió con la monotonía de la vida 
de millones de neoyorquinos, A la gente le divirtió el hecho de verse obli- 
gados a depender de sus recursos innatos y de la ayuda de los demás. Durante 
algunas: horas, por lo menos, la gente se vio librada de la rutina y unida 
a los demás gracias a la oscuridad. Los vecinos, que hasta aquel momento 
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Consideraciones de este tipo, que no se prestan a un trata- 
miento formal, son cruciales para el tema del bienestar humano, 
Y la aparente inevitabilidad del cambio tecnológico no las 
hace irrelevantes. También la muerte es inevitable y, sin em- 
bargo, nadie se siente obligado, por ello, a apresurar su llegada. 
Una vez nos imaginamos el mundo que la tecnología nos pre- 
para, merece le pena discutir si los hombres lo encontrarán 
agradable o todo lo contrario. Si después de reflexionar senti- 
mos dudas acerca del futuro, por lo menos nos libramos de la 
obligación de unirnos a los conjuros rituales de nuestros pa- 
trióticos desarrollistas. Y, además, tenemos un incentivo adi- 
cional para apoyar una política de reducción de las inversiones 
en manufacturas en favor de un replanteamineto a gran escala 
de nuestras ciudades, y de preservar, restaurar y realzar la 
belleza de muchos de nuestros pueblos, ciudades y parajes. 


se desconocían totalmente, comenzaron a hablarse y se alegraban de poder 
prestarse alguna ayuda, La amabilidad era posible. las 
avería fue reparada, El genio.de la electricidad volvió a todas 
casas. Y así como la oscuridad los había lanzado en brazos unos de otr 
Ja lug volvió a separarlos, 
Sin embargo, se ha dicho que alguien armó: «Algo así debería suceder, 
por lo menos, una voz al mes», 


APÉNDICE A 


La balanza de pagos: 1 


La sustitución de las indicaciones del gobierno en materia 
de política económica constituye un rasgo de nuestras vidas 
, 


en especial para el período de Posguerra y, aunque también 
sea popular en muchos países siempre que se presenten difi- 
cultades económicas, en Gran Bretañ 


| ado tan en boga, 
que se puede observar en ell ició 

falsas alarmas emitidas en cuanto se reduce algún índice, al 
descubrir que cada año se está inevit 
precipicio, oyendo como se nos riñ 
como «hombres económicos» (aun 
cara nuestro craso materialismo), y se nos amenaza continua- 
mente diciendo que no podremos seguir mucho tiempo «vivien- 
do por encima de nuestras posibilidades»! —y, sin embargo, 
todavía capaces, en apariencia, de alejar el terrible día en que 
naufraguemos definitivamente—, 


» no resulta sorprendente que 
nuestra capacidad de respuesta, tanto a las palabras de ánimo 


como a aquellas que nos amenazan con crisis, se haya desva- 
necido a lo largo de los años. Parece que hayamos aprendido 
a- vivir cómodamente en una atmósfera de vagos, aunque 
persistentes, presagios económicos. 


€ por nuestras deficiencias 
que a veces se nos eche en 


Y ello es tal como debe ser. Lo que es un error es la Opinión, 
tan corriente, de que el interés por el desarrollo, por la infla- 
ción y por la balanza de pagos, constituye el tema de la econo- 


1 El exceso de importaciones corriente británico, entre 250 y 400 millo- 
nes de libras esterlinas al año, tan sólo representa entre el 1 y el 1'5 % de su 
renta nacional y se halla muy por debajo del incremento medio real. anual 
de la renta nacional. Sin embargo, la idea de que tan sólo trabajando mucho 
y viviendo de manera austera lograrán «cumplir con el papel de la bandera 
inglesa en el mundo», no carece de sentido. Quizá sea difícil lograr convencer 
a los extranjeros de que compren esta pequeña cantidad adicional de bienes 
que lograría el equilibrio, pero si estuviesen dispuestos a comprarla no cos- 
taría ningún apuro suministrarla, Y, si no, igualmente sin ningún tipo de 
apuro, podríamos reducir directamente el exceso de importaciones o inver- 
tir menos en el extranjero. 
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mía moderna; y, además, de que las cifras de productividad 
anual, de los tipos de interés, de las reservas de divisas, cons- 
tituyen, por excelencia, los indicadores de nuestro confort ma- 
terial, la propia sustancia, si no la suma total de nuestros lo- 
gros nacionales. Es precisamente este tipo de opiniones las 
que hacen que la economía constituya un tema tan desespe- 
rante para el profano en la materia, y que con el tiempo sirva 
para restringir la visión de los hombres que están en el poder. 
Son esta clase de opiniones las que obligan a personas, por lo 
demás inteligentes, a experimentar un sentimiento de urgencia, 
de forma que no pueden abstenerse de llamar nuestra atención, 
de alagarnos y de sobornarnos y amenazarnos con aumentar 
esto, aquello y lo de más allá. Son esta clase de opiniones las 
que impiden que los ministros y funcionarios sean capaces de 
plantearse de nuevo y de manera crítica las instituciones 
económicas existentes. Puesto que, a pesar de los brillantes 
slogans acerca del «nuevo pensamiento», «radicales reorganiza- 
ciones», «nuevas valoraciones», y otros parecidos, es muy 
poco probable que pueda hallarse la economía moviéndose 
furtivamente en el establishment o, por lo que aquí respecta, 
en el anti-establishment. Ello resulta especialmente cierto con 
respecto a las nociones del comercio exterior. 


Empecemos por un asunto de menor importancia: la rela- 
ción entre el desarrollo económico y la balanza de pagos. Si se 
nos exhorta a exportar más, tampoco.se deja de exhortarnos 
a que nos desarrollemos más de prisa, Más exportaciones y una 
más elevada productividad constituyen, ambas, «buenas cosas» 
y, lo que es más, se cree que el éxito en cualquiera de ellas de- 
pende del éxito obtenido en la otra. Si nos desarrollamos más 
de prisa, se nos dice, mejoraremos nuestra posición exportadora. 
Y si exportamos más, esto con toda seguridad hará que nos 
podamos desarrollar más de prisa. Por lo tanto, parece que 
tangamos dos buenas razones para clavar nuestra atención 
en cualquiera de las dos. 


Estas supuestas relaciones, sin embargo, no resisten un 
examen superficial. Supongamos que nos convence tanto el 
discurso del ministro de exportaciones, que todos decidimos 
abandonar las normas que rigen en nuestras demarcaciones 
privadas y, en su lugar, trabajar para que nuestros bienes sean 
más atractivos para los extranjeros en cuanto a precio y calidad. 
Y supongamos, también, que de esta manera logramos trans- 
formar la actual balanza comercial en una que presente un 
excedente de exportaciones. Sin embargo, al hacer tales bienes 
atractivos para los extranjeros, también hemos hecho que nos 
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resulten más abundantes y atractivos a Nosotros, un factor 
que debe ser introducido en la cuenta del desarrollo. Pero este 
incremento en nuestras exportaciones no ha causado 
mento en el desarrollo, más bien aparece como un 
cidental del desarrollo económico puesto de manifiesto 
unos precios reducidos y una mayor calidad. Parece, 
hayamos invertido la relación causal: que el desarroll 
a la exportación. Esta, sin embargo, 
completa y volveremos a ella más ad 
con el fin de aislar la tesis de que las e 
al desarrollo, supongamos que debido a cualquier suceso. feliz 
no previsto por los economistas, las exportaciones crecen con 
gran rapidez, de forma que pronto podemos exhibir un exce- 
dente de exportaciones año tras año. ¿Promoverá esto, por 
sí mismo, el desarrollo económico? Una de las razones por las 
cuales puede hacer justamente lo contrario, en condiciones 
de elevado nivel de empleo, es que, mientras se mantenga, 
nuestro excedente de exportaciones será financiado por una 
reducción igual en nuestro ahorro doméstico disponible y, por 
lo tanto, por una reducción en la inversión en la industria 
doméstica. Inversamente, en cuanto se mantenga un excedente 
de importaciones, ello nos permite liberar recursos domésticos 
con el fin de que se añadan a la nueva inversión hecha posible 
por el ahorro doméstico. El análisis económico puede ir más 
allá de esto, pero ya se ha dicho bastante para que se sugiera 
que la afirmación de que el desarrollo económico se ve ayudado 
por una expansión de las exportaciones no constituye un razo- 
namiento autoevidente. l 

En cuanto a la relación inversa, la de que el desarrollo 
económico estimula las exportaciones, aunque tal aserción 
parece plausible superficialmente —como, por ejemplo, en la 
primera parte del párrafo anterior—, también esta relación 
tiende a sucumbir ante un escrutinio. Los efectos sobre nuestra 
balanza de pagos de un incremento en la tasa de desarrollo 
económico pueden considerarse bajo dos títulos principales: 1) 
el agregativo; y 2) el tecnológico. En 1) incluimos dos proposi- 
ciones generales: a) en cuanto este país gasta en importaciones 
una fracción dada de su renta, un desarrollo más rápido de 
su renta real, debido a cualquier causa —aumento de la pobla- 
ción, aumento en la renta per capita con, o sin, adelantos tecno- 
lógicos—, da lugar a un desarrollo más rápido de sus importa- 
ciones a partir del resto del mundo; b) en cuanto nuestro 
nivel de precios se eleve comparado con los niveles de precios 
de los demás países, esta fracción de nuestra renta gastada 
en importaciones tiende a crecer por sí misma (y la fracción 


el incre- 
efecto ac- 
mediante 
pues, que 
o conduce 
es una consideración in- 
clante. Mientras tanto, y 
xportaciones contribuyen 
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de los que el mundo gasta en nuestras exportaciones, tiende 
a disminuir), agravando, pues, todavía más, una balanza de 
pagos ya adversa, Y nuestro nivel de precios puede subir, de 
manera absoluta y relativa con respecto a los precios mundiales, 
si el alza en nuestra tasa de desarrollo se ve acompañada de 
intentos por llegar a la «zona de pleno empleo». 


En 2) tenemos en cuenta los efectos de una tecnología 
perfeccionada sobre los precios de los sustitutivos a nuestras 
importaciones y sobre los precios de nuestras exportaciones: 
a) si el alza repentina en la productividad toma principalmente 
la forma de innovaciones en la producción doméstica o de 
sustitutivos nuevos o más baratos de nuestras importaciones, 
el volumen y el valor de nuestras importaciones se reducirán; 
b) por otro lado, si nuestros avances en la productividad se 
concentran en nuestras industrias exportadoras, entonces, a 
pesar de que el volumen de nuestras exportaciones tenderá 
a aumentar, su valor aumentará tan sólo si, a pesar de nuestros 
precios más bajos, los extranjeros gastan más dinero en nues- 
tros bienes. Si gastasen menos (al aumentar sus adquisiciones 
en una proporción menor al descenso en nuestros precios) el 
valor de las exportaciones se reduciría. 


En la actualidad, todavía resulta imposible obtener la 
información necesaria para deducir una recta de tendencia 
para Gran Bretaña. Hasta que ello sea posible, no puede pre- 
sumirse que, en general, un ritmo de desarrollo más rápido en 
Gran Bretaña haría que mejorase la posición de su balanza de 
pagos. Mientras tanto, sin embargo, me atrevería a adelantar 
que es probable que empeorase tal balanza. 


i Dirijámonos ahora a un problema más fundamental: la 
importancia para la economía de un gran volumen de intercam- 
bios. El público, ampliamente condicionado por los periódi- 
cos, no duda que debemos exportar para «sobrevivir». Si nos 
hemos apañado para sobrevivir hasta el momento sin expor- 
tar lo bastante para «cumplir con nuestro papel» en el mundo, 
ello se debe probablemente a que el mundo ha sido especial- 
mente indulgente con nosotros. La transición de una mentali- 
dad exportadora al mercantilismo es, sin embargo, corta Y 
fácil. Resulta corriente que un aumento o disminución apre- 
ciables en nuestras exportaciones constituyan noticias de prime- 
ra plana en los periódicos. En apariencia, los bienes exportados 
emiten un olor de santidad que les está negado a los bienes 
vomunes que son consumidos en el interior del país. Persiste 
la impresión de que exportando acumulamos reservas de for- 
taleza económica junto con las divisas, y que, importando, 
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las disipamos. Un anuncio por parte del Ministerio de Comercio 
de que las exportaciones del país están batiendo todos los 
records, posce un efecto regenerador sobre nuestros ánimos: 
empezamos a sentirnos orgullosos, confiados y muy respetables, 
Uno no se atreve a imaginar la alegría y aclamación general 
que seguiría al descubrimiento, a fin de año, de que en realidad 
hemos exportado la totalidad de nuestro producto nacional. 


En la actualidad, los hombres de negocios tienen que preo- 
enparse raras veces por llevar sus ideas hasta sus conclusiones 
lógicas. Saben que unas cosas suelen ser buenas y otras suelen 
ser malas. Sin sombra de duda, las exportaciones son una de 
las cosas buenas: de ello se desprende que nunca habremos 
llegado al límite de las mismas. Sin embargo, el economista 
tiene en un sitio preferente de su mente la noción de una can- 
tidad o flujo de cosas «óptimas». El volumen de comercio 
«óptimo» sería el volumen «correcto», y se debería evitar todo 
exceso o defecto que nos separase del mismo. A pesar de que 
este concepto resulta bastante claro, debido a la existencia de 
un medio económico fácilmente mudable, resulta práctica- 
mente imposible medir este volumen óptimo de comercio exte- 
rior si se pretende una cierta aproximación a la exactitud en el 
cálculo, Por todo esto, la noción de un volumen de comercio 
óptimo como un fin a alcanzar podría sustituir ventajosamente 
la corriente opinión mercantilista que tanto éxito tiene entre los 
hombres de negocios, los periodistas y los políticos. Ello haría 
que aumentase su receptividad ante la posibilidad, incluso la 
probabilidad, de que nuestro volumen de comercio exterior 
sea demasiado grande; de que nos hallaríamos en una posición 
más cómoda con un volumen menor. 


Sin embargo, no resulta necesario en este ensayo agobiar al 
lector con la teoría de unas tarifas óptimas que demuestra que, 
partiendo de un equilibrio de libre comercio, existe un conjunto 
de tarifas que (en ausencia de represalias) permitirían que la 
comunidad explotase la máxima ventaja de su comercio exte- 
rior y que, en cualquier caso, alcanzase un nivel de bienestar 
Potencial superior al que existiría en una situación de comercio 
totalmente libre. Sin embargo, traducir a términos de bienestar 
los dos efectos relacionados que posee una tarifa —una reduc- 
ción en la adquisición total de importaciones y la mejora 
consiguiente en los términos de intercambio—, tales teoremas 
Sirven para combatir una doctrina estrecha acerca de las ven- 
tajas de incrementar el comercio exterior. 
rel En las presentes circunstancias tiene, sin embargo, mayor 

elevancia considerar la manera de reducir el volumen de 
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importaciones y de estabilizar su composición, con o 
simplemente, de hacer que disminuyan la magnitud y la re. 
currencia de las crisis en la balanza de pagos en un mundo de 
tipos de cambio fijos. Una discusión de esta posibilidad posee 
el mérito accidental de exponer, en otro contexto crucial la 
falsedad del mito de la no posibilidad de elección. No existen 
«obligaciones» en el comercio internacional, como en realidad 
no existen en el campo de la política económica. Los slogans 
del tipo «exportar o perecer» constituyen una engañosa forma 
de retórica. La economía se halla interesada, inter alia, en 
investigar las implicaciones de las elecciones alternativas que 
se nos abren, Y, si personas que suponemos son sinceras, nos 
hablan de que, en realidad, no existe elección posible, lo hacen 
en la ignorancia de las oportunidades que se nos abren o bien 
debido a la convicción —que, por lo menos ocasionalmente, 
debería hacerse explícita— de que debemos estar de acuerdo 
con ellos en rehusar todas las alternativas, con excepción de 
las que ellos nos proponen. 

Volviendo, por tanto, 
debemos empezar por est 
muy elevada población d 
esfuerzo genuino durant 
importar un cierto volum 
sea la idea que tengamos 
ración de importación a 
de la senda del inconfo 
decreciente. Ahora en 
que generalmente se a 


bjeto, 


al volumen de comercio exterior, 
ar de acuerdo en que, dada la ya 
e cada país, se debería realizar un 
e mucho tiempo si no se quisiera 
en mínimo de bienes. Cualquiera que 
de este mínimo, cuando ampliamos la 
partir de este mínimo, nos apartamos 
rt y entramos en una de frustración 
Gran Bretaña tal ración incluye bienes 
dmite que son altamente convenientes. 
Nos desplazamos a partir de ellos para incluir los bienes de 
lujo: quesos franceses, zapatos italianos, coches alemanes, 
chocolate belga, cigarrillos americanos, juguetes japoneses, 
tomates holandeses, etc.; todas ellas cosas que no deben des- 
deñarse y que son importantes para mucha gente debido a 
diversas razones, pero que sólo podrían denominarse «esen- 
ciales» si se hiciese un uso inadecuado del lenguaje. Sin em- 
bargo, si una proporción apreciable de nuestras importaciones 
consiste en bienes tales como estos, que no pueden clasificarse 
razonablemente como «esenciales», y que, en efecto, sería más 
útil clasificar como «superfluos», resulta a todas luces deso- 
rientador que los ministros responsables continúen hablándo- 
nos como si tales importaciones constituyesen un asunto de 
vida o muerte para nuestra economía. En efecto, ellos no A 
dicen de esta manera; sino que más bien hablan de la necesida! 
que tiene el pafs de exportar, y nos hacen sentir el deber patrio- 
tico que tenemos por esforzarnos al máximo para vender en € 
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exterior, Pero las exportaciones adicionales que debemos esfor- 


zarnos por vender pueden considerarse adecuadamente como 
«esenciales» para nuestra solvencia, tan sólo en cuanto nuestras 


importaciones de bienes de lujo y otros que tienen sustitutivos 
muy próximos sean también esenciales?. 


Si se hablase con sinceridad se diría al 
motivo u otro, hemos adoptado la política 
tación de bienes «superfluos» y, 
estamos rompiendo la cabeza para 
dado, pagarlos mediante export 
experiencia, tal política, 
quizá sería aprobada de 


público que, por un 
de permitir la impor- 
en consecuencia, ahora nos 
intentar, a un tipo de cambio 
aciones. De acuerdo con mi 
si fuese comprendida por el público, 
] manera universal: ¡quizá se consi- 
deraría otro desafío! Pero, puesto que tales simples implica- 
ciones de nuestra política corriente en cuanto a comercio exte- 
rior nunca se presentan al público con esta candidez, no pode- 
mos conocer en ningún modo cuál sería la respuesta del público?, 


Una de las cosas que se importan en Gran Bretaña hasta 
un monto de unos 300 millones de libras esterlinas al año 
(tomando el promedio de los seis últimos años), y que no puede 
considerarse esencial mediante ningún esfuerzo de la imagi- 
nación, son los valores extranjerost; dicho de otra manera, 
efectuar préstamos al exterior o la exportación de capital5, 
Además, este es un tipo de importación que, si se reduce, 


quizá sea el que menos probabilidad tiene de dar lugar a 
represalias, 


—— 


? En general, resulta erróneo afirmar que necesitamos exportar, por 
ejemplo, 200 millones de dólares adicionales con el fin de hacer frente al 
exceso de importaciones, a menos de que estemos de acuerdo en que todo 
cuanto importamos es necesario en el mismo sentido. 


* Si bien es cierto que existen ciertas obligaciones internacionales, y 
que una acción unilateral en ciertos aspectos y en una cierta escala daría 
lugar a represalias, no existe ningún motivo para hablar como si se estuviese 
atado de pies y manos por el resto del mundo, y fuésemos incapaces de dar 
un paso si no existiese un acuerdo internacional al respecto. Es posible que 

continuación de cada política tradicional lleve consigo consecuencias más 

epresivas que las que se seguirían de apartarse de los acuerdos internacio- 

nales (si ello fuese necesario). Sin embargo, existen otras alternativas, más 
radicales, entre lag que podemos elegir. 


* Es cierto que la importación de valores puede conducir a pedidos de 
exportaciones, Pero la fracción de exportaciones generadas de esta forma 
cualifica tan sólo la magnitud, no el razonamiento esencial. 


* Cualesquiera intereses o dividendos recogidos por Gran Bretaña en el 
futuro, pueden considerarse parte de sus exportaciones indivisibles, Por 
o tanto, deben ser tenidos en cuenta en cualquier política a largo plazo. 

ero aquí estamos interesados en el problema inmediato y a corto plazo 
de la balanza de pagos, 
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También existen implicaciones distributivas a más largo 
lazo, las cuales sugieren una reducción de las exportaciones 
j capital, por lo menos si nos hallamos interesados en la posi- 
ción económica de la economía doméstical, Puede muy bien 
ser que las expectativas inmediatas del inversor se hagan 
realidad y que obtenga en el extranjero una rentabilidad más 
elevada por su capital que lo que obtendría invirtiendo en su 
propio país. Sin embargo, a medida que se exporta más capital, 
su rentabilidad en el exterior disminuye. En general, esto da 
lugar a que la rentabilidad de todas las unidades de capital 
intramarginales, ya exportadas, disminuya también. Así, la 
rentabilidad neta de una unidad de capital marginal es menor 
de lo que recibía este inversor de la unidad marginal en una 
magnitud igual a la disminución en la rentabilidad de todas las 
unidades de capital anteriormente exportadas, La rentabilidad 
neta para la economía doméstica de la unidad adicional de 
capital exportada podría muy bien ser negativa’. 


Existen dos razones más por las que la inversión en el 
extranjero tiende a ser demasiado elevada con relación a la 
inversión doméstica. La primera de ellas emerge del proceso 
de innovación. A medida que se introduce un equipo capital 
tecnológicamente más avanzado en la producción de bienes 
específicos, sus precios (con relación a los demás bienes y a los 
salarios) tienden a bajar. Como consecuencia, la rentabilidad 
de cualquier inversión previa en el capital, ahora obsoleto, 
tiende asimismo a bajar. El inversor es consciente de este 
riesgo de obsolescencia, pero le es indiferente incurrir en tal 
riesgó en su propio país o en el exterior, Pero para la economía 
doméstica ello no puede serle indiferente. Dentro de la econo- 
mía doméstica tales pérdidas sufridas por el inversor doméstico 
representan una ganancia para la población doméstica. Si, 
por otro lado, la inversión se realiza en el extranjero, cualquier 


* Si, por otro lado, y de manera en absoluto egoísta, nos hallamos inte- 
resados por el bienestar del mundo en general, buscaríamos aumentar la 
movilidad internacional de los factores —animando la exportación de 
nuestro capital, en especial a los países subdesarrollados, e importando de 
ellos mano de obra— hasta que se alcanzase un cierto equilibrio internacional. 


1 Para la economía mundial considerada como un todo, esta reducción 
en la rentabilidad de todas las unidades intramarginales representa una 
transferencia de los propietarios del capital al resto de la población. Pero, 
desde el punto de vista del país que exporta capital, la caída en la rentábi- 
lidad de las unidades intramarginales de capital ya exportadas debe ser 
considerada como una «diseconomía externa», puesto que el inversor adi- 
cional infije, inadvertidamente, una pérdida a todos los antiguos poseedores 
de capital extranjero. Tal pérdida se tendría en cuenta tan sólo si la expor- 
tación de capital se hallase en manos de un monopolio, 
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érdida subsiguiente representará una transferencia del capi- 
talista doméstico a la población extranjera. 


La tercera razón de la tendencia a una superinversión 
exterior se debe a factores institucionales, El inversor racional 
compara la rentabilidad de su inversión en su propio país en 
el extranjero, deducidos todos los impuestos. Ahora blen, la 
rentabilidad para la economía, de un incremento en la inversión 
exterior, en realidad no es más que el rendimiento recibido 

r el inversor una vez ha pagado los impuestos al gohierno 
extranjero. Esta rentabilidad para la economía, en el caso de 
una inversión doméstica, supera por otro lado el rendimiento 
neto recibido por el inversor en el volumen de los impuestos 
que paga a su gobierno. 


El argumento en pro de un control de la inversión exterior, 
es todavía más fuerte de lo que sugieren estas consideraciones 
a largo plazo, cuando tales inversiones se contemplan ante la 
pantalla de las continuas dificultades por las que atraviese la 
balanza de pagos. Esta búsqueda, por parte de los inversores, 
de unos mayores beneficios en el exterior, es lo que, en último 
término, contribuye a dar lugar a restricciones de créditos en 
el interior del país, por no hablar de la necesidad de que el 
gobierno pida préstamos al exterior, a corto plazo, a unos tipos 


de interés muy elevados’. 


Otra manera práctica de reducir las importaciones consiste 
en producir en el país una mayor cantidad de los productos 
alimenticios que consumimos. Una mayor autosuficiencia en 
cuanto a productos alimenticios (una vez se toma en conside- 
ración el contenido en importaciones de una producción do- 
méstica incrementada) podría muy bien ahorrar, en el caso de 
Gran Bretaña, más de 100 millones de libras esterlinas de 
importaciones y, posiblemente, sin que ello implicase un gran 
incremento en los costes. La agricultura es una de las más 
eficaces industrias británicas, y si existiese cierta alza inicial 
en los costes, esta alza probablemente sería absorbida en pocos 
años. Además, a corto plazo, las restricciones en la importación 
podrían muy bien hacer que se redujesen los precios extran- 
jeros de las importaciones de alimentos que todavía siguen 


_ * De estas consideraciones no debe desprenderse que no debiera permi- 
tirse en absoluto la inversión exterior; sino simplemente que el volumen del 
determinado por las expectativas de 


préstamo al exterior no debería estar ; p e ; 
beneficio de los inversores, sino por un criterio más amplio de bienestar 
y/o por consideraciones que se apoyasen en la política económica 4 largo 
plazo del país. 
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haciéndose, puesto que debería transcurrir cierto tiempo antes 
de que los proveedores extranjeros encontrasen otras salidas 


para sus productos. 


Finalmente, cuando uno contempla la lista de artículos 
importados y exportados por Gran Bretaña, no puede evitar 
quedar sorprendido por el estrecho parecido existente entre 
los mismos. Textiles, confecciones, calzado, automóviles, bar- 
cos, aviones, pinturas, maquinaria de todos tipos, cámaras fo- 
tográficas, juguetes, y enormes cantidades de productos quími- 
cos, se importan y también se exportan. Se podría suponer, 
razonablemente, que una amplia proporción de estas cosas, 
en especial los bienes terminados, constituyen sustitutivos 
próximos, y que, aunque una restricción en los mismos podría 
ocasionar cierto resentimiento ocasional —y, con toda segu- 
ridad, haría recaer, sobre el que lo propusiese, el cargo de 
retrógrado—, no es probable que diese lugar a ningún tipo de 
apuro’. En cualquier caso, mayores restricciones en estos ar- 
tículos de lujo, de semilujo y de bienes que poseen en el país 
sustitutivos próximos, reduciría, por lo menos a corto plazo, la 
aparente necesidad de fustigarnos hacia la «viabilidad». Sin 
embargo, esta propuesta de examinar los modos y maneras de 
reducir las actuales importaciones, y es necesario acentuarlo, 
no está guiada por el propósito de obtener cualquier ganancia 
efímera en cuanto al comercio exterior. El efecto inmediato 
de llevar a cabo las medidas propuestas podría considerarse 
como un intento por reducir las adquisiciones al exterior hasta 
el nivel permitido sin apuros, y como tal no es necesario alar- 
marse con unas exageradas expectativas de represalias. Pero 
el objetivo más amplio que se busca consiste en reducir, de 
manera permanente, el volumen del comercio exterior y, quizás, 
inducir a los demás países de Europa Occidental a que hagan 
lo mismo. Eliminando una gran parte —en qué deba consistir 
tal parte es algo que queda abierto a discusión— del comercio 
en bienes de lujo, en bienes que tiene sustitutivos próximos 
en el país, y aquellos bienes que pueden calificarse, razonable- 
mente, como superfluos, puede esperarse una mayor estabi- 
lidad en la configuración y volumen del comercio en el futuro. 
Por lo tanto, podría esperarse, entonces, poder controlar la 
tendencia actual hacia un comercio exterior cada vez más 
fluctuante, en especial debido a que, con mucho, la mayor 
parte del comercio mundial tiene lugar entre los países ricos 
de Occidente, y que, como proporción del comercio mundial, 


_ ° Me atrevería n afirmar que no menos de 800 millones de libras ester- 
linas de las importaciones británicas anuales quedan dentro de esta categoria. 
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es creciente. Por el lado de la oferta, la moderna tecnología, 
que progresa cada vez más rápidamente, implica un desplaza- 
miento más rápido de una a otra de las ventajas tecnológicas 
de corta vida, en productos altamente competitivos; y, con 
unas unidades productivas más grandes, es probable que la 
competencia sea despiadada. Por el lado de la demanda, puesto 
que el margen para los bienes no esenciales aumentará en el 
futuro, se pueden anticipar con toda seguridad unas compras 
más impulsivas y motivadas por la moda del momento, rasgos 
que tan sólo pueden agravar las crecientes vicisitudes del 
comercio internacional. Siempre existirán quienes se sientan 
excitados a la vista de una dura lucha competitiva. Para los 
demás, que ven en la vida objetivos más serios que un perpetuo 
maniobrar para conseguir una posición, la oportunidad de 
reducir de manera permanente los componentes menos estables 
o más superfluos de las importaciones, mediante cierto sacri- 
ficio en cuanto a la variedad y, quizá también, a la baratura, 
con el fin de mantenerse libres de una perpetua ansiedad, 
puede tener un fuerte atractivo. 


19 El partidario inveterado del libre comercio siempre aducirá que la 


competencia de tales bienes extranjeros, tanto si se trata de coches italianos 
como de trajes franceses, contribuye a.que so mantengan a un nivel reducido 
los precios domésticos. Sin embargo, el tamaño del mercado interior es, 
por sí mismo, prácticamente para todos estos tipos de importaciones, sufi- 
cientemente grande para que puedan explotarse por completo las economías 
de escala. Cuando el tamaño de la planta eficiente sea bastante pequeno, 
corresponderá al gobierno acudir a la Comisión de Monopolios y al Tri unal 
de Prácticas Restrictivas de la Competencia con el fin do promover la com- 
petencia, Cuando no sea así, la estandarización del producto, voluntaria o 
inepirada por el gobierno, puede permitirnos reducir los costes sin que ello 
implique un gran sacrificio —o, en todo caso, un sacrificio recibido de buen 


grado— en cuanto a la variedad. 
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La balanza de pagos: 2 


Cuando se tiene en cuenta la influencia desproporcionada 
ejercida por el comercio exterior en los asuntos domésticos, 
y la absorción de tiempo y talentos en la interminable tarea 
de «mantener la fortaleza de la moneda», uno se halla tentado 
de sugerir medidas que sean todavía más radicales que una 
deliberada reducción en el volumen de comercio. Con toda 
seguridad merece la pena pagar un precio elevado con el fin de 
terminar de una vez para siempre con este fenómeno perverso 
de que los coletazos del comercio exterior sacudan a toda la 
economía. Constituiría un acto de emancipación, sino de mi- 
sericordia, liberar a los sucesivos gobiernos de la incesante 
preocupación por la balanza de pagos, y darles de esta forma 
el tiempo y el respiro necesarios para que pudiesen mirar a su 
alrededor y descubrir lo que sucede en el país. 


Dos políticas alternativas para el presente sistema, que 
podrían contribuir de manera sustancial a este desideratum, 
son: a) el comercio de Estado; y b) una moneda que fluctuase 
libremente. Propuestas, ambas, que puede esperarse que reci- 
ban una agria acogida por parte de la prensa, aunque sólo 
sea por la razón de que pisotean numerosos intereses materiales, 
intelectuales e ideológicos. Sin embargo, si debemos tomarnos 
en serio el slogan popular de «hacer frente al siglo xx», ambas 
merecen una mayor consideración pública de la que reciben. 


Utilizo el término comercio de Estado con reluctancia, 
consciente del antagonismo que originará en las mentes de 
aquellos que asimilan la libertad personal con la actuación 
de mercados libres, y que perciben posibilidades siniestras en 
toda extensión de la empresa estatal. Sin embargo, aquí no 
se intenta otra cosa que el establecimiento de una agencia de 
comercio estatal con poderes para entrar en contratos a largo 
plazo con otros países (sobre una base bilateral o multilateral), 
con el fin de poder asegurar los medios con qué pagar el sumi- 
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nistro adecuado, en cierto sentido, de alimentos, primeras 
materias y otros bienes «prioritarios». Tal agencia adoptaría 
algún método para conseguir que las empresas domésticas se 
comprometieran a suministrar estos contratos a largo plazo 
y algún método (posiblemente la subasta) para poner los bienes 
importados a disposición de los mayoristas. Se puede, además, 
suponer razonablemente, que existirían frecuentes oportunida- 
des para ampliar la variedad de las importaciones mediante 
nuevos acuerdos entre países. 


Este no es el lugar adecuado para desarrollar una detallada 
descripción de la actuación de tal agencia, ni para defenderla 
frente a las objeciones corrientes: la rigidez y lentitud de tales 
agencias públicas, en contraste con la pretendida flexibilidad 
y variedad del sistema de empresa privada existente. Nos 
hallaríamos gratamente sorprendidos si tal órgano estatal con- 
siguiese escapar completamente a tales defectos. Pero tal len- 
titud, si en realidad fuese inevitable, debería reconocerse como 
parte del precio que estaríamos dispuestos a pagar con el fin 
de liberar la política interior de' los inevitables caprichos de 
un comercio totalmente libre, conducido por la iniciativa pri- 
vada y a unos tipos de cambio fijos. - 


Debe entenderse que tal agencia debería limitarse, en 
general, a contratos a largo plazo con el fin de asegurar las 
importaciones «esenciales», con la posibilidad de que pudiese 
acudirse a otros medios para convenios en cuanto a la adqui- 
sición de bienes menos esenciales. La importación de bienes de 
«lujo» adicionales también podría permitirse vendiendo en 
un mercado libre cualquier exceso de ingresos del exterior. 
Esta posibilidad nos conduce a otra propuesta: el intento de 
establecer una moneda que fluctuase libremente; el precio de la 
moneda en términos de las demás divisas, cambiaría continua- 
mente, de forma que se igualase la demanda de moneda (a 
cambio de otras divisas) a su oferta corriente, con independencia 
de la política interior que el gobierno decidiese seguir. 


Bajo tal institución, el gobierno ya no necesita mantener 
reservas en oro o divisas!, puesto que no tiene la obligación 
de mantener el precio de la moneda en los mercados mundiales. 


1 A pesar de que el gobierno ya no necesitaría mantener ningún tipo de 
reservas, sería conveniente que continuase, durante algunos años, utilizando 
las reservas con el fin de suavizar las fluctuaciones aleatorias, estacionales 
o de cualquier otro tipo, irrelevantes, que pudieran aparecer en el período 
de transición durante el cual el mercado de divisas alcanzase la experiencia 
y los recursos necesarios para liberar por completo al gobierno de 
relación con el tipo de cambio, 


778 
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Y ninguna consideración con respecto a la balanza de pagos 

nede impedirle, en ningún momento, que persiga la política 
monetaria y fiscal que parezca adecuada a la situación interior?, 
En principio, el mecanismo es sencillo: si, al tipo de cambio 
existente, nuestra demanda de divisas excede de manera per- 
sistente a la demanda de moneda por parte de los extranjeros, 
el valor de la moneda tenderá a bajar y seguirá bajando hasta 

e se restaure el equilibrio", puesto que nuestros bienes se 
habrán hecho más baratos en términos de las divisas extran- 
jeras (y los bienes extranjeros se habrán encarecido en términos 


de la moneda). 


A pesar de que nuestra experiencia en cuanto a los tipos 
de cambio flexibles es muy limitada, no existe nada en la breve 
experiencia británica —entre 1919 y 1924 y, de nuevo, desde 
1931, en que estuvieron obligados a abandonar el patrón oro 
debido a las huidas de capital por el pánico, hasta el Pacto 
Tripartito de 1936—, o en la reciente experiencia canadiense, 
entre 1950 y 1962 (período durante el cual, aunque nominal- 
mente se dejaba que el dólar canadiense fluctuase libremente, 
el gobierno intervenía para suavizar los movimientos erráticos), 
que nos suministre una base para la tan divulgada sospecha 


2 Por ejemplo, la existencia en Gran Bretaña de unos 4,000 millones de 
libras esterlinas en cuentas mantenidas por extranjeros, en especial por los 
gobiernos, plantea a todas luces un problema. Pero en todo caso debería 
tratarse de un problema mucho más difícil que este para que pudiese pesar 
como una seria objeción frente a un experimento de tan gran alcance. 
Obviamente, debería lograrse algún acuerdo que implicase, por ejemplo, 
un tipo de cambio garantizado con los principales países que mantienen 
cuentas en libras, con el fin de evitar, durante los primeros años de tal 
experiencia, cualquier prolongada presión a la baja sobre la moneda proce- 
dente de los esfuerzos de los principales tenedores de libras esterlinas por 


convertir sus tenencias en otras reservas. 

3 La mayor parte de la demanda de divisas surge de la demanda de 
bienes y servicios. Cuanto menos sensible sea la demanda de importaciones 
y menos sensible la demanda exterior de exportaciones con respecto a los 
movimientos en el tipo de cambio, mayor será el cambio necesario en el 
precio de la moneda debido a cualquier variación autónoma en la demanda. 
Siempre ha existido una gran controversia acerca del grado real de sensi- 
bilidad de las importaciones y exportaciones frente a variaciones en el tipo 
de cambio, Los intentos de estimar la elasticidad de la demanda exterior 


ara los bienes de un determinado país no han dado lugar a ningún acuerdo. 
s sensibles sean estas deman- 


para creer que movimientos muy amp 
un efecto reducido en las respectivas d 


favorecer el comercio de Estado en los biene 
menos esenciales y los «de lujo» a intercambios libres, puesto que, en goneral, 


se cree que la sensibilidad con respecto al precio por parte de estos bienes es 
elevada, 
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de que una moneda que fluctuase libremente sería una moneda 
inestable; esto es, ¡él tipo de cambio podría fluctuar de una 
manera tan errática que podría lesionar gravemente el inter- 
cambio internacional de bienes. Tampoco esta limitada expe- 
riencia nos suministra ninguna evidencia para la opinión de 
que un tipo de cambio flexible, por sí mismo, es probable que 
imparta un ritmo inflacionario a la economía. 


Para aquellos ligados al statu quo, toda desgracia ima- 
ginable asociada a un cambio radical de política se describe 
como si constituyese una auténtica certeza, mientras que ra- 
ramente mencionan los gravámenes que cada día nos inflige la 
política existente. Así pues, los hipotéticos peligrost se sub- 
rayan comparado con las desventajas ciertas y palpables de 
mantener un tipo de cambio fijo en un mundo que muestra 
cada vez cambios mayores y más rápidos en el modelo de 
comercio exterior. Además, ninguna de las contingencias temi- 
das, suponiendo que tuviesen lugar, son tan peligrosas como 
para hacer que resulte prohibitivo un experimento de acuerdo 
con estas líneas. No importa cuál sea la incertidumbre que 
rodee los movimientos futuros de la moneda; de todas formas, 
es altamente improbable que el volumen de comercio se redu- 
jese mucho, puesto que los comerciantes siempre tendrían 
abierta la posibilidad de cubrirse frente a los riesgos com- 
prando o vendiendo divisas en mercados a plazo organizados”. 


4 Quizá merezca la pena mencionar otras dos objeciones populares a los 
tipos de cambio flexibles: 

l. Puesto que los mercados a plazo se limitan a transacciones a corto 
plazo, no existiría ningún mecanismo institucional que cubriese los riesgos 
en que se incurriera en la inversión exterior a largo plazo, la cual, por lo 
tanto, quizá comenzase a descender. Sin embargo, una adición de, por 
` ejemplo, el 1 % anual extra al rendimiento de una inversión de 15 a 25 
años, sería más que suficiente para compensar por el riesgo de variaciones 
muy amplias en el tipo de cambio. 

2. Los tipos de cambio flexibles, se dice, pueden dar lugar a fluctuaciones 
en la demanda exterior de los productos de nuestras industrias exporta- 
doras, reduciendo así su crecimiento eficiente. Sin embargo, esta contin- 
gencia debe compararse con su futuro bajo una moneda rígida respaldada 
por unas reservas relativamente bajas. Las políticas stop-g0 resultantes, 
con las que ya estamos familiarizados, son todavía más dañinas, puesto 
que afectan no sólo a las industrias exportadoras, sino prácticamente 2 
todas las industrias de la economía, 


+ En efecto, no es que importase mucho que el volumen de comercio 
se redujese algo. Lo esencial del comercio podría resistir fácilmente cual- 
quier incertidumbre residual, incertidumbre que tendría más de un efecto 
amortiguador sobre la importación de bienes «superfluos»: bienes que po- 
seen una elasticidad de demanda de importación relativamente elevada y 
un «contenido de bienestar» relativamente bajo, 


r- 
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tipo do cambio libre- 
queremos si 


En cuanto a la inestabilidad de un 
mente fluctuante, si con ello 


exactas y erráticas sean | 
y 3) cuanto menos 


cambios en el valor de la moneda. 
mucho de las fu 


e a un cambio en el valor 
y de la organización del mer- 
d aumenta de acuerdo con el 
, la exactitud de la información 
capacidad de los especuladores 
rectamente. Aunque, como se 
histórica en la cual debería des. 
acerca del curso probable de los 
sideraciones que parecen augurar 
éxito para el experimento, Primero, las lonjas existentes han 
d: en general se cree que, en ausen- 
recios de las mercancías hubieran 
guda a como lo han hecho. Los pre- 
bastante pronunciada, incluso en 


ados, pero esto es inevitable puesto 
que la oferta de productos del campo se halla determinada 


por la cosecha de los mismos durante un cierto tiempo y debido 
también a que la demanda de ellos normalmente es altamente 
inelástica. Estas condiciones no se presentan en el comercio 
internacional y se puede esperar razonablemente que las fluc- 
tuaciones sean proporcionalmente menores. En segundo lugar, 
los temores de fluctuaciones salvajes, como también los temores 
de un continuo declive en el valor internacional de la mo- 
neda*, deben relacionarse con el hecho de que no existe nin- 


* Esta es una distinción funcional, puesto que, en cierto grado, el expor- 
or o el importador es, o puede ser, un especulador, 


1 En general, todas las expectativas en cuanto a los precios pueden consi- 
derarse como desestabilizadoras dentro de ciertos límites (una alza de pre- 
cios, por ejemplo, puede conducir a expectativas de que estos presne, se 

ven todavía más) y estabilizadoras más allá de estos límites (una Pao 
en los precios que conduce a expectativas de que los precios regresar «a 
un nivel más bajo). Cuanto más amplios sean tales límites, más desestabili- 
zadoras serán las expectativas, $ 

* A pesar de que no debe despreciarse la posibilidad de un ete 
trinquete» —una inflación de costes que aparece siempre que se reduzca 
valor de la moneda y suban los precios de las importaciones, sin una re- 


tad 
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guna necesidad de que estas cosas sean así. Después de todo, 
en Gran Bretaña se ha podido mantener un tipo de cambio 
fijo durante unos dieciséis años sin ninguna calamidad apa- 
rente. Se ha pasado por momentos de apuros y de tensiones 
e, incluso, han existido momentos de verdadera prueba, Pero 
el hecho cierto de que hemos podido seguir sin la más pequeña 
variación en el tipo de cambio durante dieciséis años, sugiere 
que unas amplias y frecuentes variaciones no son necesarias, 
Gran parte de ello, depende, sin embargo, de la forma en que 
se realice la transición hacia tipos de cambio libres. Así, admi- 
tiendo que el establecimiento de un mercado libre de divisas 
constituiría una empresa de mucha mayor envergadura que ei 
se tratase de un mercado de mercancías, debería poder con- 


ducción simétrica en los salarios cuando la moneda sube y bajan los precios 
de las importaciones—, resulta difícil creer que las fluctuaciones diarias 
del tipo de cambio tuvieran un gran impacto sobre el índice del coste de 
la vida, el cual se elevaría perceptiblemente tan sólo si existiese una tenden- 
cia persistente en contra de la moneda. Incluso así debemos recordar que 
una alza del 4 al 59% en el coste de la vida, mantenida más o menos a lo 
largo de un año, y debida tan sólo a las importaciones, exigiría una alza 
promedio en sus precios de más del 20 %. 

Existen dos motivos principales por los cuales los precios de las importa- 
ciones podrían elevarse de manera apreciable. Por motivos estructurales, 
por ejemplo, un alza en la demanda de ciertos tipos de bienes extranjeros 
(debido a un cambio en los gustos), o una reducción a largo plazo en la oferta 
exterior, haría bajar el valor de una moneda que fluctuase libremente. 
En tales circunstancias, el alza consiguiente en los precios de las importa- 
ciones también tendría lugar, sin embargo, bajo unos tipos de cambio fijos. 
El otro motivo para el alza en los precios de las importaciones es la sustitu- 
ción general de bienes del país por bienes extranjeros, como consecuencia 
de una inflación ya existente en la nación. Mientras que, con unos tipos de 
cambio fijos, el alza de los precios domésticos da lugar a un desplazamiento 
de la demanda de los bienes domésticos a los extranjeros, originando, por 
tanto, un excedente de importaciones, el cual permite traspasar a los demás 
países parte de la propia presión inflacionaria; unos tipos de cambio flexi- 
bles actúan en el sentido de contener la inflación doméstica al hacer que los 
precios de los bienes extranjeros crezcan al mismo ritmo que los de los 
bienes domésticos. Sin embargo, si no se puede «exportar» parte de la propia 
inflación, tampoco se puede «importar» ninguna; el aislamiento actúa en 
los dos sentidos y, por ello, coloca correctamente donde debe hallarse la 
carga de la política doméstica, por completo en la economía doméstica. 

Obviamente, pues, una política de tipos de cambios flexibles no pro- 
mueve por sí misma la estabilidad de los precios, Si las industrias se hallan 
preparadas, y como resultado de la ineficaz política monetaria del gobierno 
pueden efectuar continuas concesiones a los sindicatos en la creencia de que, 
en épocas de inflación reptante unos precios más altos pueden traspasarse 
rápidamente al público, un cambio hacia tipos de cambio flexibles no 
bastaría para alterar este comportamiento empresarial. Sin embargo, pre- 
cisamente debido a que ya no podemos entrar en deuda o en crisis debido 
a los problemas de la balanza de pagos, las consecuencias de una política 
monetaria ineficaz resultan inmediata y totalmente visibles. 
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tarse con el apoyo inicial del gobierno para este experimento; 
en primer lugar, iniciándolo cuando la moneda fuese lo bas- 
tante fuerte y, en segundo lugar, utilizando las reservas exis- 
tentes para suavizar los movimientos especulativos más am- 
plios, hasta que llegase aquel momento en que el mercado 
hubiese obtenido los conocimientos y recursos necesarios para 
poder mantenerse por sí mismo, 


Los temores de fuertes tensiones especulativas constituyen, 
de hecho, no el legado de un período de tipos de cambio flexi- 
bles, sino de un período de tipos de cambio fijos, los cuales, al 
abrir una oportunidad a cualquier aficionado que dispusiera 
de tiempo para observar los acontecimientos, consultar las 
cifras obvias y ponderar el grado de unanimidad de los ex- 
pertos, han invitado, de hecho, al público no especializado, 
a que jugase a una baza segura. Si el déficit de la balanza de 
pagos sigue erosionando las reservas de divisas a lo largo de 
varios años consecutivos con una manifiesta preocupación por 
parte del gobierno, uno se expone a perder muy poco vendiendo 
su moneda al contado o a plazo si esta no llega a devaluarse 
y, en cambio, puede ganar mucho si, después de todo, se 
devalúa. Estas opciones en un solo sentido, que constituyen 
una bendición para los hombres de negocios corrientes y una 
maldición para los gobiernos que intentan mantener unos cam- 
bios fijos, no puede, a menos que se introduzca el más estricto 
control de los movimientos de capital, separarse del sistema 
de cambios fijos. La generalización relevante es, en realidad: 
cuanto mayor sea el grado de flexibilidad de los cambios, 
menores serán las oportunidades para la especulación parasi- 
taria, la cual constituye un rasgo tan evidente del sistema de 
cambios fijos. 

En esta etapa deben reconocerse las proposiciones más 
cautas que se presentan de vez en cuando para aliviarnos de 
unos tipos de cambio fijados rígidamento; por ejemplo, que el 
grado de flexibilidad de la moneda debería limitarse a una 
alza o una baja del 2 % anual, limitando, de hecho, el movi- 
miento de la moneda a un máximo del 4 % en un año, dando 
lugar a una ganancia especulativa máxima que podría, caso 
de que fuese necesario, ser compensada mediante unas dife- 
rencias entre los tipos de interés del país y los del exterior. 
Tales propuestas se dirigen en el sentido adecuado? y consti- 


* Esta propuesta de un «margen ms amplio» y/o una «paridad móvil» 
(permitiendo discrecionalmente a cualquior país, de acuerdo con unas 
normas revisadas del FMI (Fondo Monotario Internacional), alterar el tipo 
de cambio en, por ejemplo, 1/4 % cada mes si sigue apare endo un déficit 
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tuirían una mejora con respecto al sistema actual al dar cierta 
mayor flexibilidad a la política doméstica. Pero, tan sólo 
cuando nos dirigimos al esquema más audaz de una completa 
flexibilidad, conferimos independencia a nuestra política do- 
méstica?, 

A pesar de que se ha escrito mucho acerca de este problema 
de la flexibilidad de los tipos de cambio, las conclusiones alcan- 
zadas han estado siempre altamente influenciadas por las ideo- 
logías de base y por la estimación propia de cada una de las 
«realidades» económicas, estimaciones que, a veces, presentan 
una fuerte preferencia por la inercia frente a toda iniciativa 
o experimento. Un período continuado de tipos de cambio 
fijos, con todas las preocupaciones diarias, semanales y anuales 
acerca de estos espinosos, aunque ya familiares, problemas del 
nivel de reservas, de las variaciones estacionales, las «ventajas 
y retrasos», los movimientos del oro y de las divisas, la con- 
fianza exterior y la cooperación del banco central, por no 
hablar de una sucesión de conferencias internacionales con 
innumerables propuestas para aumentar la liquidez interna- 
cional y ampliar el comercio mundial, todo ello, ha dado lugar 
a una gran cantidad de material y ha levantado un interés 
intelectual. El peso acumulado de años y años de respuestas 
habituales pesan fuertemente en nuestro espíritu y, aunque 
nuestros dirigentes siguen la moda y, de vez en cuándo, nos 
hablan de un «desafío», no ha existido una respuesta en tér- 
minos de ingeniosidad política. Para estos achaques recu- 
rrentes no existe otra cosa que la misma medicina de siempre: 
sudor, esfuerzo y exhortaciones para que exportemos, 


El objetivo de este breve tratamiento ha estado limitado 
a persuadir a los lectores de la exageración habitual del pro- 


o un superávit en la balanza de pagos) ha sido discutida brevemente, junto 
con otras propuestas, por el profesor J. E. Meade, en dos artículos: The 
Three Banks Review, septiembre de 1964 y junio de 1966, La más grave obje- 
ción que se presenta a la propuesta de un margen amplio es que, con el fin 
de evitar tensiones especulativas en contra de la moneda del país que pre- 
senta un déficit, los diferenciales en los tipos de interés entre los países en 
déficit y los países con superávit deberían ser tales que compensasen 
ganancias especulativas, Puesto que el país en déficit debe, en talea circuns- 
tancias, elevar sus tipos de interés a corto plazo, se le niega el libre uso de 
una arma a la cual debiera acudir en su búsqueda de una política doméstica 
de pleno empleo con estabilidad de precios. 

io Mientras que es cierto que los cambios en la dirección del comercio 
internacional pueden afectar al nivel de precios doméstico, y también que 
los cambios en la política doméstica pueden afectar al modelo del comercio 
internacional, incluso con un sistema do tipos de cambio fexibles, bajo 
tal sistema el gobierno necesita concentrarse tan sólo en la política doméstica. 


APÉNDICE A 237 


blema de la balanza de pagos y del error que reside en la 
creencia convencional de que no tenemos otra alternativa que 
exportar o hundirnos en un mundo en el que, por lo visto, 
tiene lugar algún tipo de «carrera» crítica, de la cual no po- 
demos esperar escaparnos. En las páginas que siguen ya no 
nos referiremos más al comercio internacional, y ello no porque 
no existan efectos accidentales sobre la balanza de pagos que 
se desprendan de que se elija una determinada política inte- 
rior en lugar de otra, sino porque el punto capital del problema 
de la balanza de pagos, como se acaba de ver, lo constituye 
el hecho psicológico de que no podamos librarnos de hábitos de 
pensamiento establecidos hace largo tiempo. Mientras no sea- 
mos capaces de tener ideas heterodoxas, debemos rechazar, 
por ilusoria, toda esperanza de que podamos, de manera per- 
manente, emancipar nuestra política doméstica de las vicisi- 
tudes del comercio internacional y de los movimientos de 


capital. 


APÉNDICE B 


El desarrollo económico 
y la defensa nacional 


En los debates públicos acerca de la política exterior, re- 
sulta a todas luces indiscreto establecer una clara distinción 
entre el egoísmo descarnado y la obligación moral y entro la 
conveniencia personal y los principios. No resulta menos dis- 
paratado, en privado, ignorar o velar las distinciones; como 
hacemos con frecuencia cuando se trata de tomar decisiones 
políticas acerca de problemas críticos, como la inmigración 
o las relaciones con los Estados árabes, por ejemplo, invocando 
la cómoda doctrina de que, ayudando a los demás, en último 
término nos ayudamos a nosotros mismos. Cualquiera que sea 
la verdad, puesto que es la necesidad de un desarrollo econó- 
mico más rápido lo que aquí se discute, tan sólo el egoísmo 
es lo que nos interesa. 


Por razones históricas, se ha llegado a pensar que la segu- 
ridad de las naciones se ve fortalecida por su «esfera de influen- 
cia» en el exterior. Esta idea se ha ampliado a la presunción 
popular de que Occidente se ve fortalecido frente a la amenaza 
del comunismo mediante la difusión de regímenes democráticos 
en los países «no alineados». Debido al hecho de conceder 
mayor significado a una área más grande del mapa que a una 
más pequeña, y de sentirse seguros cuando el área en cuestión 
evoluciona en el sentido apetecido, existen hábitos que sólo 
ahora empezamos a superar. Pero la realidad es que Occidente 
—los países anglosajones más Europa Occidental— podría, 
con muy ligeras desventajas de tipo material, separarse econó: 
mica y políticamente del resto del mundo. Podría constituir 
un bloque compacto en cuanto a comercio y desarrollo y dojar 
que los domás países hicieran lo que creyesen más conveniente. 
Es cierto que los comunistas podrían comenzar apodorándoso 
de todos los países do África, Asia y Sudamórica. Pero, on voz 
de que este desarrollo representase una amenaza para Ocoi» 
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dente, sería más probable que diese lugar a un enfrentamiento 
entre la U.R.S.S. y China. Y, lo que es todavía más seguro, 
mantendría los poderes comunistas, cuando no estuviesen en 
conflicto, totalmente ocupados durante décadas luchando por 
asimilar millones de sujetos inicialmente reacios, 


En la actualidad, el poder militar depende muy poco de la 
amplitud del territorio o del número de habitantes, Depende 
de la tecnología y de la base industrial que lo sirve. La abru. 
madora superioridad de Occidente se vería, en estos aspectos, 
reforzada mediante una más estrecha integración. Por otro 
lado, la extensión del control comunista sobre una amplia 
variedad de pueblos que habitan las zonas más pobres del 
planeta tendería a diseminar y disipar sus recursos, 


Aceptar csto nos conduce a la pregunta crítica: con ol fin 
de mantener la superioridad de nuestra tecnología de guerra, 
¿debe Occidente buscar mantener su ritmo de desarrollo eco. 
nómico? Como un ejemplo en particular, si deseamos manto- 
nernos a la cabeza de la tecnología aérea, ¿no debemos buscar 
promover la aviación civil? 


La creencia en que debemos actuar de tal manera hubiera 
sido excusable en anteriores épocas en que la tecnología era 
relativamente primitiva y la innovación constituía un subpro- 
ducto de la extensión de la empresa y del desarrollo del mer- 
cado. En la actualidad, en contraste con lo anterior, la inno- 
vación tecnológica es cada vez más el producto do la investi- 
gación científica altamente organizada. Cualquier idea acerca 
de que la promoción de, por ejemplo, la aviación civil, sea 
necesaria en aras de la defensa aérea, constituye un mito, 
En Gran Bretaña, por ejemplo, los recursos dedicados a la 
investigación en la tecnología aérea podrían mantenerse o 
incluso incrementarse, aunque al mismo tiempo se retirasen 


todos los recursos que se gastan normalmente en la operación 
de las líneas aéreas comerciales, 


Expuesto en términos más generales, una política basada 
en la premisa de que «todo tiene algún provecho» y de que 
—puesto que en economía todo depende de todo lo demás— 
tan sólo la promoción del desarrollo en general suministra el 
ambiente necesario para el progreso satisfactorio en uno o más 
de cualquiera de los sectores prioritarios, no puede defenderse 
seriamente. De hecho, constituye la antítesis de la eficiencia 
económica. Si ansiásemos mejorar nuestra tecnología de guerra 
convencional, no sería aconsejable que diésemos subsidios a la 
fabricación de pistolas de aire comprimido o armas de fuego, 
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o que promoviésemos las ventas de automóviles, o que conce- 
diésemos privilegios económicos a las empresas petroleras. 
Resulta incomparablemente menos caro dirigir la investiga- 
ción científica hacia los fines específicos que se pretenden. 
Y un gobierno como el británico, que dispone anualmente de 
más de 2.000 millones de libras esterlinas para dedicarlas a la 
defensa militar, puede permitirse construir sus propias plantas 
de tamaño óptimo para armamentos específicos y organizar 
la investigación de acuerdo con una escala conveniente. En 
ningún modo tiene por qué depender de la investigación 
llevada a cabo por las industrias privadas ni, por lo tanto, 
del valor de las tasas de crecimiento de tales industrias. 


APÉNDICE C 


Interpretación de los beneficios 
del transporte privado 


I 


Vamos a construir situaciones hipotéticas con el fin de 
poner de manifiesto algunas de las circunstancias en que el 
«excedente del consumidor», cuando se utiliza como índice 
monetario de los beneficios derivados del transporte en auto- 
móviles privados, da lugar a resultados contrarios a la rea- 
lidad: una alza en el índice viene acompañada de una reduc- 
ción en el beneficio que recibe el automovilista. Y, lo que 
será menos sorprendente, también se demostrará que el uso de 
este índice en la determinación de los flujos de tráfico óptimos, 
en los estudios de coste-beneficio, y en la estimación de la 
rentabilidad de la inversión en carreteras, da lugar a una 
sobreinversión en la construcción de carreteras, a menos que 
se dé un precio adecuado a las alternativas al transporte en 
vehículos privados. 


Aquí definiremos el excedente del consumidor (EC ') como 
la suma máxima que el individuo se halla dispuesto a pagar 
con el fin de asegurarse el permiso para comprar un coche al 
precio de mercado, dadas sus expectativas de poder revenderlo 
a cambio de una suma conocida una vez lo haya utilizado 
durante K kilómetros. Y, aunque ello no sea esencial, simpli- 
ficará el análisis el suponer: 1) que en todos los sectores de una 
economía en pleno empleo, excepto en aquellos sometidos a 
examen, el precio ya es igual al coste marginal; y 2) por lo 
menos provisionalmente, que no existen efectos de rebosa- 
miento externos a la industria del transporte que afecten a la 
apacibilidad del público. 

La Fase 1 de la situación que vamos a examinar es una 
en la cual no existe tráfico privado, y un eficiente sistema de 
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transporte público, por ejemplo un servicio de autobuses, 
comunica todas las partes de la ciudad. El individuo A, ejemplo 
de otros muchos, utiliza diariamente el autobús que lo lleva 
al centro de la ciudad en unos diez minutos. Asimismo, utiliza 
el transporte público en sus excursiones ocasionales. 


La Fase II es de transición, en la cual Æ compra un coche 
nuevo que, en las circunstancias que rigen (las cuales él, con 
una corta visión, proyecta en el futuro) espera que lo lleve al 
centro de la ciudad en cinco minutos. De acuerdo con estas 
anticipaciones del futuro obtiene un EC de, por ejemplo, 
2.000 dólares. Suponiendo que tan sólo A adquiere un coche 
y que no cambia nada más, Á se halla mejor en la Fase II 
que en la Fase I. 


La Fase III aparece cuando un gran número de individuos 
siguen el ejemplo de A. Al cabo de dos o tres años, podemos 
suponer que el incremento en el número de automóviles pri- 
vados es tal, que A necesita quince minutos para llegar a su 
trabajo. Entonces se da cuenta de que se hallaba en mejor 
situación en la Fase 1, pero ya no tiene abierta esta oportu- 
nidad, puesto que, debido al aumento en el número de auto- 
móviles privados, la congestión del tráfico es tal que necesi- 
taría veinticinco minutos para llegar a su oficina si tomase el 
autobús. Además, puesto que se ha debido compensar a los 
conductores de autobús por las mayores dificultades y riesgos 
que implica el conducir, han aumentado las tarifas. 


La Fase III’ es la situación que aparecería cuando se 
hubiesen retirado por completo todos los medios de transporte 
públicos, como de hecho podría suceder si sólo prevaleciesen 
consideraciones comerciales. Analíticamente, sin embargo, se 
diferencia de la Fase III tan sólo en que constituye un caso 
extremo de esta, i 


11 


Suponemos, pues, que A se halla en peor situación en la 
Fase 111 que en la 1. En efecto, preferiría la Fase II a la I 
o a la I. Pero la Fase II es tan sólo una fase de transición: 
en la actualidad, ya no se le presenta, y sólo podría estarle 
reservada si ejerciese los poderes de un dictador, 


Puesto que A constituye un caso típico de muchos más 
individuos que han pasado de ser pasajeros a ser automovilistas, 
podemos suponer que, socialmente, la Fase 1 resulta preferible 
a la Fase IJI, Los comerciantes en coches y accesorios pueden 
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muy bien hallarse en una mejor situación, pero suponemos 
1e no podrían compensar al resto de la comunidad y al 
mismo tiempo permanecer en tan buena posición como en 


la Fase I. 

Existen dos cosas que deben ser tenidas en cuenta; pri- 
mero, que bajo las instituciones existentes no existen fuerzas 
espontáneas que puedan devolver a la comunidad a la social- 
mente preferida Fase 1. Tan sólo una decisión colectiva podría 
hacer volver a la comunidad de la fase TIT o ITT’ a la situación 1 
original. Segundo, que el EC de A, a partir de su automóvil 
en la Fase III, superará al de la Fase II, con independencia 
de que obtenga un beneficio menor de su automóvil en la 
Fase III. En realidad, fue precisamente porque el transporte 
público era tan barato y eficiente en la Fase 1 que el monto 
máximo que se hallaba dispuesto a pagar por los kilómetros 
sucesivos de automóvil privado era más bajo que en la Fase III, 
en la cual la alternativa del transporte público carece de atrac- 
tivo. Si ahora, por ejemplo, nos trasladásemos a la Fase IIT’, 
en la cual ha desaparecido por completo la alternativa del 
transporte público, con toda seguridad los pasajeros que toda- 
vía quedaban experimentarían una pérdida de bienestar. Para 
algunos de estos ex-pasajeros no quedaría otra alternativa 
que adquirir un automóvil. Comparado con sus nuevas alter- 
nativas, las de ir a pie al trabajo o dejar de trabajar en el 
centro, el EC de su adquisición sería positivo e, incluso, podría 
ser bastante grande. Puesto que podemos suponer que los 
coches utilizados por los pasajeros desplazados en la Fase IIT 
ocuparán un mayor espacio en las calles que los autobuses 
retirados, los automovilistas de la Fase IIT’, de los cuales 
es A un miembro típico, también se hallarán en una situación 
peor que en la Fase III. 

Si el beneficio que rinde el automóvil privado a su propie- 
tario se mide por medio de su EC o cualquier medida por el 
estilo, el cambio cronológico a través de II, III y IMI pare- 
cerá registrar un beneficio continuamente creciente, con inde- 
pendencia del continuo deterioro de su bienestar en este 
sentido. 

Un proceso similar podría aparecer en otras situaciones, 
por ejemplo en el caso de un suburbio unido a la ciudad por 
medio de un tren. Para unas tarifas ferroviarias dadas se 
necesitan n abonados con el fin de que el ferrocarril se halle 
en el «punto muerto». Si, por lo tanto, debido a un cambio 
inicial del tren al transporte por carretera, tan sólo perma- 
necen m abonados (m < n), el servicio de ferrocarril deberá 
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ser cerrado. Evidentemente, su cierre hace que los m abonados 
vean empeorar su situación. Pero asimismo hace que empeore 
la situación de aquellos que antes de su cierre se dirigían ala 
ciudad en su coche propio: a) debido a que ahora m abonados 
deben dirigirse a la ciudad por carretera y aumentan la con- 
gestión; y b) porque a pesar de que los propietarios de auto- 
móviles no utilizaban el tren, o sólo lo utilizaban muy esporá- 
dicamente, aquel les suministraba una cierta seguridad para 
el caso de que su automóvil hubiese sufrido una avería; o para 
aquellas ocasiones en que, por uno u otro motivo, los auto- 
movilistas no tuviesen ganas de conducir. 


Sin embargo, de nuevo nos encontramos con que, a pesar 
del hecho de que todos cuantos se dirigen a la ciudad se ven 
adversamente afectados por el cierre del ferrocarril, se verá 
que la demanda, por parte de la comunidad, de transporte 
por carretera ha aumentado, y que el excedente del consumidor 
individual y, por tanto, colectivo, de los propietarios de auto- 
móviles, pondrá de manifiesto una ganancia. Cada uno de los 
anteriores' clientes del ferrocarril que en la actualidad se ve 
obligado: a adquirir un automóvil, revelará un EC positivo. 
En cuanto al resto, una vez se haya suprimido el servicio de 
ferrocarril, la única alternativa que les queda podemos suponer 
que es ir a la ciudad a pie. En consecuencia, el monto máximo 
que cualquier individuo estaría dispuesto a pagar por el 
i-ésimo recorrido en automóvil será mayor. 


II 


Estos sencillos ejemplos pueden servir para recordar al 
especialista en transportes que existen dificultades distintas 
a las de la medición estadística. No sólo el índice del beneficio 
del consumidor puede aumentar con el tiempo sin que este 
experimente ningún beneficio —debido, simplemente, a que la 
renta «real» aumenta, y que, por lo tanto, la gente se halla 
dispuesta a pagar más por la i-ésima unidad de cualquier 
bien o servicio, cuya utilidad efectiva para los mismos en 
realidad permanece inalterada—, sino que tal índice puede 
elevarse coincidiendo con una reducción efectiva en el bene- 
ficio. Las partes más significativas de cuanto constituye el 
ceteris paribus de todos los análisis del excedente (y de la renta) 
del consumidor, se refieren a la constancia de los precios y/o 
en la disponibilidad de los bienes sustitutivos próximos y de 
los bienes complementarios del bien o servicio en cuestión. 
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Cuanto más eficiente, por ejemplo, resulte el bien y como sus- 
titutivo de x, menor será el excedente del consumidor que 
aparezca en las adquisiciones de x a unos precios dados. Eleve- 
mos el precio de y y, en último término, retirémoslo del mer- 
cado, y esto simultáneamente hará que se reduzca el bienestar 
del consumidor y que aumente el valor de su excedente del 
consumidor en la adquisición de x. 


Los mismos ejemplos sirven, también, para demostrar que 
cualesquiera recomendaciones en cuanto a asignación que se 
desprendan de tales estimaciones de la curva de demanda para 
los viajes en coche, carecen de validez en ausencia de un nivel 
óptimo en los demás servicios. En el primer ejemplo, cuando la 
comunidad se traslada a la Fase III, el especialista en trans- 
portes puede seguir revisando al alza su estimación del «flujo 
de tráfico óptimo», el cual crece, por lo tanto, al mismo tiempo 
que se reduce el bienestar del automovilista. En el caso de 
que se llegase a la Fase IIT’, en que no quede otra alternativa 
que ir andando al trabajo, la elasticidad de la demanda puede 
ser tan baja que exista tan sólo una pequeña diferencia, caso 
de haber alguna, entre el flujo de tráfico efectivo y el óptimo. 


El especialista en transporte puede también en III y III 
utilizar los datos disponibles para justificar inversiones en el 
ensanchamiento de carreteras, en pasos elevados, autopistas 
y puentes, en un intento por encontrar un lugar para el cre- 
ciente número de automóviles privados. 


Ahora bien, si existiesen métodos eficaces para imputar en 
primer lugar los costes de congestión, se desprenderían otras 
recomendaciones distintas que, de acuerdo con nuestro supuesto 
de que en todos los demás sectores el precio era igual al coste 
marginal, podrían justificarse. Partiendo de un transporte pú- 
blico satisfactorio en la Fase I, tal mecanismo exigiría que la 
plena compensación por cualquier inconveniencia causada a 
todos los pasajeros y al conductor del autobús por el auto- 
móvil marginal fuese imputada a este automóvil marginal. 
Tal esquema aseguraría que no se permitiría ningún automóvil 
adicional en la carretera (o carreteras) en cuestión a menos 
que pudiese representar una situación óptima en sentido pare- 
tiano; que el propietario del automóvil marginal no se hallase, 
por lo menos, en situación peor una vez hubiese compensado 
a todos los demás que utilizasen también las carreteras: los 
pasajeros de los autobuses, los conductores de los mismos y los 
automovilistas intramarginales. Tal requisito, que aseguraría 
unos beneficios crecientes a partir del tráfico, podría muy bien 
implicar un flujo óptimo con muy pocos automóviles privados. 
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Para hacer las cosas como se debe, es sólo después que se 
ha establecido este flujo óptimo que puede procederse, correc- 
tamente, a estimar la rentabilidad de las inversiones en el 
ensanchamiento de carreteras, en autopistas y otros proyectos 
destinados a acomodar el tráfico. Un flujo de tráfico que no 
haya sido corregido implica que los costes de congestión mar- 
ginales superan el beneficio marginal en parte del flujo de 
tráfico existente. Siendo, pues, entonces, los costes totales de 
congestión en que se incurre mucho mayores que los costes de 
congestión determinados de manera óptima, el ahorro me- 
diante la inversión en materias de tráfico parecerá asimismo 
mayor, Así, es posible que un flujo de tráfico inicial óptimo re- 
velase que no fuese el caso para inversiones en cuanto al tráfico, 
mientras que el no poder establecer este flujo óptimo permitiría 
que el tráfico acumulara costes de congestión e hiciera que las 
inversiones pareciesen rentables, al reducir el exceso de unos 
costes de tráfico que no se tolerarían en el primer caso. 


Observaciones semejantes se aplican también a nuestro 
segundo ejemplo. Si, como consecuencia del cierre del ferro- 
carril, tienen lugar congestiones en la carretera que une el 
suburbio con la ciudad, el establecimiento de un flujo óptimo 
de tráfico motorizado debe preceder a cualquier estimación de 
los beneficios de la inversión en carreteras. Y, lo que es más 
importante, la propia racionalidad de la propuesta decisión de 
cierre del ferrocarril debería estudiarse ante este requisito. 
Una disminución en el número de pasajeros por debajo de 
cierto número crítico n resulta irrelevante en relación con esto. 
La línea debería seguir manteniéndose en funcionamiento si, 
para cualquier número de pasajeros para los cuales el precio 
es igual a los costes marginales de mantener el tren en funcio- 
namiento, los beneficios totales superan a los costes de opera- 
ción totales!, Los beneficios pueden ser calculados como la 
suma de tres partidas: a) las tarifas que se obtendrían a partir 
de todos cuantos se hallasen dispuestos a pagat un precio 
igual al coste marginal (determinado por la demanda existente) 
más el excedente del consumidor para cada uno de tales 
individuos; b) el valor en cuanto a seguridad que exije el 
servicio de ferrocarril para aquellos que no esperan realizar 
ningún trayecto en el mismo, en principio; y c) la suma total 
de cualesquiera costes de congestión (adicionales) que recae- 
rían sobre todos los automovilistas que deberían utilizar la 
carretera que va del suburbio a la ciudad una vez se hubiese 


1 Que incluyan los ingresos del personal necesario, el coste del carbu- 
rante y los gastos de mantenimiento. 
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cerrado el ferrocarril?. No resultaría sorprendente que much 
de los servicios de ferrocarril cerrados, o a punto de seco, 
pudiesen demostrar ser económicamente viables al reunir 
estas condiciones. Para todos los efectos, el cerrar un ferro- 
carril que, de acuerdo con este criterio, no debía haber sido 
cerrado, implica una mala asignación de unos recursos suscep- 
tibles de ser desplazados y que normalmente se utilizaban en 
el servicio de ferrocarril. Al haber asignado mal los recursos 
cerrando el servicio de ferrocarril, la inversión en carreteras 
que, de otro modo (si todavía se hallasc disponible tal servicio), 
hubiera aparecido como claramente exagerada, puede muy 
bien parecer provechosa, 


IV 


En esta nota nos hemos limitado a las economías internas 
al automovilismo privado, o sea, a los costes de congestión 
mutua del tráfico motorizado, siguiendo el hábito popular de 
relegar a una observación digresiva los efectos inconmensura- 
bles, aunque probablemente mucho más importantes, sobre 
el medio físico exterior. Sin embargo, la aparición del auto- 
móvil privado lleva consigo un potencial de incomodidades 
muchas veces despreciado, a pesar de que constituye el agente 
principal del deterioro de las ciudades y de la construcción 
de barrios que las cercan. A medida que los. «promotores» 
construyen casas cada vez más alejadas del centro de la ciudad, 
con la seguridad de que, cualquiera que sea el lugar en que 
sitúen los nuevos edificios, las familias que poseen un auto- 
móvil estarán dispuestas a efectuar largos recorridos con el 
fin de poder vivir en zonas residenciales, las ventajas de las 
familias que ya residían en tales zonas se ven disminuidas”. 

Incluso si limitamos el análisis a una zona dada, por ejem- 
plo la ciudad y sus «áreas- dormitorio», las continuas molestias 


2 Para ser más exactos, c) debería incluirse, por cuanto esta adición 
contingente a la congestión no ha sido anticipada. Si se hubiese anticipado 
totalmente, hubiera hecho que aumentasen los excedentes del consumidor 
de los usuarios, existentes y potenciales, del ferrocarril, así como el valor 
que tiene el ferrocarril para aquellos que no lo utilizan de manera regular. 

* Nuevamente, sin embargo, si pudiera establecerse algún mecanismo 
institucional mediante el cual cada nuevo adquirente de una casa (que viene 
a añadirse al número de los que viven en o cerca de la zona en cuestión, 
y que, por lo tanto, contribuye a su transformación en suburbio) se viese 
obligado a compensar a los ya residentes por la pérdida de comodidad que 
implica que él se establezca allí, podríamos hallar un criterio en cuanto a 
a mejora de la situación. Tales diseconomías se corregirían, entonces, 
automáticamente, y el deterioro de las ciudades se vería sujeto a un control 


de la construcción. 
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visuales, la polución de la atmósfera por la gran cantidad de 
gases, el incesante ruido y vibración originados por n viajeros 
que utilizan el automóvil privado, es muchas veces mayor 
que el que originarían el mismo número si en su lugar utili- 
zasen transportes públicos, en especial si tales medios de 
transporte estuviesen accionados eléctricamente. Por lo tanto, 
aunque un flujo de tráfico óptimo, calculado tan sólo con 
respecto a la mutua frustración que implica el tráfico, ya 
favorecería el transporte público a expensas del transporte 
privado (comparando este flujo óptimo con el normal total- 
mente libre que hace que la inversión en carreteras parezca 


tan rentable), un flujo óptimo que también tomase en conside- 
ración estas otras consecuencias de deterioro del medio exte- 
es de reunirse estadísticamente 


rior —que por no ser susceptibl 
AAA z 
no son, por ello, menos relevantes o significativas— reduciría 


todavía más el flujo de tráfico privado justificable. Si los reco- 
rridos en automóviles privados consistentes con esta medida 
más amplia del flujo óptimo se creyese que fuesen pocos, los 
costes que implicaría su regulación podrían muy bien sugerir 
la prohibición en el interior de una zona dada de todo el tráfico 
privado, como la solución más económica; permitiendo, quizá, 
la existencia de un determinado número de taxis privados 
en la zona en cuestión para casos de urgencia. 


Puede muy bien suceder que, contrariamente a nuestro 
supuesto inicial, el transporte público existente fuese inade- 
cuado, en primer lugar, en cuanto a su alcance, velocidad y 
frecuencia. Sin embargo, un análisis que dé lugar a una solu- 
ción óptima que exija la provisión de un servicio de transporte 
público eficiente no depende, en cuanto a su validez, de la 
secuencia cronológica propuesta como principio*. 


4 En general, si cada vehículo fuese distinto en cuanto a tamaño y otras 
características relevantes, y si el valor asignado por los ocupantes de cada 
vehículo a recorrer la distancia en cuestión difiriese para cualquier i-ésimo 
recorrido, determinaríamos el flujo de tráfico óptimo y su composición 
maximizando el excelente social, Ello se obtiene clasificando los recorridos 
individuales por su exceso de EC por encima del coste marginal de conges- 
tión hasta que dicho exceso sea igual a cero, En ausencia de efectos en cuanto 
al bienestar en la medición de EC, que operarían mediante pagos compensa- 
torios, el flujo óptimo y la composición del tráfico están univocamente 
determinados, puesto que cualquier flujo que implique un excedente social 
menor que este máximo indica la existencia de una mejora potencial, Así 
pues, ciertos recorridos normalmente excluidos debido a la composición 
del tráfico existente, podrían reemplazar a otros que normalmente se inclu- 
yen, incrementandose de esta manera el excedente social, La ganancia 
adicional a partir de tales operaciones de intercambio podría distribuirse 
entre los participantes, de forma que todos ellos se encontrasen en una 
mejor situación. 
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